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OTUON EL ARQUERO. 

l. 
Háeia fines de 1340. y era una noche fria, pero bella aun 

del OlOüo~ un ginete seguia el angosto camino que costea la 
orilla iz')uicrda del Rh¡o. HuLiérase podido creer, en vista de la 
llora avanzada y ¡Jol paso rápido que hacia lomar á su caba­
llo, ya fatigado de la larga jornada emprendida, que el ginete 
iba á tletcnerse al menos durante unas cuantas boras cn la pe~ 
queña ciudad de O.berwinler ,en la cual acababa de penetrar; pero, 
al contrario, inlernósc COD igual rapidez, y como hombre á 
quien le son familiares, en medio de calles estrechas y tor­
tuosas que podian abreviar algunos minutos 'u marcha, y rea .. 
parecib muy pronto en el otro estremo de la ciudad, saliendo 
porla puerta opuesta á aquella por donde haLia eutrado. Como. 
á punto que bajaban el rastrillo tras de él, la luna, velada bas­
ta enloDces, acababa justamcDte de deslizarse en un espacio 
puro y brillante, á modo de apacible lago en medio de la 
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mar de nubes que bacio ro~.r por l.s bóvedas del ~ielo su fa~­
tástico oleage, aprovechare monos de este rayo fUgItiVO para di· 
rigir una ojeada al nocturno viajante. 

Era éste hombre como de cuarenta y ocho á cincuenta años. 
de estatura mediana. si bien de formas atléticas y cuadradas, y 
parecia, tan en armonia estaban los movimientos tlel gincle con 
los de su cabalgadura, que ambos habia. sido lallados en un 
mismo trozo de roca. Como se hallaba en país amigo, y por con­
secuencia libre de peligro, había colgado su casco del afzon 
de la silla, y no llevaba resguardada la cabeza del aire húmedo 
de la noche sinó con un capuz de mallas. Jorrado de pa­
ño, el cual, cuando el casco estaba en su lugar ordinario, pen­
dia en punta entre uno y otro hombro del ginele. Verdad es 
que una larga y espesa cabellera. que comeDzaba á tornarse 
gris, hacia a su dueño el propio servicio que la mas conforta­
ble toquilla, y encerraba además, como en un marco natural, 
un rostro á la par grave y sereno, como el del leon. En cuan­
to á la calidad del ginete, no hubiera sido un secreto sioó para 
el cortísimo número de personas que ignoraban á la salan 
ellenguage heráldico; pues, fijando los ojos sobre el casco del 
viajante. ,·eiase salir, á través de una corona de conde que 
formaba la cimera, un brazo desnudo que tenia asiJa luna espa­
da desenvainada, mientras que, al otro Jado de la silla, bri ­
llaban sobre fondo de gules, en el escudo pendiente de on 
costado, las tres estrellas de oro colocadas en figura de 
t riángulo y perlenecienle, á la casa de Homburgo, una de las 
mas antiguas y respetadas de la AJemauia toda. Ahora, si 
se quiere saber mas acerca del personage que hemos puesto en 
esceua. añadiremos que el conde Karl regresaba de Flandes, á 
donde habia ido, por órden del emporaJor Lui. V de Bavie­
ra, • ofrecer la ayuda de su fuerle espada á Eduardo 111 de In­
glaterra, nombrado, dieciocho meses aotes, vicario general del 
imperio, y el cual. gracias á la tregua de un año que acababa de 
firmar CaD Felipe de Valois por intercesion de Mad. Juana, ber­
mana del rey de Francia y madre del conde de llainaut, había­
le devuelto momeoláneamenle su Iiberlad. 
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Llegado á la altura de la aldel.uela de Melhem, el viajante se 

desvió de la ruta 'lue babia seguido desde CoLlenza á fin de 
tomar un 8endero que entraba directamente en las tierras. Du­
rante un instante, caballo y caballero desaparecieron en las 
profundidades de un barranco, para tornar :i aparecer á la ban.­
da opuesta, siguiendo á través de la llanura un camino que á 
uno y á otro parccia series muy familiar. En efecto, al cabo 
de cinco minutos de marcba, el caballo alzó la cabeza, relin­
chó como para anunciar su llegada, y aquella vez, sin que su 
amo tuviese necesidad de aguijarle con la VOl ni con la espue­
la, redobló su ardor el bruto, y muy pronto dejaron en la som­
bra á su izquierda la pequeiia a!dea de Godc~berg, perdida en 
medio de grupos de árboles; y, apartándose del camino que 
conduce de Rolandseck á Bona, y torciendo segunda nl á ma­
no izquierda, avanzarou en derechura bácia el caslillo situado 
en la cima de una colina, el cual lleva igual nombre que la 
aldea. sea que él lo haya recibido ó que se lo baya d.do á 
ell •. 

Evidente era entonces que el término del viaje del conde 
1\.arl era el castillo de Godesberg; pero lo que era mas seguro 
au", era que iba á llegar al lugar de su destino en medio de 
una fiesta.A medida que ascendía por el camino en forma de es­
piral que arranca de lo mas bajo de la montaña, y se acerca­
ba á la puerta principal, veia las luce, que proyectaban las fa­
chadas por todas las ventanas; luego, detriÍs de las tapicerias 
ténuemente iluminadas, veía moverse sombras numerosas, Que 
(~ibujaban variados grupos. No por e~to dejó de proseguir Sil 
ascensioo el caballero, aun que hubiera sido fácil juzgar en el 
leve fruncimiento de sus cejas, que mas grato le hubiera si­
do caer en medio de la intimidad de la familia y no confundido 
cntre el tumulto de un sarao; y asi I algunos minutos despues., 
franqueaba la puerla del castillo. 

El patio estaba lleno de escuderos, lacdYos, caballos y literas; 
pues, segun dicho dejamos. habia fiesta en Godcsberg. En su 
consecuencia, tan pronto como el condc I\.arl cchó pié á tierra, 
un ejército de sirvientes presentóse para apoderarse del caballo. 

.. 
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y llevarlo tÍ las caballerizas. Pero el ginete no se separ~ba tan 
fácilmente de su fiel compaiiero, razoo por la cual no qUIso con· 
fiar su guarda j nadie, y, asiéndote el mismo de las bridas, lo 
condujo á una cuadraaislada,destinada para los propios caballos 
del landgrave de Godesberg. Los criados, aunque admirados de 
esle atrevimiento. dejáronle hacer cuanto quiso, pues el caba .. 
llera habia obrado con aplomo tal, que les inspirú la convic-
CiOD de que tenia derecho para obrar así. • 

Cuando lIans, que éste era el nombre que el conde daba á su 
corcel. quedb alado á una dc las argollas \'acantes, y tuvo una 
mullida cama de paja debajo de si, colmada de heno la pese­
brera y de avena la artesilla. el caballero pensó en su persona, 
y I des pues de bacer algunas caricias mas al noble animal, que 
intel'fumpió su comenzada comida para corresponder con un re­
Iincbo, dirigióse hilcia la escalera de honor; Y, apesarde los nu­
merosos grupos formados en todas partes por pajes y escude­
ros, llegó por fin á los aposentos donde á la sazon hallabase 
reunida la nobleza toda de las cercanías. 

El conde Karl se detuvo un instanN! en el umbral de una de 
las puertas del 5alon principal, para echar un vistazo al coujun­
to mas brillante de la fiesta. Esta era animada j ' bulliciosa. y 
cl'Uzaban sin cesar jóvenes cubiertos de terCiopelo y nobles da­
mas ataviadas con trajes blasonados. Entre unas y otros, el 
mas gallardo jóvell era Othon, y la mas bella castellana Mad. 
Emma, hijo el primero y esposa Ii'.. segunda del landgrave Lud­
wig de Godesbel'g, señor del castillo y hermano de armas del 
buen caballero que acababa oe arribar. 

Por lo demás, la aparicion de este úllimo personage babia 
proJucido erecto: solo en medio de todos los convidados apa­
recía, comoVilhelm á Lenora, cubierto de ~iés á cabeza con su 
armadura de batalla, cuyo acero sombrío contrastaba estraña­
mente con los gayos colores del terciopelo y de 105 tegidos de 
seda. Así que los ojos de todos se fijaroJl en el recieo llegado, 
con escepcion, empero, de los del conde Ludwig, quien, de 
pié á la parte opuesta, parecía sumido en una preocupacion 
tan profunda, que sus miradas no cambiaron un momento de 
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dir~ccion. I{arl reconoci6 a su antiguo amigo, y I sin inquie­
tarse en lo mas mínimo de lo que preocupade pudiera, di6 la 
"licita por los aposentos "ecinos~ y, despues de sostener una 
lucha porOada aunque victoriosa con la multitud, encontróse 
eo una cámara apartada, en una de cuyas l>ucrtas divisó, en­
t~anJo por la dc enrrente, al conde Ludwig, que no habia cam­
biado de actitud y conlinl13ba cabizbajo y de pié. 

Detúvose nuc\"amcnte Karl por espacio de un instante, con 
objeto de examinal' aquella cS1I'aiia tristeza, mas estraña aun 
en el huesped. que parecia haber comunicado á los demás toda 
su alegria, UD re~cr\'ándosc mas que las cavilaciones; luego se 
adelantó, y, \'icndo que ltabia llegado hasta el lado de su ami­
go sin que el fumar de sus pisadas le sacase Je la distraccion 
que le dominaba, y posóle UDa mano sobre el hombro. 

El landgrave se inmutó y se volvió. Su espíritu, lo mismo 
que su pensamier,tb, eslaban tan hondamente cngolfatlos en un 
órden de ideas diversas del que por entonces venia 11. dis­
traerle, que contempló durante un rato, y sin reconocerlo á 
rostro descubierto, á aque! que, en otro tiempo. hubiera nom­
brado con la ,isera baja en mcJio de toda la corte del empera­
dor. Pero Karl pronuncio el nombre de Ludwig, alargóle en­
trambos brazos, )el encanto fue roto: Ludwig estrechó con­
tra su pecho:i su hermano de armas, mas bien como bombre 
que husca un rerugio contra un g.'an dolor, que como un go­
ZOSI) amigo que torna á ,cr a otro amigo. 

Sin embargo, este fegreso inesperado pareció operar, en el 
ca"i1030 buésped de aquella alegre fiesta, un cambio feliz. L1c­
\'6 consigo al recien venido á la otra eSlremidad de la cámara, 
y allí, haciéndole tomar asiento en un ancho¡sitial de encina, 
coronaJo de un do~el de brocado de oro, acomodóse cerca de él; 
\" eu seguida, ocultando la cabeza en la sombra. y cogién­
dole una ruano, suplicó á Karl que le narrase cuanto le babia 
acontecido durante aquella prolongada ausencia de trés años, 
que babia tenido separados al uno del otro. 

Karl cumplió sus deseos, con toda la prolijidad guerrera de 
un viejo soldado, y contólc como las tropas Inglesas, bravan-

.. 
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tesas é imperiales, manda las por Eduardo IIf en persona, ha­
l)ian ido á poner cerco á Cambray. Uevándolo todo á sangre 
y fuego; como los \los ejércitos se habian encontrado en Buiron­
losse"pcro Sin venir á las manos, porque un men¡aje del rey 
de Sicilia, que era muy entendido en aSlrologia, habia anuncia­
do á Felipe de Valois, á tiempo que estaba para librarse la ba­
talla, que le serian fatales cuantas acci9Dcs (,)e guerra tuviese 
con los ingleses mandados por Eduardo 111 (prcdiccion que, mas 
tarde, se cumplió en Crec\); como, en fin, habían sido esti­
puladas treguas de un aiio cutre los dos monarcas rivales, en 
la llanura de Esplcchin, por mediacion, segun saben nuestros 
Jectores, de MaJ. Juana de Valois, hermana del rey de Fran­
cia. 

El landgrave habia escuchado el precedente relato observan .. 
do un silencio tal, que hasta cierto punto podia tomarse por alen­
cíOD, aunque Je vez en cuando le\'aotába'e con inquietud vi­
sible é iba él lanzar una mirada al salon de baile; pero, como 
Juego volvía a su sitio, el narrador, momentáneamente inter­
rumpido, no por eso cortaba el hilo de su relato, compren­
diendo que el dueño de la casa tenia necesidad de se­
guir con sus prop,os ojos el órden de la fiesta que da­
ba, ó. fin de asegurarse de que nada faltaba á los coo­
viJados. No obstante, en ,'ista de que á la (1llima interrupcion 
el buesped. como si hubiese dado á su amigo al olvido 
no vo~via á sentarse al lado de él, púsose en pié el conde Karl 
aproxlmó5c de lluevo á la puerta del salon de baile, por cuya 
abertura entraba en aquella retirada y oscura cámara una olea­
"<la de luz, y aquella "ez el landgrave n/)tó su proximidad, pues 
alzó un bl'azo sin mo\'cr la cabeza. El conde Karl colocó4 
se en el sitio Indicado por este adcrnan. y el brazo del land· 
grave tornó ti: caer sobre un hombro de su hermano de armas 
á qnien apretó convulsamente contra si. 

Era evidente que una lucha terrible y 'decreta tenia lugar 
en el corazon de aquel hombre, y 110 obslante Karl, por mas 
que dirigia ávidas miradas ti: la alegre muchedumbre que gira­
ba delanle de él, nada ,'ei. que pudiese ser causa de seme. 
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iante .emoeioD; sin embargo, é~ta er:. asaz visible para que 
l1n amigo tan afectuoso como el conde no se apercibiese de elJa. 
r no sinfiese cierta inquietud. y empero, permanecía mudo, 
conociendo que el primer deher de la amistad es la religion del 
secreto para con las cosas que uno quiere tener ocultas; mas, en 
los corazones habituados á adivinarse, existe un contacto sim­
pático: de suerte que el landgrave, cumprendiendo este silencio 
intimo, miró á su amigo, pasase una mano por la frente, exhaló 
un suspiro, y,luego, tras un momento de vacllacioD. 

-Karl, le dijo con sordo acento, mostrándole con un dedo 
A su hijo, ¿no encuentras que Othon se parece muchísimo á ese 
jóvcn señor que está bailando con su madre? 

Soltresaltóse el conde Karl a su turno. Estas pocas palabras 
fueron para él lo que para el viagero, estraviado en un desierto, 
es un relámpago que rasga las tinieblas de la nochc; :\ su clari­
ridad tempesluosa,por rápido que hubiese sido. habia visto el pre. 
cipicia; y sin embargo, por mas amistad que profesase al land­
grave, era tanta la semejanza que habia entre el adolescente y 
el hombre. que el conde no pudo meDOS de responder, aun1ue 
.dit'inase 12, importancia de su respuesta: 

-Es cierto, Ludwig; diríase que son hermanos. 
Empero,apenas hubo pronunciado estas palabras, cuando, sin­

tiendo que un calofrío recorria todo el cuerpo de aquel contra 
el cual se apoyaba, apresuróse á añadir: 

-Yeso, pensándolo bicn, ¿qué es lo que prueba'! 
-Nada, respondió el landgrave con voz ronca; únicamente 

quería yo saber lu parecer respecto de eso. Ven, pues, á con­
cluir de narr3rme tu campaña. 

y le llevó al mismo sitio donde Karl babia dado comienzo á 
su relato; relato que, aquella ycz,concluyó sin ser interrumpido. 

Apenas acababa de hablar, cpando ~pareeió un hombre en. el 
dintel de la puerta por donde J\arl balna entrado en la elitanCJa. 
A su vista, levantóse vivamente el landgrave, y avanzó hácia él. 
Uno y otro se hablaron, por espacio de un instante, en \'OZ baja, 
sin que Karl pudiese oir una palabra de cuanto dccian. Sin em­
bargo, en los geslos del landgrave y del descoDocido, fácil era 
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comprender que se trataba de una comunicacion de la mas alta 
importancia, de Jo cual se cercioró completamente viendo 
volver al landgrave con rostro aun mas sombrio que antes. 

-1\:3rl, díjole á su amigo, aunque sin tomar entonces 
asiento; después de jornada tao larga como la que has em­
prendido hoy, debrs tener mas necesidau de reposo que 
de bailes y fiestas. Voy á mandar qUj! te conduzcan á 
tus aposentos. Muy buenas noches: mañana nos volveremos 
á ver. 

Karl conoció que su amigo deseaba queJar solo; así que, 
púsose en pié sin replicar, y le estrechó silenciosamente la 
mano, interrogándole, por vez postrera, CaD la visla. Pero el 
Jaodgra\'c no le reslJOudió sinó con una de esas tristes souri .. 
sas, que indicaD al corazon que no ha sonado (odavia la hora 
de confiarle el sagrado deposito por él reclamado. Karl, por 
medio de un último apretaD de man6s, diól.! á aotender que á 
cualquier momento le enconlraria, y se retiró á la babitacion 
que le estaba preparada, hasta la cual, por alejada que se 
hallase, llegaba el rumor del sarao. 

Acoslóse el conde, llena su alma de tristes pensamientos, y 
de alegres sones sus oidos; durante algun tiempo. a/'fuel eSlraiio 
contras\e pugnó por alejar el sGeiio. Pero, en fin, la faliga 
venció á la inquietud. y el cuerpo al espíritu. Poco á poco las 
ideas y los objetos se hicieron menos distintos, los sentidos 
del conde se entorpecieron, y cerráronse sus ojos. Aun, entre 
la somnolencia y el sueño verdadero, hubo un intervalo seme­
jante al del crepúsculo,que separa el dia de la noche; interva­
lo raro é indescriptible, durante el cual la realiJad se confun­
de con el sueño, de manera que no e:- sueño Dl realidad; lue­
go sucedió á esto un reposo profundo. Tan largo tiempo ha­
cia que no dormia el caballero sinó bajo una tienda. sin 
desbebillar el arnés de guerra, que cedió con voluptuosidad á 
las dulzuras de un bueo lecbo; de modo tal, que, cuando se 
despertó, conoció en la claridad del dia que debi. estar baso 
tacte adelantada la maüana. !\Ias, al punto mismo, UD espectá. 
culo que no esperaba, y que le recordaba la escena de la vio-
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pera. ofreeióse á la vista del conde y embargó toda su atencion. 
El landgrave estaba sentado ea una poltrofl3, inmóvil y con la 
cabeza inclinada sobre el pecho, como si aguardase que des 
perlara su amigo; y no obs,tantc. tan honda era su ahslraccion. 
<Jue no se babia apercibido de ello. Miróle un instante el CaD· 
de, sin despegar los labios; después, viendo que dos lágrimas 
rodaba. por las hundidas y pálidas megill.s de su hermano de 
armas, DO pudo contenerse mas tiempo, y. tendiendo hácia él 
ambos brazos . 

-¡Ludwig! esclamo; ¡en nombre del cielo! ¿qué es lo que 
te pas.? 

-jAy de mi! ... contestó el landgrave; ¡ya no tengo muger, 
ni hiJO! ••. 

Y, pronunciadai estas palabrasJ Jc\"anlóse con trabajo. y fué 
á caer. ncilante como un hombre ebrio, en los brazos que el , 
conde es tendía á fin de recibirlo en el los 

d 
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Para inteligencia de los hechos que van Aseguir, mene3ter 
es que nuestros lectores consientan-en remontarse con nosotros 
á lo pasado. 

D.cciseis años hacia que estaba casado el landgrave: babia 
10mado por c!posa á la hija del conde de Ronsdorf, muerto en 
t316, en las guerras suscitadas entre Luis dt! Baviera, cuya 

causa habia él abrazado, y Federico el Hermoso d~ AUlltria; 
las propiedades d. la hija del conde d. Ronsdorf estaban situa­
das á la márgen derecha del Rhin, mas allá yal pié de la ca­
dena de colinas llamada los Siete J/untes. 

La ,'iuda del partidario de Luis de Baviera, muger de gran 
virtud y reputacion sin tacha, vivía por entonces con su hija 
única. que contaba cinco años; pero, COmo la viuda era de ra. 
za de príncipes, sostuvo durante su ~jtldez el eSl'lendor primi­
tiVD de la casa, de suertt! que la servidumbre continuó 8ien~o la 
mas escogida ... sio6 la mejor de los castillos vecinos. 
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. Algun tiempo después de la muerte del conde. la CISJ. de 

vIuda de Ronsdorf aumenl6se con un pajecillo. hijo,decía ella, 
de una de sus amigas, finada sin fortuna. Era UD hermoso niño, 
y apenas le llevaba tres ó cuatro años á Em!lla: obranrlo así, la 
condesa no desmintió su repulacion de generosa bondad. 

El tierno huérrano fué acogido por ella como un hijo, yedu­
cado al lado de la niña, participando con ésta de 131; caricias 
de la viuda; de una manera tan igual, que muy :írduo seria 
distinguir cu11 de los dos era el hijo de sus entrañas 6 el 
de su adopcion. 

Así fueron creciendo, sin separarse la una del otro, y no fal. 
tó quien afirmase que la primera est;lba rleslinada al segundo, 
ma,. eDil gran admiracion de la nobleza de los bordes del 
Rhin, el j6\'en conde Ludwig dcGodesberg, de edad de diecio­
cho años á la sazon, se desposó con la jovencita Emma de 
RODSdorf, que solamente contaba diez; ~olo que convínose. en­
lre el anciano mar~rave y la viuda. que !os novios no \'ivirian 
juntes hasta que trascurriesen cinco alios. 

Duranle este tiempo. Emma y Alberto desarrollábanse por 
grados: el uno se convertia en un gentil caballero. y en una 
bellísima doncella la otra; por lo demas, la condesa de Rons­
dorf habia vigilado con cuidado los progresos de su amistad, 
y notado con placer que, por intimo que fuese su afecto, no se 
observab:l en él ninguno de los síntomas del amor. 

Sin embugo,Emma llegó á 103 trece alios,y Albert á los diecisie­
te; sus corazones,como el capullo de ulla rosa, ibaná a bl'irse al 
~rimer soplo de la adolescencia: aquel era el momento que temia 
la condesa. Desgraciadam ente, en tan crilicas circunstancias, 
la "iu.la cayó enferma; espcróse. por espacio de algun tiem­
po, que la fuerza de la juveutud (la madre de Emma apenas 
rayaba en los treinta y cuatro años) acabaria por triunfar de la 
obstioacion de Ia,doleocia. Esta esperaRza debia salir fallida, pues 
habia llegado su hora postrimera. Ella misma lo conoció:maodó 
llamar á su médico.)' le interrogó con tanta insislencia y fir­
meza, que no pudo oCl,lltarla que la ciencia de los hombres era 
insuficiente, y que únicamente del cielo debia esperar socorros 
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La condesa escuchó esta nueva coo resignacion cristiana: hizo 

venir á Alberto)' á Emrua, les ordenó que se arrodilla~t!n de­
lante del lecho. y, con voz queda~ sin mas testigo que Dios, 
re,clóles UD secreto que nadie oy6. Solamente rué: dauo obser­
var COIl pasmo que, en el instante tic la agonia, en lugar de ben­
decir la mOl'illunda á 105 huérfanos .. estos fueron quienes ben­
dijeron á la moribunda. como, si la pcr,dodase de an~e~ano en 
la tic!'ra una falta, de la cual Iba ella SIU duda á reCibir la ab­
solucion en el cielo. 

El mismo dia que hizo aquella confidencia. espiró sanl~men­
le la condesa; y Emma. que lenia aun que aguanlar un aiío an­
tes de pa~ar de novia á esposa, fué á morar mientras lanto 
en el comento de ~ollenwerlh. fabricado en mitaJ del Rhin. 
en la isla del mi5mo nombre. que se alza frente á la pequeña 
aldea de Uonnd. Por lo (Iue respecta á Alberto, siguió resi­
diendo en Honsdorf; y el dolor que esperimenló por la pérdida 
de su bienhecllora fue igual al que hubiera sentido por una 
madre. 

Trascurrió el plazo preGjldo: Emma habia cumplido quince 
3110s, y habia continuado Iloleciendo, en medio de las IJgrima~, 
sin saiir de su qucriJa isla, como una de esas frescas nares de 
las aguas, que notan en la superficie de los lagos, abrillantadas 
por el rocio. 

Ludwig recordó al anciano landgrave la promesa hecha por 
la conrlesa viuda, y ratificada por su bija: conviene saber que. 
un aiio hacía, constautemcnte dirigia~us paseos el mancebo con 
direccion al Holandwerth, linda colina que dl)Jllina el CurSQ del 
rio, )' desde lo alto de la cual se "é, tendida allá abajo J cortan­
do la corricnte,como lo baría la proade uu bajel, la gracio8a Is· 
la en mellio de la que se levanta hoy todavía el monasterio, 
convertilJo en meson. Una vez allí. pasaba horas enteras con la 
vista clavada en el claustro, porque á menudo una joven, que 
él reconocía en el lrage de novicia '}ue debia abandonar bien 
pronto, venia :i sentarse bajo el folJage de los arboles que som­
brean el Uhin, donde tambien pasaba las horas muertas, inmó~ 
vil y sumida en una mcditacion que varecia tener por causa 

, idéntico objeto 'lue el que atraía ~ Ludwig. 
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No era, plles. dr. estraíiar que el mancebo luesc el primer 

en acordarse de que habia cesado el lUlo, y le lIiciese pre­
selll~ al landgrave que, por un favorahle acaso, aquella época 
correspondía it la fijada Vara la coosumacion del malrimon io. 

Por uua especie de convencion tácita, cada cual miraha á 
.\Ibert, (¡UC escasamenle conlaba entonces ,cinte años, pel'o 
que si,'mpre se había hecho notar por una gravedad superior á 
sus aiío!;, como tu lar de Emma; á él, por lo laMo. fue {¡ quien 
r~cordó el landgrave que el'a tiempo ya de I'eemplazar los ,'es­
tiJos de luto con trages de fiesta. 

AllJcrt se dirigió al -convento. y previno ii Emma que el jó _ 
'Vcn Lud\\ig reclamaba el cumplimiento de la promesa hecha por 
su madre. Emma se ruborizó, y estrechó una (le las manQS de 
AIIJert, respondiéudo!e que estaba pronta á seguido á donde 
qUlCra que nevada fut!sc. El viage no era largo: solamente ha~ 
hia que atravesar la mitad de la anchura del Rhin, y camillar 
uo par de leguas (Jor la márgen de cstc rio; a$i que, el trayec­
to uo debia retardar el momeuto tan anhelado por el jó\'en 
conde. En su consecuencia, tres dias despuéS de baber cumpli­
do los tres lustros, Emma, acompai1ada de una servidumbre 
digna de la heredera de RODsdorf, y conducida llOl' Albert, fué 
presentada á su señor y esposo el conde Ludwig de Godesberg. 

TI ascurrieron dos aüos en medio de una fclicitlad perfecta. y 
en ese espacio de tiempo la condesa dió á luz un cilio, al cual 
pusieron por Ilomure Othon. Albert, que encontraba una nueva 
familia. habia pasado aquellos dos años ya en Ronsdorf, ya en 
Godcsberg, y, mientras tanto, habia lIegauo á la edau en @lue un 
110mbre de noble raza debe hacer sus primeras pruebas de ,-a lor. 
Teniendo esto en cueota, se agregó en calidad de escudero á 
las tropas de Juan de Luxemburgo. rey de la Bohemia y uno de 
los mas csforzados caballeros de su siglo, y siguiúlo al cerco.de 
Cas lOcl, ;j uande habia ido para prestar buena ayuda:J1 rey Felipe 
de Valois, "que queria restaúlecer al conde Luis de Crecy en sus 
estados, de Jos cuales habia sido arrojado por Ja plebe de Flan­
des. lIabíase halJado, por lo tauto, enla batalla en que los insur­
rectos fueron derrolados l deshechos bajo Jos muros de Cass~l,y, 
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como por ensayo,babia sacudido tantos y tan fuertes mandobles á 
los yillanos rebelde5, que Juan de Luxemburgo le nombró ca· 
bailero en el campo ml.mo de balaila. 

Por lo demás, lan decisiva habia sido la victor!3, que puso fin 
.::í la campaña; y, una vez pacificada Flandes, Alberl regresó al 
castillo de Godesberg, sintiendo orgullo en mostrar á Einma su 
cadena y sus espuelas de oro. 

Dijérolllc. al llegar allá, que el conde estaba ausente á causa 
del servicio del emperador: los lurcos habian verificada una in­
,"asion en la Hungrí ... y. alllamamientn de Luis V, Ludwig par­
tió en compañia de su hermano de armas el conde Karl de 
I1omburgo; mas no por eso rué menos bien recibido Albert en 
el castillu de Godesberg, donde permaneció cerca de seis meses. 
Al cabo de este tiempo, fatigado Iwr la ioaccion. y viendo que 
los soberanos de Europa estaban asaz pacificos entre sí, mar· 
chó á combatir contra los sarr3ceno~ de España, á quienes 
D. Alfonso Xl, rey de Caslill. y de Leon. hacia la guerra. Alli 
operó prodigios de valor, peleando contra Muley-~Iohammad; 
pero, habiendo sido herido gravemente á la vista de Granada, 
volvió por segund:lYez á Godesberg. en donde encontro al marido 
de Ernma. que acababa de entrar en posesioD del titulo y de los 
dominios del anciano landgrave, el cual habia pasado de esta vi· 
tia á la otra á principios del año de 1332. 

El pcqueiiue!o Othon crecia, y era un bermO.m niño de rinco 
años, de blonda ca!Jellera, mejillas de rosa y ojos de cielo. El 
regreso de Albert fué una fiesta para la familia toda. y particular. 
menle para el niño, que le amabalmucho. Alberl y Ludwig torna­
ranse á vcr con júbilo: ambos venian de §!;uerrear contra los in­
fieles. el primero en el Mediodia, y en el Norte el segundo; am­
bos babian salido triunfantes, y uno y otro hablan troido nume­
rosas relaciones para las larguísimas ,'eladas de invierno. UD 
a¡jo se deslizó, ni mas ni menos que si fuese un dia; peto al ca­
bo de este año .. el carácter aventurero deAILert prevaleció en él 
de nuevo. Recorrió las córtes de Francia y de Inglaterra, siguió 
al rey Eduardo en su campaña contra Escocia, rompió una 
lanza con James Douglas, y después, revolviéndose contra la 
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Francia, habia ido á lomar la isla de Cadsand, COD Gautbier de 
Mauny; hallándose en el continente. aproyechóse de tal oportu .. 
nidad para hacer una. visita á sus antiguos amigos, y entró por 
vez tercera en el castIlla de Godesberg,en el cual enr.ontró á un 
nuevo huésped. 

Era éste uno de los parientes del landgrave, llamado Godo­
fredo; quien, no teniendo nada 'lue esperar de la fortuna p3ter~ 
na, babia ideado procurarse una 'por medio de las armas. 
Tambien él habia combatido contra los infieles, pero en la 
Tierra-Santa: los vínculos de parentesco, el renombre adquirido 
en la cruzada, y cierto lujo que anunciaba que su fé habia 31-
(anzado mas bien el caractcr de exaltacion que el de desinterés, 
todo esto le abrió las puertas del castillo de Godesberg, como á 
un distinguido buésped; y muy pronto, cuando 1I0mburgo y Al. 
bert se alejaron, se habia hecho puede decirse indispcnsable su 
sociedad al landgrave Ludwig, que le retm'o cuando quiso mar. 
charse. Godofredo estaba, pues, cstablecido en el castillo, ya 
no como forastero, sinó como un corncn5al. 

La a!Distad tiene AUS celos, de igual modo que el amor: fuese 
prevencioD, fuese realidad, crcyó Dotar Albert que Ludwig le 
recibia con mas frialdad que de costumbre; quejóse de ello á 
Emma, la cual le dijo que, por su parte, tambien advertía al· 
gun cambio en el afecto de su marido. 

Albert permaneció quince días en Godesberg; luego, so pro­
teslo deque Ronsdorf reclamaba su presencia, para hacer in­
dispensables reparos, atravesó el rio y la pequeña garganta de 
montañas. que únicamente separaban una PQsesion de 13 otra, 
y aba.adonó el castillo. 

Pasados quince días ma~, recibió nuevas de Emma. Emma 
DO acertaba á comprender aquella variacion del carácter de su 
esposo; pero. y esto cra lo positivo, de dulce y cariñoso que 
antes era habiase ,'uelto desconfiado y taciturno. Hasta el jó­
ven cito Othon tuvo que sufrir brusquedades,de él Doconocidas¡ 
y esto era tanto mas sensible á madre é hijo, cuant/') que, hasta 
entonces, constituian los dos objetos de afeccion mas tierna y 
profunda para el landgrave. Por lo demás, á medida que esla 
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afeccion se minoraba. añaJia Ernma, Godofredo pareda hacer 
incomprensibles progresos en la confianza del landgrave,como si 
heTellase el afecto que el último iba arrebatando á su muger y á 
su bijo.para acumularlo sobre un hombre que casi le era eslraño. 

En el fondo de su corazon condolías e Albert de ese ódio de 
si mismo, que es causa de que el hombre feliz, como si estu~ 
viese atormentado por su felicidad, buSqllc todos los medios 
de moderarla ó estinguirla, como haria con un fuego voraz, te­
miendo ver consumido su cclrazon. 

A tal punto habían Hegado las COE:lS, cuando recibió, co· 
mo la nobleza toda de las cerc:ll1ias. una invitacion para con­
currir al ca~tillo de Godesberg, pue:; el landgrave daba una 
fiesta para celebrar el natalicio de OthOD, que acababa de cum­
plir dieciseis años. 

Aquella fiesta, á la conclusion de la tual hemos introducido­
á nuesl!'os lectores en el castillo, producia, como dejamos di ... 
cho, HII sihgular contraste con la tristeza del que la daba; y la 
razon de ello era que, desde el comienzo del sarao, Godofredo 
habia hecho reparar á su huésped, como una cosa que le lla­
maba la atenciou por vez primera, la semejanza de Otbon CaD 

Albert. 
En efecto, COII escepcion de esa flor de juventud que brilla­

ba en el rostro del adolescf!ntc, y que hablan quemado en el del 
hombre los rayos del sol de España, iguales eran sus cabellos 
rubios, sus ojos azules, y hasta se nOlaban ciertos rasgos fiso ... 
nómicos, cuyo parecido indica la misma sangre, fijando tUl tan­
to la alencion. Revelacion tal. habia sido como una puñalada 
para el landgrave: largo tiempo hacía, gracias á Godofredo. du­
daba de la pureza de las relaciones de Emma y Albert; pero la 
cIca de que estas culpables relaciones existian ya antes de su 
matrimonio, la idea mas punzante,aun, y á la cual daba aque­
lla semejanza nlleva fuerza, t,Je que Olhon, á quien tanto había 
él amado, era frulo del adulterio, destrozaba el CQrazon del se­
ñor feudal)' le tornaba casi insensato. Entonces fué cuando, 
segun hemos con lado, arribó el conde Karl, y vimos que, im­
pulsado por la verdad, habia aumentado el dolor de su desgra-
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ciado amigo. confesando que la semejauza de Albert y OthOD 
era incontestable; sin embargol y esto tambleo lo sabemos, ha • 
bíuc retirado á descansar, sin dar á la tri5teza de Ludwig to­
da la importancia que verl1adcr amente adquiriera. 

Es que el hombre que baLia ido a hablar tan misteriosamen­
te al landgrave, en la estancia en donde se hallaba con K arl , 
cra el mismo Godofredo, cuya presencia habia hecho nacer en 
]a antes dichosa familia los primeros disturbios que anublaron 
su felicidad. Díjole que creía eslar seguro, en virtud de algu­
nas palabras Que babia oido, de flue Emma habia concedido 
una cila á Albert, el cual debía ponerse en camino aquella mis­
ma noche para Italia, yendo á mandar un cuerpo de ejército 
que en,iaba allá el emperador: la certeza de t::.1 ' traicion era. 
por lo demás, fácil de adquirir, pues la cita debia tener lu­
gar en una de las puertas del castillo, y preciso era que Emma 
cruzase todo el jardin para dirigirse al parage mencionado. 

Una ,'ez adelantando por la via de las sospechag, no se de­
tiene el hombre: asi que, el landgrave, deseando á cualquier 
precil) 'lue fuese, adqu!rir una certidumbre, sofocó ese senti­
miento geotroso é instlDtivo, que hace que á toda persona de 
corazon le sea repugnante rebajarse hasta el pdpel de espia; 
volvio á entrar en su cámara, acompallado de Godofredo, y, en­
treabriendo la ventana que caia al jardin, aguardó con ansie­
dad esta última prueba. que debia traer en pos de sí una dec(­
sioo incierta todavía. No se equivocaba Godofredo; á cosa de 
lav cuatro de la madrugada , Emma descendió la escalinata, 
atravesó furtivamente el jardin, y penetró en un bosquecillo que 
ocultaba la puerta. La desaparicion de la madre de Othoo duró 
diez. minutos, poco mas ó menos; en seguida retornó á la esca­
linata, en compañia de Albert, en CU)O brazo se apoyaba. 

A la claridad de la luna, viólos; abrazarse el landgrave, yauu 
creyó distinguir, en los ojos de la esposa, lágrimas que la par­
tida de su amante hacia derramar. 

Desde entonces ya DO abrigo mas dudas Ludwig, y adoptó la 
resolucion de alejar de si j la esposa culpable y al hijo adulte­
rino. 
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Una carta puesta en manos d. Godofredo ordenaba á Emma 

que le siguiese, y fue dado mandamiento de prision, al jere de 
108 guardias, para arrestar á Othon al rayar el alba, conducién­
dolo luego á. la abadía de Kirberg, cerca de Colonia, donde tro­
caria el brillante po"enir de caballero por la estrecha celda de 
monje. 

Amb03 órdenes habi.n sido cumplidas, 1 Emma l' Otbon 
habian salido del castillo una hora hacia. aquella para ir al mo­
nasterio de Nonenwerth y á la abadía de Kirberg el otro, cuan­
do el conde Karl se despertó. y, como rererido queda, cocon­
tr6se junto á su buco amigo, el cual se semejaba á una eo­
cina cuyas hojas ba desparramado el viento y cuyas ramas el 
rayo ba desgajado. 

Homburgo escuchó, con grave y afectuosa afliccion, el relato 
que Ludwig le hizo de todo cuanto le habia sucedido. 

Por fin, sin procurar consolar ni al padre ni al esposo, 
-Lo que yo haga bien becho estará, ¿verdad'! le dijo_ 
-Si, reSlpondió el landgrave; ?cro ¿qué es lo que puedes 

hacer? 
-Eso corre de mi cuenta, repuso el conde Karl . 
. y 1 abrazando á su amigo, vistióse, se ciñó la espada, salió de 

de la habitacion. bajo á las caballerizas, ensill9 por sí mismo 
al fiel liaos, y desandó lentamen~e, asaltado por encontradas 
ideas, el camino espiral que la víspera habia recorrido al tro .. 
te y embargado por una dulce e!lperanza. 

Llegado á lo b'jo de la colina, el conde Karl tomó el ca­
mino del Rolandsek, que siguió con igual lentitud, sumido 
en una meditacion profunda y dejando á su caballo en com­
pleta libertad para caminar despacio ó de prisa; sin embargo, 
tan pronto como se vió en un hondo sendero, en el cual se 
alzaba una capilla donde oraba un sacerdote, miró alrededor 
de sí. y, juzgando probablemente que el parage era tal como él 
podia apetecer, biza alto. 

En aquel momento, el sacerdote, que sjn duda babia dado 
fin á su rezo, levanlóse y dispúsose á partir. Pero Karl le detu­
vo, le preguntó si habia mas caminos para dirigirse desde el 

• 
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com'enlo al castillo, y, en vista de la respuesta negati\3 del 
ministro del Señor, le rogó que se quedase, porque era pro. 
bable que, ante:i de lmucho, tuviese un hombre necesidad de 
sus auxilios. El sacerdote comprendió, ca la voz serena del an­
dante caballero, que no mentia; y, sin pedirle esplicaciones. 
elevó al cielo sus preces por el que iba á morir. 

El conde Karl era UllO de esos tipos de la caballeria de los 
siglos medios. que comenzaban :i desaparecer en el siglo XV, 
pero que Froissanl {I} describe con lodo el carilio que profesa 
el anticuario á un res lo de alra ollad. Para él, todo dependia 
de Dios y de la espada, y, allá en su conciencia, creia quP el 
hombre estaba cierto de no errar remitiendo cualquiera cosa al 
juicio de uno y otra. 

Ahora bien: el relato dellalldgrave le hahia inspirado. por lo 
que atafie á las inlencione_~ de Godofredo. dudas t:¡ue la relle· 
:\ion convirtió casi en evidencia. Por olra parle, nadie. escepto 
aquel consejero funesto. habia dudado jumás del alUor y de la 
fidelidad de Elllma para con su esposo. Karl, habia sido amigo 
del conde de RODsdorf. como lo era del landgra\'c de Go· 
desbcrg. 

El honor de entrambos constítuia una lIarle de su propio 
flOnor, y ansiaba~ por lo taolo, devolverle ese lustre empañado 
por un calumniador; ..:n consecuencia de tal reo:olucion, habia 
tomado, sin dar cuenla á nadie, el parti~o d~ salir al encuentro 
de esle en el camino que debia seguir. y allí hacerle confesar 
su traiciaD. Ó pasarlo de pUle á parte; llevando á efecto, en ca~ 
so necesal'io, su dobfe prop6sito. 

Calóse la visera del casco, hizo parar á Hans en medio de la 

{I} Fruissard ó Froiuarf ,Jl.12n), n:lció ell Yalencica nes. en t:>37, y se 
Cfi!e qu~ r311cti6 en Cbimay. d~ donde en ean6nigo y tesorero . Esplritu vario. 
-lIlIlab:i la (Iza, 13 wúsica,las lieslas. ti lojo, la bOeD:l mesa, el \1110. J hasla las 
mugeN$, Culti,"o b poesia y b historia; pero es, ctlmo hlslori;ldor. mas coooci· 
d, que como fIOdll..l>eJu escrita un" Crónica, desde 1326 a t 390 (edicioD de 
Lyon, t~59), que alJlt.'ViÓ Ju:1O Sleidan.y lHonstrelet continuó hasta el afio de 
Gracia HG(¡ , Las composiciones de FI'Q15S.ud son asaz libres, para salir de la 
plUlna de ua canónigo; por lo dem:'s, IlIé uoo .le 101 primeros que puso en 
boga la balada.-(N. del T.) 
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vereda. y caballo y caballero permanecieron inmóviles durante 
UDa hora. como si fuesen ulla eslálua ecuestre. 

Al cabo de este espacio de tiempo. Karl vió aparecer á un 
ginete. armado de punta en blanco, bácia la eslremidad del hon ... 
do seudero. Ol.lsQfvando cerrado el paso, detúvose un instante; 
pero, despues de asegurarse que el que 10 guardaba estaba solo, 
contenló~e con afirmarse en la silla y asegurarse de que su 
espada salia facilmente de la \'aina .. y prosiguió su camino. Asi 
9"e llegó cere¡ del conde, ootaodo quc éstc ¡parecia decidido 
a DO desviarse, se detuvo ~gunda vez. 

-Señor caballero, díjole,¡sois vos el dueño de estos lugares. 
é inten'lai~ estorbar la marcba á cuantos 1¡ajeros por aqui tran­
sileo? 

-No á todos. señor mio, respoIfdió Karl; mas sí á uno solo, 
y ese es un villano y un traidor, por lo cual tengo que pedirle 
cuentas de su traicion y de su villanía. 

-Como lo que decís no puede entenderse con respecto á mí, 
continuó Godofredo, que él era el ginete reeien lIega~o, os su­
plico que aparteis vuestro caballo á derecba ó á izquierda, ;i 110 
de que quede, en la mitad de la ruta, sitio para .105 hombres 
de ¡.,gual rango. 

-Os cngañais} señor mio, replicó el conde Karl COD la mis­
ma tranquilidad; al contrario, con vos vá lo que yo digo. En 
cuanto á dividir la rula con un misera!Jle calumniador, eso ja­
más lo hará un noble y leal caballero. 

El sacerJote se interpuso entonces entre los dos armados. 
-Hermanos, díjoles, ¿acaso quereis degollaras? 
-Tampoco aeertais, padre. contestó el conde: este hombre 

DO es mi hermano, y yo no quiero precisamente que muera. 
Quc conficse haber calumoiado á la condesa Ludwig de Go­
desberg, )' libre le dejaré ir á hacer penitencia, á donde mas 
le plazca. 

-Solo faltaba, como prueba de inocencia, dijo riéodose Go­
dofredo, el cual tomaba al caballero encubicrto por A.lbert; so­
lo raltaba quc tao perfectameote dcfendida estuYiesc ella po ... 
su amante. 



-~3-

-Repito que os engai'iais, repuso el caballero meneando su. 
cabeza guarnecida de acero; yo, no soy quien crecis: yo soy el 
conde Karl de Homburgo. No abrigo. pues, conlra "OS sinú el 
ódio que profeso á l')do traidor. y el desprecio que siento há­
tia todo calumniador. Confesa.d que babeis mentido, y marcha­
reis libremente. 

-Eso, respondió Godofredo con la propia sonrisa de antes, 
es un negocio que á Dadie mas que á Dios y á mí ataDe. 

-¡Juzguelo Oios-l esclamó el conde Karl aprestándose al 
combate. 

-Asi sea, murmuró Godofredo bajando con UDa mano su 
,isera, y tirando de la espada con la otra. 

El sacerdote torno á elevar al cielo sus oraciones. 
Godofredo era valiente, y babia dado mas de una prueba de 

,-alor en Palestina; pero entonces lidiaba por Dios, en vez de 
lidiar contra él. Asi que, aunque el combate fué largo y reñido; 
aunque se porló como animoso y hábil hombre de armas, no 
pudo resistir á la fuerza qu~ daba al conde Karl la conciencia 
de su derecho, y cayó atravesado, de uua estocada, que habia 
ralo la coraza y profundamente penetrado en el pecho. Por lo 
que hace al caballo de Godol'redo, asu,tado de la caid. de su 
amo, di6 á correr por el mismo camino por donde babia veni­
do, no tardando eu desaparecer tras la cima de la hundida ve· 
reda. 

-Padre, dijo tranquilameate el conde }\arl al sacerdote, que 
temblaba de espanto; paréceme que no teneis tiempo que per­
der. si babeis de llenar vuestro santo ministel'io. He ahí la 
cORfesioo que yo os habia precicho; apresuraos á recibirla. 

y metiendo la espada en la vaina, gu.ardó de nuevo su mo­
numental inmovilidad. 

El sacerdote se aproximó al moribundo, que se habia iocor­
potado. apoyándose sobre una rodilla y sobre una mano, pero 
que no habia podido hacer mas eSruerlos: desembarazóle 
del casco, y rué dado ver que tenia pálido el rostro y los labios 
llenos de sallgre. 

Por un instante creyó Karl que el herido no podia hablar; 

d 
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pero se equivocaba. Godorredo se oeoló, y el minislro del al­
far, arrodillado junto á él, escuchó la confesion que le hizo eo 
Voz baja y entrecortada. A las últimas palabras, conoció el 3D­
tiguo cruzado que estaba cucano su fin, é hincándose de hIno­
jos, con aluda del sacerdote, alzó entrambas manos al Clel€l y 
esclamó Ires ,'eces seguidas: 

-¡Señor, Señor. perdóname!... 
Mas, á la tercera, suspiró profundamente, ' y volvió á caer 

exánime. Estaba muerto. 
-Padre. dijo el conde Kael al sacerdote, ¿no eslais autori­

zado para releJar la coofesion que acaba de seros hecha? 
-Si, contestó el sacerdote; pero á una sola persona: al land· 

grave de Godesberg. 
-Montad, pues, en mi caballo, continuó el caballero echan ­

do pié á tierra, y vamos al castillo. 
-¿Qué haceis, hermano mio? repuso el sacerdote, acostum­

brado á viajar de mas humilde manera. 
--Cabalgad, cabalgad, padre, iosiolió el caballero; 00 se diga 

que un misero pecador como yo va a caballo, cuando el hom­
bre de Dios camioa á pié. 

Y. pronunciadas estas palabras~ ayudó!t! á subir á la silla, y 
cogiendo las bridas. por mas resistencia que opuso el humilde 
giDete~ lo guió habta el castillo de Godesberi). Luego, llegados 
allí. entre~óa lIans á los criados (contra la costumbre que tenia), 
y condujo al sacerdote ante el laugrave, que estaba en la mis· 
ma estancia donde le habia dejado~ en el propio sitio y sentado 
en el propio sitial, apeaar de que habian trascurrido siete horas 
desde la salida del conde Karl del c.,lillo. Al rumor producido 
por los que llegaban , irguió el Jaodgrave su frente abatida, y 
mirólos con aire de sorpresa. 

-Oye, hermano. le dijo Karl; he aquí á un digno servidor 
de Dios nuestro Señor, que viene á revelarle una confesion in 
txtremü. 

-¿Pues quién ha muerlo? •• pregunló el esposo d. ElDma, 
perdiendo mas y mas el color. 

-GodorreJo , respoodió el caballero. 
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-¿,Y quién le mató?" 
-¡Yo! 
y Karl se retiró tranquilamente, cerrando la )lUerla tras si, 

y dejando solos al landgrave y al sacerdote. 
Ahora, ved aqll¡ lo que contó el sacerdote al landgra\'e: 
flGodofredo habia conocidll en Palestina ¡j un cauallero ale~ 

man, de las cerc.anías de Colollia, llamado Ernesto de Hllnin­
gen; era éste hombre gran )' severo, que babia entradv, quince 
anos hacia, en la órden de Molla, y el cual gozaba gran re­
nombre por su religiosidad, Ifaltad y bra\'ura. 

-Godofredo y Ernesto combatian el uno al lado del otro, en 
San Juan de Acre, cuando Erneslo fué herido mortalmente. 
Viólo caer Godofredo. hizo que lo retirasen del campo de ba­
talla, y tornó de nuevo á la pelea. 

fAcabada ésta, Godofredo se t.IirigiÓ á su tienda~ á fin de 
mudar de vestidos; pero, apeDas hahia llegado á ella, cuando 
, ' inieron á advertirle que tur . Ernesto de lIuningen iba de mal 
en peor, )' deseaba verle antes de mOrir. 

fCumplieDdo el deseo de) hel'ido, fu é allá y encontrólo 
únicamente animado Pl)f Hna fiebre abrasadora~ que debia con ­
sumir en poco tiempo el resto de ,'ida del moribundo. Así. co­
mo conocia muy bien el peligro en que se hallaba, esplicó á 
Godofredo, en unas cuantas palabras, el postrer servicio que 
de él esperaba alcanzar. 

_A la edad de veinte añDs, Ernesto habia amado a una no­
ble doncella~ y habia sido de ella correspondido; pero, segunt.lon 
de sO casa, sin título ni fortuna, no logró oblener la maDO de 
su amada. En el colmo del amor ~. de la desesperacion, entram­
bosolridaroD que jamás lI ega riau á ser esposos, y un hijo naci6, 
el cual no podia lícitamente llevar el apellIdo de ninguno de los dos. 

fTiempo andando, )a j6ven rué obligada, por sus padres, 
á desposarse COD un apuesto y ri co señor. Ernesto partió, de­
túvose en Malta para pronunciar solemnes votos, y, á contar 
desde entonces, lidiaba en Palestina. Dios babia recompensado 
su valor: despues de haber \'ivido santamente, moria como un 
mártir, 
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.Ernesto presentó un papel á Godofredo: era la donacion de 

cuanto poseia. hecha á (avol' de su hijo Albert: uoos sesenta 
mil Oorincs. Por lo que respecta á la madre, como habia muer· 
lo seis año:; hacía, creyó el berido que le era dado revelar el 
nombre de ella, a fin de que su amiKo pu¡Jiese mas fácilmente 
dar cima á sus pesquisas. Era la condesa dc Ronsuorf. 

eGodofrcdo vino a Alemania, con inlencioD de cum~lir la 
última voluntad de Ernesto de I1uningcll. ' l>ero, al arribar á 
casa de su pariente el landgra\'e, averiguando cuanto pasaba, 
conocióel cruzado, á la primer ojeada, lodo el partido Que podia 
sacar de su secreto. El landcrave no tenia mas que un hijo, Y, 
una ,'ez alejados Ulhon y Emma, encontrábase Godofredo here· 
dero uni\'crsal del conde.· 

Ya hemos visto corno babia puesto en vias de ejeeueion 
este proyecto, hasta que topó, en pi camino profundIzado del 
Rolandsek, con el conde Karl de Homburgo. 

-¡Karl! ¡Karl! esclamó el landgrave, precipitándose como un 
insensato en el corredor, donde le aguardaba su amigo; no era 
su amante ..... era su herrnarlo! 

y 1 ~in perder un minuto. dió ónlell de que trajeran á Co­
de~berg á Emma y OLlton. Los dos meosageros partieron, el 
uno siguiendo rio arriba el curso del Rltill, y descendiéndole el 
otro. 

Durante la noche, regresa el primero: Emma. desgraciada 
tiempo hacía, ofendida la \'íspera, ansiaba concluir su "ida en 
el monasterio oonue se habia deslizado uno de sus años mas 
naridos, y respondia que, en caso necesario, invocaría la iuvio· 
labilidad de la casa de Dios. 

Al amanecer, \'olvió el segundo mensagero, acampaüado de 
los hombres l1e armas que debian conducir á Othon á la abadía 
de Kirberg; pero Olbon DO ,'otvla con ellos. Cuando bajaban 
el Rhin por la noche, el mancebo, que sabi2. con que intencio­
nes se le llevaba, eligió el momento en que todos sus guar .. 
dianes ocupabánse en guiar la bttrca en medio de una rápi­
d~. corriente, )', arrojándose á lo Olas hondo del rio, desapare­
CIO. 
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Sin embarga, el infortunio del landgrave aun no era tan 
grande como él presumia. Olhon se habia lanzado al rio, no 
para buscar la muerte, sinó la libertad. Criado á sus orilla!!, el 
Rhin era un amigo con el cual vaTias veces babia medido las 
fuerzas, allá, en los dias de su niñez. y así no le temia. Su. 
rnergi6se, como queda dicho, nadó entre aguas mienlras tanlQ 
su respiracion se lo permitió, y, cuando el adolescente reapa­
reció en la superficie del rio, para lomar aliento, la barca es­
taba tan lejos y tan oscura era la noche. que los guardianes 
que le acompañaban pudieron creer que la corriente Jo habia 
tragado. 

Apresur6se Othon á ~anar la ribera. La noche cra fria, los 
vestidos del mancebo chol'rcaban agua, y tenia necesidad de 
1umbre y cama. Se encamino, puesJ á la primera CJ!ia cuyas 
ventanas vió resplandecer en la sombra, se presentó como un 
viandante estraviado, y. como era imposible reconocer si estaba 
mojado por la agua de la lluvia ó por la del rio, no esciló sos-
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pocha alguI/a, l' otorgóronle ho'pitalidad con toda la franqueza 
y discrccion alemanas. _ 

Al dia siguiente, muy de m3uana~ se puso en lDarcha para Co­
Jonia. Era el santo dia del domingo, y, como entrase en lacio­
dad á hora de la misa. vio que las gentes se dirigían á la ¡gle­
~ia. Siguió á la multitud, porque tambien él tenia que rogar á 
Dios .... primeramente por su padre. á causa del error y del 
aislamiento en que le hahia dejado. o.y por su madre, encerrada 
en un convento ... y en fin. por si mismo. libre pero sin apoyo 
y perdido en ese mlmdo inmenso, que por todo horizonte no 
Je babia mostrado hasta entonces sino el del castillo natal. No 
obstanl e, ocullóse delras de una columna, para ele\"ar al cielo 
sus oraciones; tan cerca de Godesbcrg, podía ser reconocido 
por algunos de los señores que habian acodido á la tiesta de la 
ciudad, y por el arzobispo de Colonia, Monseñor 'Valerand de 
Juliers, que era uno de los mas alltigos y mas fieles amigos de 
su padre. 

Cuando OthOD hubo acabado su rezo, miró alrededor de si, 
y reparó con admiracion que entre los cspectaJores hall:ibase 
un número tan grande de arqueros de diversas partes, que su 
primer pensamiento fué que la misa se celebraba en honor de 
Sao Sebastian, protector de la corporacion. lnformóse, desean­
do saber á que atenerse, del que estaba mas inme~iato á él, y 
averiguó que iban ;i la tiesta del arco, que todos los afios daba, 
en igual época, el rJrincipe Adolfo de t:!C\'Cs, uno de los seiio­
res lUas poderosos} renombrados entre los castellanos de aque­
lla parte de Alemania, desde Strasburgo á Nimega. 

Othon salióal punto del templo, y suplicó que le iudicllsenla 
mas surtida sastreri a de la ciudad; cambió sus vcstidós de ter­
ciopelo y de seda por unas calzas y un jubon de paño verde, 
atacado con cordones y ceñido con un cinturon de cuero; com­
pró UD arco de la mejor madera de arce qu~ pudo ballarj eli­
gió un carcaj provisto de UDa docena de flechas, y tras esto" 
habiendo preguntado en qué hostería se reunian mas particu­
)armente los arqueros, y habiendo sabido que era en la GarzA. 
de Oro, dirigióse á dicha posada, que estaba situada camino d€. 



-29-
Verdingen, estramuros de la puerta del Agu ila. 

Allí encontróse con una treintena de ufJueros, que se rega­
laban:i pedir de boca. Tomó asiento en medio de ellos, y. aun­
que de todos era desconocido} le recibieron todos bien, merced 
á su juventud y á su buena cara. Por otra parte, el adolescen­
te habia preparado tan cordial recibimiento, diciendo al entrar 
que se encaminaba á Cleves, para la fiesta del arco, y que de­
searía ir en coml-'añía de tan bizarros y alegres camaradas. Es­
la proposicion rué acogida á unanimidad. 

Como JI,S arquero:; teoian todavia tres dias por sU)"os, y el 
domingo es un santo día consagrado al reposo, no 8e pusieron 
en marcha lIasta el otro día temprano, siguiendo las már­
genes del rio y departiendo gozosamente acerca de hechos tle ca­
za y guerra. Al própio tiempo que caminaban, advirtieron 
los arqueros á Olbon que no llevaba plumas en Sil gorra,contra 
la uniforme costumbre, pues cada cual usaba una pluma. des­
pojo y trofeo á la par de alguna ave victima de su destreza. y 
chanreáronse á la vista del arco) de las flechas nue\-as. Othon 
confesó,sonriéndosc, que Di flechas ni arco aun habian servido; 
pero que, á la primera ocas ion, I)!"oeuraria hacerse con el ador­
no que faltaba á su gorra, gracias á uno y olras. En Conse­
cuencia, preparó su arco, y todos aguardaron con curiosidad 
nna ocasion de juzgar la puntería de su novel compañero. 

Ocasiones abundaban: UII cuervo estaba graznando, posado 
sobre la última rama seca de una encina. y los arqueros mos­
traron aquel blanco á Othon; pero el jóven respondió que el 
cuervo es un aoimal inmundo, y sus 1)lunus indignas de 
ornar la toca de un arquero franco. lo Que decía era verdad, 
y los alegres viageros contentáronse con esta respuesla. 

Un poco mas lejos divisaron un gavilan, inmóvil en Já punta 
de UDa roca. y la misma proposicion fué hecha al mancebo; 
quien, aquella vez, contestb que el gavilan era un ave de raza~ 
de la cual solamente Jos hombres de raza tenian derecho de 
disponer, y él, hijo de un labriego, no se permitiría matarla 
en las tierras de un señor tan poderoso como era el conde de 
Worriogeo, cuya, propiedades cruzaban á la sazono Aunque 
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hubiese algo de cierto en el fondo de esta otra respuesta, y qui­
zás ninguno de los arqueros presentes osaría llevar á cabo la ac­
ciaD que aconsejaban á Othon, todos 3rogicron sus palabras con 
sonrisa mas ó menos burloDa. pues comenzaban á figurarse flue 
el adolescente, poco confiado en su destreza. ansiaba retardar el 
instante de dar una prueba tan decisiva como la que se le pidiera. 

Otbon se babía apercibido de la sonrisa de 105 arqueros; pe­
ro no pareció fijar la alcncioD en ella, y conlinuó qu camine, 
riendo y charlando, cuando de repente, á cosa de cincuenta pa­
sos de los bulliciosos viajeros, elevóse de las orillas del rio una 
garza real. Entonces Othoo se volvió Uácia el arquero que esta­
La mas pr6ximo á él, y al cual babiao desiguado los otros co­
mo uno de los mas hábiles tiradores. 

-Hermano. le dijo. srantlisimas ganas tengo de ostentar en 
mi birrete una pluma de ese pájaro; vos, que sois el mas diestro 
de entre nosotros, bien podriais bacerme la merced de echarlo 
á tierra. 

-¿Al yuelo? •... observó el arquero admirado. 
-Sin duda, al vuelo, afirmó Olbon; \'ed como biende los 

aires torpememente; apenas se ha alejado diez pasos desde que 
abrió las alas, y no está sinó á medio tiro de distancia. 

-¡ Dispara, Roberto, dispara! grilaron á coro los arqueros. 
Roberto hizo un signo con la cabNa, como denotando que iba 

á cumplir la iovitacion seneral, mas bien por obedecer las ór­
denes de la honorable compaflía que con esperanza dd feliz 
éxito. No por eso dejó de apuotar cou toda la fijeza de que era 
capaz, y la necha, lanzada por un brazo robusto y UD ojo ejer~ 
citado, partió seguida de todas las miradas; pasando tan cerca 
del pájaro, que éste dej6 oir uo chillido de espanto, al cual 
contestaron las aclaDlaciones de los al'queros todos. 

- ¡Bien tirada! dijo Olhon. Ahora tócaQs á vos, Hermann, 
añadió volviéndose hácia el arquero (lue se encontraba ;i su 
izquierda. 

Sea que aquel á quien el mancebo se dirigía esperase esta 
j~vitacjon, sea qne le incitase el ~jcmplo de su compañero. lo 
cIerto es que estaba preparado eo el momeoto que OthOD 
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le dirigió la palabra; Y. apeoas habia él acabado de hablar, 
cuando esta otra flecha. tao certera y ligera como la anterior, 
persiguió al fugitivo, que arrojó un nuevo chillido al sentir el 
silbido que produjo, al pasar únicamente á algunas pulgadas 
de distancia, esto segundo mensagero de muerte. 

Los arqueros aplaudieron otra vez. 
-Ahora, llegó mi tierno dijo Olhon. 
Todas las miradas fijáronse en el joven, pues la garza, sin 

estar aun fuera de alcance, comenzaba a pODer por medio un 
espacio considerable, y, teniendo todo el aire que necesitan sus 
anchas alas, volaba con UDa rapidez que debia librarla bien 
presto de peligro. 

Otbon babia calculado indudablemente todo esto, porque 
tan solo, después de baber medido bien la distancia con la vis­
ta, alzo con lenta alencion su Oecha á la altura del animal; lue­
go, cuando estuvo muy seguro, retiró la cuerda hasta casi de­
trás dc la cabeza, á la manera de los arqueros ingleses, bacien­
do doblar el arco como si fuera una varita de sauce. Durante 
un !Ilomentopermaneció inm6vil, como una estátua, y en segui. 
da oJóse un leve silbido, pues la flecha babia parlido tan ve­
lozmente que nadie pudo yerla. Los ojos de todos se fijaron en 
el pájaro, que se par6~ como si un rayo invisible le hubiese 
herido, y el cual por fin cayó, atra\'csado de parle á parte. de 
una altura tal que pareda imposible que la flecha hubier apodi .. 
do alcanzarle. 

Los .rqueros estaban estupefactos: semejante prueba de ha. 
bilidad. apenas era creible para ellos mismos; en cuanto á 
Othon, que se habia detenido para juzgar del efecto del dispa­
ro, no bien vio caer al animal cuando tornó á emprender su 
caminata, sin dar muestra~ de notar el asombro de sus com­
pañeros. 

Llegado junto á la garza real, arranc6 del cuello del ave esas 
plumas finas y elegantes, que forman un penacho natural, y 
sugetólas á su birrete. Por lo que respecta á los arq~eros, 
contaron la di,la.cia: el pójaro babia caido á la de tresclCntos 
"inte pasns. 
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Aquella Yez. la admiracion no se tradujo por bravos y palma· 

das: mirábanse uno, oí otros los arqueros, pasmados de lal 
prueba de destreza; además, habian contado los pasos, segun 
sabemos. y, cuando Olhon estaba concluyendo de adornar su 
gOlTa con las plumas tan milagrosamente all'Iuiridas. Roberto 
y lIermann. los dos arqueros que habian tirado antes que él, 
le alargaron la diestraj poro con una deferepcia, q~e. denot~ba 
que, no solamente le reconocian por camarada, 5100 tamblcn 
por maestro. 

Nllestros ,'iajeros, que no se detuvieron cn 'Vorringen mas 
que para almorzar, llegaron á Neufs b:ícia las cuatro de la tarde. 
Comieron á toda prisa, porque, á lres leguas de Neufs, hallába­
se la igle3ia de Roca, por cuyas inmediaciones ningun devoto 
arquero debia pasar sin ir allá en romeria. 

Olhon, que habia adoptado la vida y las usanzas de sus nue ... 
,'05 compañeros, siguiólos á dicha t!scursioD, y, al oscurecer, 
avistaron la Roca Santa: era uoa inmensa piedra, que tenia el 
aspecto de uoa capilla. 

y efectivamente, en otro tiempo, aquella piedra fué el pri· 
mer templo cristiano. levantado á orillas del Rbio por un ge­
fe de la Germania, muerto en olor de santidad, y el cual dejó 
siete bijas, bellas y virtuosas, para orar delante de su tumba. 

Entonces era la época de las grandes inmigraciones de los 
bá rbaros. 

Pueblos desconocidos, empujados por una mano invisible, 
descendian de las mesetas del Asia,:vinicndo lá cambiar la faz 
del mundo europeo . 

Una cierva habia guia~,o a Attila á trayé! de los Palus 
Mcótidos , y bajaba con Jireccion á Alemania. precedido del ter­
ror que inspiraba su nombre. 

El Rhin, como esp,"ta~o del estruendo de las pisadas de aque­
llas salvages naciones, vacilaba enlre proseguir Ó no su curso 
bácia los arenales que lo tragau, agitándose en toda su longi­
tud como una ser¡)icnte gigantesca. 

Bien pronto los hUllnos aparecieron cabe la márgen derecba, 
y, el mismo dia, vióse que el incendio proyectaba siniestros 
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resplandores sobr,e el horizonte; es decir, desde Colonia Ag rip. 
piDa (1) h.sl. Aliso (2). 

El peligro era inminentej no habia que esperar miseri. 
cordia de semejantes invasores, y así, al siguiente dia, á pun­
to qucvieroo bOlar al agua las balsas que el enemigo dl'lrante 
la noche habia construido, aprovechando los árboles de un bos~ 
que que babia talado, las jóvenes se reliraron á la iglel:ia y se 
arrodillaron en torno de la tumLa de su padre I suplicándole} 
por el sanlo cariño que las babia profesado en vida, que las 
protegiese aun después de muerto. 

El dia y la noche trascurrieron en medro de ruegos, y casi 
se creian en salyo. cuando, al despuntar la aurora, conocieron 
Que los bárbaros se aproximaban. 

Estos comenzaron á golpear, con los pomos de sus espadas, 
en la puerta de encina que cerraba la iglesia; pero) "¡codo que 
oponía resistencia, unos tornaron á la yilla, en busca de escalas 
para asaltar las ventanas. y otros fueron á cortar un abeto, al 
cual despojaron de sus rama~, convirtiéndolo ~n un ariete para 
ecbar abajo la puerta. Luego, cuando se hubieron procurado 
)05 instrumentos necesarios para sus sacrilegos proyectos, enea· 
mináronse al templo. que senia de asilo á las siete herma­
nas; mas, tan pronto como se detuvieron frente á él, nola­
ron que)'3 no tenia pucrtas ni vcntanas. 

y sin embargo, allí estaba todavía el templo; solo que esta­
ba trasformado en una roca, plles todo se habia ,'uelto Je pie­
dra; empero, del centro de aquella masa de granito, oíase salir 
un canto apenas perceptible, triste y dulce a la par, como el 
canto de diruntos. 

Era el cántico de accion de gracias de las siete vírgenes, que 
loaban al Señor. 

Los arqueros hicieron sus rezos en la 1°glesia ,Ir:: Ro(;{¡" y 
pernoctaron en Strump. 

\1 olro dia, emprendieron nue,'amente su viage, y mañana y 

(f) Nombre antiguo de Colonia. 
('t) \\ese!. 
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tarde pasaron sin mas incidentes que reruerzos sucesivo,;. Los 
arqueros acudian de todas parles de Ale!lJania á la fiesta anual, 
cuyo premjo era, el aüo de que hablamos, un birrete de ter­
Ciopelo verde, rodeado de dos ramas de n'esno. hechas tle OTO 
)' sugetas con una, presilla de diamantes. Este premio i.lebia ser 
dado por la misma hija única dl'l margrave} la joven princesa 
Elena, que acababa de cumplir catorce MIOs. Nada tenia, pues, 
de estraño que el Húmero de diestroi arqueros fuese tan 
considerable. 

La pequeña tropa, que ascendía á la sazon á unos cuarenta ó 
cincuenta hombrcs,d~aba llegar á eleves al dia siguiente, tem­
prano, pues el tiro debia principiar terminada la última misa; 
esto ~, a las Doce en punto. En su consecuencia, los arqueros 
resolvieron dormi( en Kerveoheim. 

La jorn<\da era larga, y, por lO tanlO. apenas se d~lU\lieron 
para almorzar ypara cOlller. No obstante, por mas prisa que agui­
jase á los viandantes, avi.taron la ciudad cuaodo ya estaban 
cerradas sus puertas. Trat¡ihase de pasar la noche fuera,)' lo 
menos mal posible. Un castillo arruinado se alzaba en la cima 
de uo montc vecino: era el castillo de Windeck. 

Todos fueron de opinion de aprovechar;e de aquella ravora ble 
circunstancia, eSC:l'pto el mas ,,¡ejo de los arqueros, que se opu­
so tenazmente á el/o; perú, como nadie apoyaba su parecer, su 
voz no lu\o ¡nnucncia '.llguna, y fuerza le rué seguir á susjóvc­
nes camaradas, so pena de quedar"e solo: siguiólos. 

la noche era sombría; ni una estrella brillaba en el cielo, y 
densos nubarrones, preñaJos de lluvia, deslizábanse solfre las ca· 
bczas de nuestros \iagcros, como las oleadas de un océano aé­
reo. Tal abrigo, por malo que fuese, era, pue", un favor de la 
Pro,'idencia. 

Los arquero! trepaban en silencio por la pendiente del mon­
te; y, sin emhargo, al rumor de sus pasos huian á lo largo del 
sendero, cubierto de zartas, multitud de animales salvage", CU' 

ya multiplicada presencia indicaba que las ruinas solitarias es­
taban guardadas contra los bombres por algun supersticioso 
temor. 
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De repente, Jos que ibao á la cabeza vieron Ic\':mtarse anle 

ellos, como un fantasma, la primera torre. titánica centinela, 
encargada en olro tiempo de d~rcnder la entrada de la fortaleza. 

El arquero veterano propuso detenerse en aquella torre, con­
tentándose con su abrigo. ASI que, hicieron alto; uno de 103 ar­
queros saco avías de encender. \lió fuego á una rama de abeto, 
y todos fraoquearon la puerta. 

Entonces apercibiéronse de que se habian hundido los te 
ehos , (llIe solamente las murJllas permaneciao en pié. y. comO 
da ha indicios la noche de ser chubascosa, todos á una VOl de­
terminaron continuar andando, hasla el CUCl'pO principal del 
t35tillo; !'in embargo, dejaron nuevamente al viejo arquero en 
libertad de que se quedase o signieseá los dem~s, cuya primera 
proposicion rehusó otra vez, prefiriendo acompañar a sus com· 
pañeros donde qujera tlue estos fueren, en lug~r de quedar solo 
allí, en tal parage y en noche tal. 

Los espedicionarios volvieron á emprender la interrumpida 
marcha: únicamente, aprovechándose de aqucll.t parada de al­
gunos minutos, cada cual habia tronchado una rama de abeto,y 
h:lbia hecho de ella una tea resinosa¡ de modo que el monte, 
de oscuro que antes era, aparccia á la sazon resplandeciente 
j' cornenzál..ase á divisar, á la estremidad del círculo de luz, la 
masa triste, yaga y somlJria del castillo, que, a medida que 
avanzaban, Se dibujaba con mayor limpieza de contornos, 
mostrando sus macizas columnas y S!.l' bóvedas de forma elípti­
ca, cuyas primeras piedras quit<\s hauiao sido puesta.;; por 
CarloOlagno en persona, ruaodo él levantaba y cstendia, desde 
las montaDas pirenáicas á las hl"unas bátavas, esa linea lIe 
fortalezas destinadas á servir de 3ique contra la invasion de los 
hombres del Norte. 

A la a(lro~itnacion de Jo" arquero", á la vista de las antorchas, 
los habitadores del caEtillo huyeron despavoridos; eran estos 
buhos y osífrag:ils de vuelo nocturno, los cuales, después de 
haber girado un instante pOJ'cima de las cabeza" de los (lUC 
turbaban la soJedaJ de su morada, alejárollse chillando. 

d 
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Viendo yoyendo tal, los mas decididos no pudieron repri ... 

mir un movimiento de tel'ror, pues sabían Que ciertos peligros 
hay contra los cuales no puedeu nada ni el ánimo ni el número. 
No por eso dejaron de penetrar en el primer patio, ycocoulrá.­
ronse en el centro de un vasto cuadro formado. por edificios 
algunos <!e los cuales se desmorou3ban de dia en día; mientras 
que otros, al contrario, estaban en un estado de conscrvacion 
tanto mas notable, cuando que hacian contrásle con los escom· 
bros que cubrían el suelo en [tcnte de ellos. 

Los arqueros entraron en la ala del castillo que les pareció 
mas habitable, y no tardaron en llegar á un salon, que daba in· 
dicios de baber servido en otro tiempo de sala de gnardias. Pe­
dazor; de conlra,'entanas cerraban las ojivas, ó mas bien mino­
raban el ímpetu del viento. Unos cuantos bancos de encina, ar­
rimados á las paredes, alrededor de la estancia, aun podían 
prestar el servicio á que habian sido d~stiDados. En fio, UDa 
inmensa chimenea. orreciales un medio de darles luz y calor 
mientras dormian. 

Esto era todo lo que necesitaban hombres avezados á las fa· 
tigas de la caza y de la guerra, y habituados. además, á pasar 
las noches sin mas almohada que las raices, ni mas manta que 
las hojas de un árbol. 

Lo peor es que tenían que pasar sin cena. 
La caminata babia sido larga, y 'desde mediodia, pasáran 

muchas horas; pero tambien éste era uno tIe Jos inconvenien­
tes á que, cazadores como ellos eran, estaban acostumbrados. 

Por lo tanto, a~eguraron la hebilla de los cinturones, encen­
dieron un gran fuego eA la chimenea, calentáronse á placer, no 
pudiendo hacer otra cosa mejor, y luego, cuando el sueño co· 
menzó á apoderarse de los viageros, cada cual se acomodó lo 
mas cómodamente que pudo para pasar la noche; por dictámen 
del viejo arquero tomaron la precaucioD de que velasen sucesi. 
vamente cuatro personas, que la suerte designaria, á fia de 
que fuese tranquilo el sueño de los restantes arqueros. La 
suertcde'iglló á Othon, á Hermmao, á Roberto y al arquero 
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veterano que babia sido de aquel parecer. 

Fijáronse dos horas de vlgilaneia para cada cual: en aquel 
momento. daban las nueve y media en la iglesia de Ker\'ent. 
seim. 

Othoo dió principio á su vela, y, al cabo de un inslan. 
te, él solo hall6se despierto en medio de sus nuevos camaradas. 

Era aquel el primer momento de tranquilidad que disfrutaba 
para hablar com~igo mismo. 

Tres dias antes. á igual hora, era dichoso. y naMemente ha. 
eia 105 honores del castillo de Godcsberg 1II la nor y nata de la 
caballería de los contornosj al presente, sin que ninguna parte 
tuviese el mancebo en la mudanza sobrevenida, cuya causa 
puede decirsQ fIlue ignoraba, encontrabase desberedado del 
amor paternal, desterrado sin adivinar el (érmino de su des­
tierro, mezclado á una porcion de hombres. arrojados y leales 
sin duda alguna, pero sin familia y sin porvenir, y velando por 
el reposo de ellos ..• ¡él, hijo de príncipe, habituado oí dormir 
en tanlo que otros gnardaban su supño! 

Estas renexiones hiciéronle parecer breve su centinela. 
Las diez, las diez y media y las ooce sonaron sucesivamente, 

sin que el mancebo se apercibiese del trascurso de las horas, 
y sin que nada hubiese turbado sus reflexiones. 

Empero, la fatiga risica comenzaba á luchar con la pr~ocupa­
cion moral. y, cuando aJó las once y media, (icmllO era ya de 
que le relerasen, pues sus ojos se cerraban á pesal' suyo. 

En consecuencia, despertó á Hermano, que debia suceder!e. 
anunciándole que su "ez habia llegado. 

Hermano abrio los ojos de malísimo humor: soñaba que ha­
cía asar un macho cabrío, cazado por él. y. á punto que á ID 
meDOS en sueilOs hacia una buena cena, reparaba que estaba en 
aJunas, con el estómago vacío, y sin esperanza alguua de lle-
narlo. .. 

Fiel fl la consigna dada. apresuróse á ocupar el puesto de 
Otilan, ti quien, en cambio, cedió el suyo. 

Othon se acostó: sus ojos, medio abiertos, aun distinguieron 
durante unos cuantos segundos) pero de una manera Yaga, los 
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objetos que le rodeaban, y, eotre aquellos objeto!, vio á Her· 
maun de pié y respaldado en una de las sólidas columnas de 
Ja chimenea; muy pronto todo se confundió en uua e~pecie de 
, 'apor gris, en medio del cual cada cosa perdió su forma y co· 
lar, y finalmente acabó de cerrar los ojos y se durmió. 

Hermano estaba, segun indicado dejamos. derecho yapoya­
do de espaldas contra la chimenea, escuch~ndo los silbos del 
,'ieoto que se colaba en las altas torrecillas, y clavando sus 
miradas, al moribundo resplandor del fuego, en los ángulos mas 
tenebrosos del aposenlo. 

Los ojos del arquero estaban fijos sobre una puerta cerrada, 
que parecia comunicar con las cámaras interiores del castillo, 
cuando sonó la media noche . 

.Por animoso que fuese Uermann, contó con cierto eatre· 
mecimiento interior, y sin desviar la vista de dicho punto, oo· 
ce campanadas, Y. á tiempo que vibraba la duodl.>eima, abrióse 
)a puerta, y una hermosa jóveoJ pálida y silenciosa, apareció 
en el umbral, iluminándola uoa luz oculta detrás de ella. 

Quiso llamar Hermano; pero, como si hubiese adivinado su: 
intento la jóven, llevóse liD dedo á los labios, en ademan de 
pedirle que callase, y con la otra mano le hizo seña de que 
la siguiese. 



IV. 

Hermano titubed un momento; pero, pensando instantánea­
mente que era vergonzoso para un hombre temblar á presencia 
de UDa muger, anduvo algunos pasos en direccion de la mis­
teriosa desconocida, la cual, viéndole adelantar hacia ella. tor­
nó á cnlrar en la cámara. cogió UDa lámpara de mano, colocada 
sobre una mesa, abrin otra puerta, y. desde el dintel de ésta, 
volviósc para hacer nueva seña al arquero, 'Iue estaba de pié á 
la entrada de dicha camara. La seña iba acompañada de una 
sonrisa tan graciosa, que los últimos temores de Hennann des­
aparecieron. 

Así, pues, siguió .¡ la jóven, quien, oJendo sus pasos proci­
pitadoe. \'o!viósc una vez mas, para indicarle (lue pusiese por 
medio de 'los dos cierta distancia. 

lIermann obedeció. 
Avanzaron de esta suerte, en silencio, á través de porcion de 

aposentos, desiertos y oscuros, hasta que por fin la misteriosa 
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guia empuj6 la puerta de una cámara deslumhradoramente ilu· 
minada. en la cual se veia una mesa con un par de cubiertos. 

Primeramente penetró la jóven en la estancia. dejo la lám­
pal'a encima de la chimenea, y rué;i spntarse, sin pronunciar 
palabra, en uno de los taburetes que estaban destinados á los 
convidados. Luego, notando que Hermano, tímido y dutloso, no 
habi, pasado del umbral, • 

-Bit!n "cnido seais, Jíjolc ella, al castillo de \Vimleck. 
-Pero ¿debo aceptar el honor que me haceis? repuso Her-

mano. 
-¿No sentís hambre y sed, señor arquero? le preguntó la jó­

len; tomad asiento á la mesa. y comed y bebed: yo os iovito. 
-¿Sois vos, por ventura, la castellana? dijo Hermano sen­

tándose. 
-Si. respondió con un movimiento de cabeza la descoDo· 

cida. 
-¿Y morais sola en estas ruinas? continuó diciendo el ar· 

quero, al propio tiempo que lanzaba con admiracion una mira· 
da eu torno suyo. 

-Sola. 
- ¿Y "ueslros padres't ... 
Mostróle la jóven con el dedo dos retratos suspendidos de 

la pere¡J, uno de hombre, de muger el otr0 1 y contestó en VOl 
baja: 

-Yo soy la última de la familia. 
Hermano la miró. sin !!aber todavía qué pensar del ser estra.· 

ño que delante de si tenia. 
En pquel momen too sus ojos se encontraron con los de la 

jóven} que estaban húmedos por la lf'roura. 
Hermano no se acordaba ya ni del hambre ni de la sed que 

le aquejaba; contemplaba frente á él, pobre arquero. una dama 
noble. que daba al olvido nacimiento y orgullo, brindándole su 
~esa: era mozo, gallardo, no carecia de confianza en sí pro· 
plO, y por tanto creyó que esa bora que suena. segun dicen, 
una vez en la vi da para todo hombre que busca fortuna, era 
llegada en aquel entollces. 
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-Comed, comed, instóJe la dama, sirviendo al arquero un 

trozo d~ cabeza de jabalí; bebed, bebed. prosiguió. cscancián­
dale vino rojo como la sangre, del cual llenó un "3S0. 

-¡,Cómo os lIamais. mi bella huéspeda'~ preguntólc Her­
mano, colJrando confianu y alzando el V3S0. 

-Derta. 
-¡Pues bien, á vuestra salud, Berta hermosa! continuó el 

arquero. 
r desocupo el vaso de un solo trago. 
Nada respondio Uerta; )lcfo sonrióse tristemente. 
El efecto del licor fué pl'odi~io50: á su turno centellaron los 

ojos de Hermano, y,lapro\"echándose de la ¡nvilacion de la cas­
tellana, atac6 la cena con un encarnizamiento que denotaba que 
DO 'labia sitio ofrecida á un ingrato; lo cual podia disculpar el 
olvillo que babil cometido el mJncebo, no haciendo la seDal de 
la cruz, como acostumhraba siempre que se sentaba á la mesa. 

Berta Ic contemplaba, pero sin probar bocado. 
-y lOS, la dijo, ¿no comcis1 

. Berta meneó negativamente la cabeza, y Eegunda vez le sirvió 
VID,). 

Ya en aquella época era costumbre que las damas mirasen, 
comO cosa indigua de ellas, el beber y el comer; y lIermaon ha· 
bia tenido proporcion de obsernr á menudo, en los banquetes 
á que habia asistido en clase de sirviente, que las castellanas 
permanecían así, mientras tanto que los cabal1eros masticaban 
alrededor tle ellas, á Hu de hacer creer '(uc. semejantes á las 
mariposas y á las flores, cu)a ligereza y galanura tcnian,susten­
tábanse solamente de perfumes y rocío. 

JuzgólPues. Hermann que otro tanto le sucedía áDerta,y con· 
tinuó comiendo y bebiendo, como si ella le imitase. 

Por otra parle, su graCiosa huéspeda no estaba inacti\'3, Y, 
'Viendo que el vaso no tenia una gota de vino, lIen610 por vez 
tercera. 

El arquero DO esperimentaba ya temor ni embarazo; el vino 
era delicioso y muy real, pues en el corazon del j6ven operaba 
su electo acostumbrado. Et convidado nocturno senliase lleno 
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decooOanzaen sí mismo, y, recapitulando toda51as buenas pren­
das que á la sazon en él reconocia, no se admiraba de la buena 
fOrltllla que le salia al eocucntro: lo único que le pasmaba, era 
que tanto hubiese tardallo. 

En estas cscclentcs ()i~posiciones se hallaba. cuando sus ojos 
se fijaron en UD laud posado sobre un taburete, como si dllran­
te el lIia se llUl.Jic~en servido de él; pensó, al punto, que una 
dulce tocata no daüaria á la sabrosa comida que acababa de 
bacer. 

Por lo tanto, in vitó cortesmcute á Berta á taüer su Jaud, can­
tándole alguna estrofa. 

Berta estclldi6 el brazo, asió el instrumento musico. y ar­
rancóle UD \·ibranle preludio) que hizo estremecer hasta la úl­
tima fibra del carazan de lIermann; luego. con voz argentina, 
á la par que profunda, la doncella dió comicnzo á una balada, 
cuya letra tenia tauta analogía con lo que aconteciendo estaba al 
compañero de Othan, ~ue cualquiera creeria que la misteriosa 
cantante imIHO,"¡saba. 

El asunto de la bala.da era el amor inspirado á una castelJa~ 
na por un arquero. 

No babia I)asado t1esapercibida esta alusian para Uermann,y~ 
si toda,via abrigase dudas, hubiéraselas quitado la cancian: asi 
que. á la úilima eslancia, 5e levanto, y dando vuelta al rededor 
de la mesa, fué á situarse detrás de Berta¡ tan cerca de ella} 
que, cuando la mano de la jóven desliz6sl! de las cuerdas del 
instrumento, casó entrc las manos de Hermano. 

Hermano se iomutó, pues aquella mano ('s taba helada; pero 
al mon~elllo se repuso. 

-¡Ay de mi! la dijo, señora S"o no soy mas qne UIl pobre aro 
quera, sin nobleza ni bienes de fortuna¡ y sin embargo tcogo, 
para amar, el corazon de un rey. 
-~No anhelo sino un corazon, respondio Berta. 
-~~ois, pues. libre? aventuróse á pregunlar el mancebo. 
-~I. 

-¡Yo os amol dijo Ilermann. 
-jYo te amo! repjtió Berta. 
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- ¿Y CODsentireis V05 en desposaros con~igo? observó lIer. 

mano. 
Púsose en pié la doncella sin contestar, se llegó á un mue. 

ble, y, abrieudo un cajon, tomó dos anillos, que presentó al 
jó,"cn; en seguida, yendo otra vez hácia el cajoo, sacó de él~ 
sin despegar los labios, una Corona de flores de azahar y un vc­
Jo de novia. 

Prendió el velo sobre su cabeza, sugctólo con la corona, 
}', yolviéndose, 

-Pronta estoy, dijo. 
Hermano na pudo menos de temblar. :i pesar suyo; no obs­

t,mte, habia avanzado mucho para dejar de ir hasta el fin de 
aquella aventura. Ademá:), él. simple arquero, que no poseia 
UD tcrron de tierra, y para quien la sola plata lAbrada y blaso­
nada que cubria la mesa era una gran riqueza, ¿arriesgaba 
algo? 

Alargó, pues, la diestra á Su prometida,á la que bizo, con la 
cabcza, señal <.le que tambien estaba pronto :i. seguirla. 

Berta cogió con su mano de hielo la mano abrasadora de Her ... 
man, l. abriendo una pucrta, entraron en un tenebroso corre­
dor. solamente alumbrado por la blanquizca claridad que la 
luna, que acababa de salir de entre las nubes,pro)cctaba tI tr3-
\é5 de las angostas ventanas abiertas de trecho en trecho. Des­
pués, á la conclu"ion <.Iel corredor~ habia una escalera, que 
ambos bajaron en meclio <.le completa oscuridad: entonces 
Herman, sobrecogido de UII involuntario terror, se detu\'o y 
quiso dl~sandar lo andado. Empero, parecióle que la mano de 
:Uerta estrecha La la de él con fuerza sobrenatural; de modo que. 
mitad vergüenza y mitad fascinacion, continuó siguiéndola. 

Sin emhargo, siempre desccndian; al cabo de un instante . 
juzgó lI\!rmann, por la tllímcda impresíon que espcrimenlaba , 
que se cllcontraban en un slIbterraneo. MUl presto no dud6 ):1 . 
habian cesado de bajar, y pisaban un terreno llano. que fácil ­
mente se conocía era el suelo de una bóveda. 

A los diez pasos par6se Berta, y, dirigiendo la VQZ háeia la 
derecha, 
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-¡Venid, padre mio! clamó. 
y continuó andando. 
Otros diez pasos mas allá, nuevamente delúvose, y se volvió 

bácia la izquierda: 
-¡Venid, madre mia! torno á clamar. 
])rosiguió como anles su camino, hasta que .. á otros diez pa­

sos de distancia, pronunció á imitacioll de las dos anteriores 
veces : • 

-¡Hermanas, venid! 
Y. aunque nada le era dado distinguir á Hermano, figurósele 

oir tras si rumor de pisadas y roce de vestidos. 
En aquel instante, su cabeza tocó la bóveda; pero Berta em­

pujó una piedra con las yemas de los dedos, y la piedra se alzó 
como una trampa. 

Daba entrada a una iglesia espléndidamente Humillada: salian 
de una tumba, y hallábanse delante de un altar. 

Al propio tiempo levantáronsc dos lápidas del presbiterio, y 
Hermano "ió aparecer al padre y á la madre de Berta, ata\'iados 
con igual trage que representaban los dos cuadros de la cámara 
donde el arquero habia cenado; y en pos de ellos, por la nave, 
vió adelantar tle la misma manera á las monjas de la abadia 
contigua del castillo, la cual, uu siglo hacia, era una ruina. 

Todo estaba listo para la boda: nO\'jos , padres y convidados. 
Tan solo faltaba el sacerdote. 
Berta hizo un signo, y un obispo de mármol, tendido sobre su 

sepulcro, irguióse lentamente y fué á colocarse en las gradas 
del aliar. 

Entonces se arrepintió Hermano de su imprudencia. y hu­
biera dado bastantes años de su vida á trueque de estar en la 
ex-sala de guardias, acostado junto á sus camaradas; pero en­
contrábase encadenado por un poder sobrehumano, seQ'lejándo­
se á un bombre, presa de una horrorosa pesadilla, que no puede 
gritar ni huir. 

. Mientras o.to tenia lugar, Othon habia despertado, y sus 
miradas se dirigieron naturalmente háeia el sitio donde debía 
estar velando Hermann. 
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Hermann ya no estaba alli, y nadie babia de pié en su pues­

to, sustituyendo al arquero. 
Olhon se puso derecho: uno dr: sus postreros recuerdos era 

qlle, á punto que se quedaba dormido, vislumbrára confusa­
mente que una puerla se abria, apareciendo luego una muger 
en el umbral. Ilabia tomado esto por el principio de un sueiio; 
lJero la ausencia de Hermano daba al sueño del adolescente 
apariencias de realidad. Asi que , sus ojos lanzaron inmediata­
mente una mirada á la puerta, q'lc rt!cordaba muy bien haber 
"iSIO cerrada en tanto que él hizo centinela, y la cual tOfnaba á 
contrmplar abierta. 

Sin embargo Hermano, faligado, podia haber cedido al can­
sancio: Olhoo cogió una rama de abelo, encendióla en el hogar, 
30duyo de acá para allá) examinando uno por uno á los arque­
ros, y DO reconoci6 al que buscaba. 

Enlonces despertó al "iejo arquero, á quien habia llegado el 
1urno ele ,'ciar. 

Cantóle OthaD cuanto pasaba, y le suplicó que hiciese centi. 
nrla, mientras él corría en seguimiento de su compaiíero cstra. 
,jada. 

El :1fquero YtHer:mo movió la cabeza, y, tras ésto, 
-Habrá visto á la raslellana de " 'jndeck, dijo; perdido es 

en tal caso. 
Othon rogó al anciano que se esplica!:c; pero éste no quiso 

decir mas. Sin embargo, las pocas palabras que acababa de 
escuchar, en vez de estinguir en Olhún el deseo de tentar una 
csplol'3cion, diéronle nUHO ardor. En toda aquella arenlura 
adirinaba á algo de misterioso y de sobrenatural, y su ánimo 
se enorgullecía antiCipadamente con la itlea de averiguar cuanto 
suecdiendo estaba. Además, el adolescente amaba á Hermano: 
los dos días de márcha que habia ido en compañía de él, ha­
bíanle demostrado que era un brno y jo\'ial camarada. cuya pér­
dida le entristecía. En fin, nuestro jóven tenia gran confianza 
en una medalla milagrosa, traida de Palestina por uno de sus 
antepasados, eleua!la habia mandado tocar en el sepulcro de Cris­
to; y esle don se Jo habia hecho su madre, cuando niüo, y 
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lIe,'ábal0 siempre religiosamente sobre su pecho. 

Por mas observaciones que le opuso el viejo arquero, no por 
eso Jesechó Othon la rcsolucion tomarla, Y, á la luz de su an­
torcha, entró en la ca mara yccina. cuya puerta habia quedado 
abierta; todo estaha allí en ¡ti ordiuario estado. Viendo abier­
la, como la primera, una segum13 puerta, pensó que llerma"1l 
habria cntrado por la una y salido pOl' la ot.ra; t')IDÓ, pues, el 
mismo camino que él, )', como el, atravesó la largasérie de apo­
sentos que Hermano había cruzado. 

Luego, estaba la sala del Cestio. 
Aproximándose á aquella sala, parecióle air hablar: hizo alto 

al punto, aguzó las orejas, y. después tIe UD inSlante de aten· 
ciÓD, ya no conscnó dmla alguna; solo que no era la voz de 
lIermann. No obstante. reflexionando que podria adquirir nue .. 
"35, de los que conversauan, se acercó á la puerta. 

Llegado al umbral, delúvose, sorprendido por el eslraüo es· 
pectáculo que contemplaban sus ojos; la mesa permanecia scr­
,'i da é iluminada; únicamente los convidados habian ,'ariado, 
pues creeríase que los dos retratos se habian desprendido de 
]05 lienzos, bajado de los marcos, y que, sentados á uno J aIro 
lado de la mesa, platicaban gra\'emeute,como con venia á pt"rso­
nas de sus aüos y de su condiciono 

Presumió el adolescente que la visla le engañaba: ante sí le· 
nia per~onagcs que, por lo que él tniraba, parecian haber perte­
necido á una gcncracion desaparecida mas de un siglo hacia, y 
Jos cuales se espresaban en el ateman de tiempo de Carlos el 
Calvo (1). 

Othon avivó su atencion, tratando deenlerarse bien de cuan­
to "cía y aia. 

-A pesar de todas \'ucstras razones, mi querido conde, ob-

( t ) Este monarca, que nació en el ailo de sracia 8i2, de Judit, segunda 
muger de LUIS el Benigno, comenzó :í reinar en Francia en 840, y lué efesid:> 
emperador de AlemaniJ. por el papa v el pueblo romano en 87~; murió dos 
años después de esta eleccioo, en D¡'iórd, aldea d~l I\[ont-Cenis. Creéso '1ue le 
en,'eneno su mMico y f:n'oritoSedecl:ls,judio. -(N. del T). 
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jetaba la mugerJ n~ por eso dejaré de repetiros que el malri~ 
monio que está cootra)cndo nuestra hija Berta es UII malísimo 
enlace, de que no babia, hasta la fecha, ejemplo en nuestra fa­
milia ... ¡Quitad allá! ¡Un arquero ... ! 

-Señora, respondió el marido, decís bien; pcro,dcdiezaños 
acá, nadie vino á las ruinas, y ella sine á un amo menos des­
contentadizo, para quien un alma es un alma ... POI' otra parle, 
puede llevar uno el trage de arquero, I no ser villano. Testigo 
ese jovenzuelo Olhon, que , iene á oponerse á la boda, que DOS 

está insolentemente escuchando, y á quien "QV á dividir en dos 
con mi acero, si al punto mismo no retornajuotoa sus camaradas~ 

A estas qalabras, voh iéndosc hacia la puerta donde estaba 
el mancebo, mudo é inmóvil por la sorpresa, tiró oc la espada 
y fué derecho hácia él con paso lento) automático, ni mas ni 
menos que si se mOliese con la ayuda de resortes hábilmente 
combinados, y no con la de músculos vivos. 

Mir61e avanzar OlIJon, sintiendo un espanto que UD podia re­
primir; mas no por eso dejó de pensar en pouerse á la defensi\'a. 
pronto á sostener el combate, cualquiera que fuese su adversa· 
Tio. 

Empero, nolando con que estraño enemigo tenia que ha· 
bérselas, comprendió el mancebo que. para defenderse, todo le 
haria falta. así las armas espirituales como las temporales; en 
consecuencia, antes de desenvainar su e:;pada. hizo la señal de 
la cruz. 

Al momento mismo. apagároose las luces; la mesa deliapare­
cio, y el anciano caballero y su esposa se desvanecieron como 
visione.;. Othon permanccio un instante aturdido; luego, na 
vientla ni o)'cndo )a nada, penetró en la sala, poco hacia res­
plandeciente y tt la sazon completaml!nte á oscuras. A la clari­
dad de la tea de resina, noló que los con\'idados fantásticos 
habian \'uelto á ocupar su sitio en 105 cuadros; tan solo los ojos 
del anciano caballero parccian aun animados, y scguian al adoa 
lescente, con mirar de amenaza. 

Othon continuó andando. 
A juzgar por lo que acababa de IlreSenciar, presentia que UIL 
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pehgre inminente amenazaba á Hermann; así que, reparando 
que una puerta estaba abierta, tomó aquella direccioD, yen­
tró en el corredor. 

Llegado á la conclusion de él, encontr6se en la parte alta de 
la escalera, descendib los primeros pcld~ños! y DO tardó en ha­
llarse á la entrada del campo santo de la abadía, mas allá del 
cual divisábase la iglesia iluminada: UDa puerta que daba paso 
á los subterráneos estaba franca, y parp.ci3' conducir asimismo 
al templo; pero Olbon creyó mas oportuno ir allá por medio 
del cementerio, que por bajo del cementerio. 

Adelant6~e, pues, por el c1áuslro, y se dirigió hácia la igle­
sia: la puerta estaba cCITada; pero RO tuvo mas que empujar, y 
la cerradura se desprendió de la puerta; tan carcomidas establO 
los tablones de cncina. 

Entonce$ se encontr6 en la na"e, y vió tudo: religiosas. no­
vios y padres. El anillo nupcial iba á pasar al dedo de lIermann, 
quien aparecía pálido)' trémulo; el obispo de mármol, rccien 
levantado del sepulcro, iba á dar su bendicion á Berta y al ar­
quero. No cabia duda: aquel era el matrimonio de que hablaban 
el anciano caballero y su esposa. 

Olhon es tendió la mano en direccion de una pila de agua ben­
dita, llena no se sabe cómo, y trás esto, llevando á la frccle sus 
dedos humedecidos, santigu6se. 

Al punto mismo, todo se borró, como por mágia: obispo, 
llovios, pallres y religiosas. Los blandones apagáronse; la igle­
sia tembló como si, al tornar á sus tumbas, los muertos remo­
viesen los cimientos. lo trueno retumbó, y brilló un relámpa .. 
go eu el presbiterio; y Hermano, de igual modo que si fuese 
herido por el r8)0,cayó desvanecido encima de las losas del san­
tuario. 

Corrió Otbon bácia él, alumbrado toda\'ía por su tea, que 
estaba á punto de estinguirse, )', tomándolo sobre los hombros, 
trató de llevárselo. En aquel instante, la r3m:!. resinosa babia 
llegado á su fin; Olhon la lanzó lejos de sí, y procuró ganar la 
puerta; pero, tan densa era la oscuridad, que no pudo conseguir 
su inteDto, y anduvo tropezando de pilar en pilar por espacio de 
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media hora larga, inundada de sudor la frente) los cabellos eri­
%ados al solo recuerdo de las cosas infernales que presenciado 
haLia. 

Por fin, dió con la puerta tan buscada. 
No bien se hallaba en el cláuslro, cuando oy6 pronunciar su 

nombre y el de Hermann,quc repetian muchas voces. Inmedia­
tamente, porcion de antorchas lIa!llearon en las ventanas ojhoa­
les del castillo. y algunas aparericroJll al pié de la escalera, di­
seminándose luego bajo las arca.das del cláustro. Othon respon­
dió entonces con un solo grito, ro el cual agotó el resto de sus 
fuerzas, y cayó rendido cerca oc IIermauD,que rontinuaba sin 
cenocimicoto. 

Los arqueros condujeron (, cnlrambos jóvenes :í la ex-sala de 
gu:mtias, donde no tardaron en vol\'cr á abrir los ojos. 

Hermann y Othon refirieron, cada uno ~ su turno, lo que les 
habia acontecido; en cu:wto al viejo arquero. al punto que llegó 
á sus oidos aquel trueno , que estallaba sin tronada, había des­
pertado á sus compañeros. y todos llusieronse á buscar á los 
dos 3\'Culureros, quienes fueron por fin eocootrados, conforme 
acabamos de ver, en un estado muy semejante. 

Nadil' pensó en reconciliarse con el sU(l-lio, h á los: primeros 
albores de la mañana, la pequeña tropa~salió silenciosamente de 
las ruinas del castillo de " ' ioded, tornando á emprender la 
ruta de Clele,;, á donde llegará a eso de las nuc'·c. 



• 

v. 
La liza preparada para el tiro de arco, era una llanura que 

se estendia desde el caslillo de Cle,..s hasta l. orillas del Rhin. 
Jlácia l. parte d.1 castillo habia sido erigido un estrado, que 

aguardaba, al príncipe y á su séquito; hacia la banda opuesta. y 
á la márgcn del río, las gentes de lodos los pueblecillos circun­
vecinos estaban )3 colocadas, esperando el espectáculo de que 
iban J. disfrutar: el cuál eralfS lanlomas importante. cuantoqac 
aquella vez el vcncedor debia salir de las fitas los plcbel'OS. 

Un grupo de arqueros. recien venillos de las restantes comar­
cas de Alemania, )'3 es!aba situado á una de las cstremidades 
de la pradera, mientras que, al olro estremo, el blanco que de­
bían alcanzar las flechas presentaba á ciento cincuenta pasos 
de uistancia, en el centro de un caflan blanco, un ('unto ne­
gro rodeado de dos círculos conct!ntricos, encarnado el uno y 
el olro azul. 

A las once, rasgo los aires el tañido tle trompelas: las puertas 
del castillo se abrieron de par en par, dando salida á una luci­
da cabalgata, que se componia del principe Adolfo de Ceves, 
de la princesa Elena y del coode soberano de Ravensteio • 

• 
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roa nurnf:rosa comitiva de pajes y cria<!os, tambien á caba­

llo como sus amos, aunque :\ penas habia media milla colre la 
pradera) el caslillo l camiuaba en JlOS de los señores, seme­
jándose. al seguir las revueltas del angosto sendero que descen­
dia de la colina al llano, á una larga ~erpieDte abigarraJa que 
iba :1 apagar su ~ed al rio. 

Prolongadas aclamaciones acogieron al rey y á la reina de la 
fiest.3, á punto que subían al estrado que [lreparado les estaba. 

Por lo que respecta á Ollton, Ja ellos habian tomado asiento 
y ni un monosílabo {ludo articular su garganta; tan muda y 
p,rofunda era la contemplacion en que calera, á la vista de la 
Joven princesa Elena: era,ésta, eOIl efecto, una de las mas gra. 
cio~as creaciones que podla producir aquella Alemania del Nor­
te, lan fecunda en tipos Válidos y be!los. 

Como las plantas que crecen á la sombra, estendicndo sus rai­
ces por un I.úmedo lerreno, Elena carecia tal vez de el'los vivos 
colores de la juventud, ql:e brotan bajo un sol mas ardiente; 
pero. en cambio, tenia tolla la Ocxibilidad y el encanto de las 
lindas flores de los lagos, que uno ve surgir del seno de las 
aguas al amaoecer, para mirar un instante en torno de ellas~' 
tomar parte en el festin de la vida, y las cuales se recogen á las 
prim~ras tintas del crepúsculo vespertino, acostándose por la 
norhe soure sus anchas y redondas hojas de tallos invisibles, da· 
das por la naturaleza para servirles de leclIo. 

La doncella seguía á su padre. y, á la vez, era seguida por 
el conde de Ravenstein, que debía, á dar crédito a voces qlle 
circulaban, recibir prontamente el titulo de Jcsposado; detrás 
marchaban los pages, lIev:wJo soLre un cogín de terciopelo car­
mesí el birrete destinado á ser premio del vencedor, 

Al cabo, los oficiales de la Cllsa del (ldncípe Adolfo conclu­
yeron de llenar los po estos de honor) reservados en el eslrado; 
~. después que la princesa Elena hubo contestado con UD gra ... 
cioso saludo al murmullo de admiracion que la. habl~ acogido, 
Sil padre hizo seña de que podia comenzar el cerlámen, 

Había allí unos ciento "cinte arqueros} y las condiciones im­
puestas eran éstas: 
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Los que, á la primera prueba, no hubiesen acertarlo el carton 

blanco. debian rctirar3c inmediatamente, rCQunciaodo á la se· 
€tunda' 
'rl Los I qnc. á la segunda, hubiesen puesto sus flechas fuera 
,lel círculo encarnado, it su vez estaban obligados á retirarse; 

Finalmente, no dcbian quedar para la lucha .defmitiva sinó 
los que, hecha la tercera prueba, In hubiesen c!ando alrede· 
dor del circulo azul. 

De esta suerte, c\'itábase confu$ion entre los concurrentes. y 
además, ló cual era posible. qu~ la casualidad en lugar de la 
destreza hiciese salir triunfanlc á un mediano arquero. 

Dada la señal prc"'cnida, lodos los tiraJores prepacoQ sus 
arcos y sus flechas. 

Cada cual hah ia sido inscrito, y el turno estaba arreglado 
por órden alfabclico. 

llrl beraldo fué llamándolos, y, conforme leia sus nombres, 
avanzaban los ar<lueros l' disparaban sus Hechas, lina veintena 
$ucumbió á esta primera prueLa, )' retiráronse, 3\'crgonzados 

:J seguidos de las risas oc los e;ipectadores, a UD recinto reser· 
vado, en donde bien pronto debian unírseles DUC\OS compa­
ñ eros de infortunio. 

Al segundo turno, pI número ~e estos rué m:ls considerable 
to dayia; pues, cuanto mas difícil era la :empresa, tantos mas 
escluidos tenia necesariamente que baber, 

En fin. al tercer lurno, solo once tiradores. quedaron paT3. 
disputar el premio, y entre ellos contábasc á Frantz-Roberto, 
á Hermann )' Othoo; eran la flor)' nata de los arqueros, desde 
Strasburgo hasta Nlmega. 

Así que, se redobló la atencion. y aun los tiradores que no 
tenia n opcion á disputar el premio. olvidando su derrota, par­
ticipaba!! tic la ansiedad geoeral; y cad ... UIlO hacia \'otos, á fin 
<le .que la suerte, que les habia abandonado, protegiese á un 
amigo, á UD paisano ó un hermano. 

Un cOll\'coio particular hicieron entonces los arqueros, y 
(!ra proceder á una cuarta prueba; toda flecha que no alcanzase 
est a vez al punto negro debia escluir á su tirador, reduciendo, 
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por lo tanto, el número de jusladores. 

Siete tiradores sucumbieron; Fraolz-Roberto y I1ermann ha­
bían puesto sus flechas mItad en lo negro y mitad en lo blan­
CO; ~Iildar y Olilon habian d'dq eu el cenlro del punto. 

Este Mildar, á quien nombramos (lor "C7. primera, era un ar­
quero del comledcHavcnsteio, cu~'a fama cra conocida en toda 
)a esten5ion del Rhin, desde el parage en que el rio se pierde 
en medio de los arenales de Ortrechl, hasta el en que mana, 
humilde arroyn. de la cadena del San GOlhardoi ticmpo hacía 
que Franlz y Hermann deseaban encontrarse con tan terrible 
adversario, que siempre se les 0llOoia. ganasos Je sostener su 
renombre. 

Dccretó5c que Hermano y Frantz prosiguiesen Iizando: la 
ventaja iuclioábase del lado de Mildar. y solo Othon la habia 
constantemente contrabalanceado. 

Cuanto mas disminuia el número de tiradores, mas el inte­
rés de los espectadores se aumentaba. 

Así, los cuatro arqueros que permaneciancn la liza eran obje~ 
to de las miradas de lodos. 

Tres eran ya célebres por haber disputado y obtenido mu­
chos premios; peN el cuarto y m:lS jóvcn de cllos era total­
mente desconocido, y cada cual preguntaba por su nombrc, sin 
que nadie pudiese averiguar sinó el que á sí propio se habia 
dado: OtilO" el arquero. 

Segun el establecido arrlen alfabético, Frantz dcbi:t tirar pri~ 
mero. Adelantó. pues, h3sta ellími te marcado por una faja de 
césped, escogió su mejor flecha, apuntó lentamente, elevando 
su arco por grados, quedó inl1l,Ó\'il por espacio de algunos se­
gundos, soltó luego la cuerda. y la Oecba fué á clavarse en lo 
negl'o. De todas parles oyéronse aclamaciones, y Frantz se 
aparló para dejar Sitio á sus camaradas, Hermano avanz6 en se· 
guida, tomó iguales precauciones, y obtuvo idéntico resultado. 

Llegábale la vez á Mildar. 
Ocupó Su puesto, en medio de profundo silencio, eligió cui­

.dudosamente UDa flecha en su carcaj, colocó la en equilil1rio!o­
JIre un dedo, con objelo de ver si el hierro de 1, punla no pe-
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saba mas que el marfil de la ¡;uarnicion, y tras esto. satisfecho 
de tal exámen, estiró la cuerda. 

En aquel momenlo,el conde de RaYCnslein. su r'atrono. se le­
\'3otó del asiento, y, sacando de su escarcela ua rCl)let8 bol­
sillo, 

-l\lildar, uíjolc, si tocas mas cerca del punto ((UC tus dos 
adversarios, tuya es la bolsa. 

y la arrojó á los piés del arquero. 
?tlildar estaba tan preocupado, que apenas pareció prestar 

atencion á las palahras de su señor; la. bolsa rodó sonandO" 
hasta la faja de cl.-sped, sin que el arquero v6h"iese la cabeza. 

Mgun 3s miradas fij;lronsc un instaute en el oro que brillaba 
á través de las mallas de seda, y, luegu, se lornaron hácia 
Mildar. 

la esperanza del condc.de Ra\'cnstein no salió fallida: la fle­
cha de Mildar dió en mitad del punto negro, horadándolo l' yen· 
do á cla,'arsc en el pos1e que sostenia el blanco. Un grito de 
entusiasmo ele\use atronadoramcnte, y el conde de Ra\'cns· 
lein batió las palmas. 

Elena, al contrario, palideció tao ,·isiblemente. que su pa· 
dre. inquieto. inclinóse hácia ella con objeto de prcguntalle si 
algull malestar la aquejaba; pero la joven, por toda respuesta~ 
movió á uno y otro lado, 50nriéndose, su blonda cabeza, y el 
príncipe Adolro, )a lrallqllilizadoJ volvió á dirigir sus miradas 
hácia los arqueros. MUdar recogía el bolsillo. 

Restaba Otilan, á quien la inicial de su nomLre habi3 deja­
do el último, y á quien la puntería de Mildar parecia arrebatar 
toda proLabilitlad de acierto. 

Sin embargo, tambien él había sonreído, como l:Lprincesa, 
)', en aquella sonrisa, podia leerse que toda,'ía el adolescente 
no se consideraba vencido. 

Pero los que mas vi\·o intcres parecían tener en esta lucha 
de destreza, eran Franzt·Roberl y Ilermann. 

Franlz y lIermann, derrotados, habian concentrado todas sus 
esperanzas en el jó,en camarada que la Providencia les depa­
rftra. 
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No teuian una bolsa lIeua de oro pa ra arfajársela á las 

plantas. á iffiitacion del conde de Ra\'cnstcin; pero se acerca­
rúo a Othon y le estrecharon la mano. 

-Piensa en el honor de los arqueros de Colonia, dijéronlc; 
aunque. en conciencil, lIosotl'OS no sabemos como podrás Je­
rCllllerlo. 

-Si quiere quitar la flecha Mildar, respolldiu Othon , alré­
vomc á meter la mia en el mismo a~ugero que la suya ha 
hecho. 

Fraotz y Hermano cambiaron una ojE:ada de admiracioD. que 
se aproxilllaba al pasmo. 

El adolescente había formulado esta proposlc!On con ton') 
tal de calma, j con sangre fria tal. que 110 dudaron del <,um­
plilOicuto de la plomesa d,~ Othan. máxime teniendo en cuen­
ta las pruelJas que anteriormente habia dado. 

Y. como un gran rumor se elevase de eotre la concurrencia, 
hicieron seña de que queridO bablar; al punto el silencio quedó 
restablecido. 

Entonces [Jermaon, volviéndose hácia el cstraJo donde esta­
ha el principe de Clevell , esforzó la VOl y le lrasmilio la sllpl ica 
de Otboo. 

Era tan justa yestraorJinaría, que le fué otorgada sin de­
mora; J, aquella "ez, fué Mildar qUiCll sonrió, mas con un aire 
de duda lal, que proiJalJa que tenia POI' imposílJlc el prop6sito 
del adolescente. 

Olhnn pos:6 en el suelo su gorra, su arco y sus ilechas, y 
fué por si mismo, con paso lenlo é igual, á reconocer el aguge­
ro: era éste cxáctaml!otc como el que marcaba los tiros dicho 
habia. 

Llegado al poste. ~ildar, Que habia seguido al mancebo. 
arrancó COD su propia mano la l1echa. 

Fralllz y lIermanu quisieron hacer otro taoto; pero detúvo · 
Jes Othon con uua mirada. 

Am!Jos comprendieron que su j6\'en camarada deseaba ser­
virse de las dos saetas como de Jos gUias, y contestaron con un 
signo de inteligencia, 
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Cogió en seguida Olhon UDa margarita de los campos.): me­

tióla en la pequeña cavidad formada ~or la flecha de Milrlar, 
á fin de acertar el centro del redondel negro con ayuda de un 
11unlo blanco; hecho esto, retornó á su puesto, sin. humildad y 
f':in orgullo, convencido de que .. aun cuando perdiese el pre­
mio, lo babia disputado bastante largamente para ver sin ver .. 
~üenza como pasabaá manos de oLra persona. 

Llegado al limite, aguardó que cada cuttl ocupase su sitio; 
luego, restablecido el 6rdeo, ,'olvió á coger el arco, y pareció 
tomar al azar una flecba, no obstante que un ojo perspicaz hu­
biese lIo1.do que el jóven sacára de deb.jo de las demás la fle­
eba que habia cogido: a~itó la cabeza, para aparlar sus luengos 
cabellos rubios, los cuales, al inclinarse, habianle caido sobre 
los ojos~ y por fin, sereno y risueño como el Apolo PHico, co­
locó la saeta en el arco, levantóla len lamente á la altura de la 
vista y del blanco, llevó hácia si la mano derecha, ha:ita que 
'.3 cuerda le tocó casi en el hombro, permaneció un momento 
inmovil como un arquero de piedra,y, de repeote.vióse pasar la 
flecba como UDa exhalacion )' desaparecer al propio tiempo la 
margarita. 

Olhoo b.bia cumplido su palabra, y su flecha h.bia reem­
plazado en el centro del redondel á la ¡le l\Iildar! Una esclama­
cion de sorpresa salió de todas las bocas: aquello parecia mi­
lagro_ 

Volviósc Olbon del lado del príncipe, y saludó 
Elena se puso encendida de placer, y RaveDstein púsose de 

despecho_ 
Enlonces el priocipe Adolfo de Cleves sc lev.nló v declaró 

que, en visla de lo que sucedia, eran dos los vencedores, y que, 
P?r consiguiente, hahria dos premios: consistiría el uno en el 
blrrele d~ lerciopclo bord.do por su bija, y en la cadem de 
Qro que elllevab. al cuello el Glro_ 

Empero, como esta nueva lucha de gran destreza le interesa­
ba lanlo como á lodo la asamble, deseaba que cada uno de 
los adversarios propusiese una post~era prueba,á su antojo, que 
el olro no podrta rechazar_ 
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Olllon y Mildar aceptaron como homhrc3 que la hubieran 

pedido si 110 se les ofreciese. y la muchedumbre, gozosa 
viendo prolongar un espectáculo que lan Bratf) le era, palmoteó 
unánimamente, dando gracias al príncipe por su liberalidad. 

El <lrden alfabélieo dejaba á Mildar la eleeeion de la prime· 
ra prueba. 

Dirigióse á la márgen del rio, corlo dos ramas de sauce, 
plantó una de ellas á la mitad de 1.1 Jistancia del blanco pri­
mitivo, y después, ya coyenientemente situado, disparó y la 
]lendió de un l1echazo. 

Othon clavó la rama restante, t! hizo olro tanto. 
L1egáb,le la vez. 
Cogió dos flechlS, sugetó lIlIa en el cinturon, acomodó la 

otra en el arco, lanzóla de moJo que describiese una linea 
curva, y, mientras que la primera saeta caia casi verticalmen­
te, la partió con la segunda. 

Tan maravilloso parecío esto á Mildar, que declaró que, 
no habiéndo ensa)'ado nunca dicho ejercicio, juzgaba imposible 
salir airoso de él. 

En consecuencia, confesábase vencido y dejaba á s.u competi. 
-dor en libertad de elegir entre el birrete de lerciovcJo bordado 
por la princesa Elena y la cadena de oro del príncipe Adolfo 
de el,,'es. 

Olhon se decidió por el birrete, y fué á hincarse de hinojos de­
lante de la noble doncella, en medio de IIna lriple aclamacion 
de la multilud. 



VI. 

Cuando Othon se irguio, ornada su frente con la gorrnla que 
acababa de ganar, su rostro estaba radiante de alegría y felici­
dad. Los cabellos de Eleoa casi babian rozado los suyos. con~ 
tundiendo3C la respiracion de UDa y otro, y aquella era la pri­
mera que aspiraba nuestro jóven el hálito de UDa muger. 

Su jubon verde caia lan bien á su lalle esbello y delgado, 
tan brillantes estaban sus ojos con ese primer orgullo que espe­
rimenta el hombre con su primer triunfo, tan gentil 'j altivo se 
mostraba, en fio, á causa ¡Je su victoria. que el príncipe Adolf() 
de eleves jUlgÓ al punto mismo cuán , 'cntajoso le sería adqui­
rir tal servidor. 

En consecuencia de esto, dirigiéndose al adolescente, que iba 
á bajar las gradas del eSlrado, 

-On illbtante, mi jóven maese, le dijo; espero que no nas 
apartaremos así. 

-EslOy á las órdenes de vueseiioria, respondiód mancebo. 
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-¿Cómo os lIamais? 
-Llámo!Dp. Othon, monseñor 
-¡Pues bien! Olhon, continuó el príncipe, supongo que me 

conoccl'cis. pues que habeis veuido á mi fiesta. Siendo así. de­
heis saber que mis servidores y mis criados me consideran co­
mo un amo cscelente. J,Teneis emJleiiada vuestra palabra? 

-Libre soy, monseñor. coutesló Otilan. 
---1Que me ,}Iacc~ En este caso, ¿quereis entrar á mi servicio'! 
-¿En calidad de qué'! replicó el mancebj). 
-En la que parece mas propia de vuestra condieion y de 

vuestra babilidad: como arquero. 
Sooriós(' OtIlOD, con eSj>rcsion indefinible para Jos que única­

mente miraban en él un diestro tirador de arco, é iba sin duda 
á responder, 110 segun su apariencia sinó conforme á su rango, 
cuando nOló que los ojos de Elena estaban fijos en él con tal 
ansiedad, que la respuesla espiró en sus labios. 

Al mismo tiempo junt6 sus manos la jóven, como si rogase á 
Dios. 

Otilan conoció que se evaporaba su orgullo, á este primer ra-
JO de amor, y, 'mlviéndose hácia el príncipe, 

-Acepto, le dijo. 
Una clara ráfaga de felicidad iluminó el semblanle de Elena. 
-¡Muy Lien! trato hecho, repuso el príncipe; á contar desde 

hoy, os tomo á mi servicio. tie ahí un bolsillo lleno de mOne­
das; son las arras de vuestro aju:ite. 

- Gracias, monseñor. contestó Olhon sonriéndo¡ej aun con­
servo algun dinero, que me di6 mi madre. Cuando nada me re~­
te. reclamaré de vueseñoría la paga que será servido darme, con 
arreglo á mis méritos. Solamente, ya que vueseüoría está tan 
bien dispuesto en f3\'or mio, pediré olra gracia. 

-¡,Cuál? 
-Contratar, al propio tiempo que a mí, á aquel guapo mOlO 

que ,'icudo estais allá abajo. apoyado en su arco. y el cualllá­
mase Hcrmann: es un buen camarada, de quien no quisiera 
alejarme. 
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-Corriente. Alula,y halle de mi parte igual proposicioo que 

;l ti te he hecho; y. si la acepta, regiílale es.e bolsillo que tú no 
quisislc guardar; quizás no oponga rCI)aros a ello. 

Saludó 011100 al plincipc. descendió del tablado, y rué á ofre" 
cer á Hermano el acomodo )' la bolsa. 

Al UIlO lo recibió con gozo, y con reconocimiento :í estolra. 
En seguida, entrambos jóvenes se incorp"oraron á la comitiva 

del príncipe. 
Aquella ,'ez no era el príncipe CJuicn daba la mano á 8U hija, 

sinó el conde de navenstelll, que habia solicitado y obtenido tal 
honor. 

El aristocráti('Q cortejo anduvo á pié unos cuantos pasos, has­
ta llegar al sitio donde estaban los caballos; un Eimple Jaca)'o 
tenia lIel diestro la hacanea de la princesa Elena: el pagc que de. 
hia sostener el estribo~ habiéndose alejado en demasía. no \'01. 
,'iera aun de entre la multitud, á la cual se habia mezclado arras­
trado por la curiosidad. 

Notó su falta 0111011 1 v, oh'idando que se vendía, puesto que 
solamenle un hidalgo de"bia desempeñar las funciones dc paje ó 
escudero, corríó tí reemplazarlo. 

-Paréceme, mi j6ven maese, le dijo el conde de Ravenstein, 
apartando al mancebo por un brazo; ¡Jaréceme que el triunfo te 
'hace úl\idar tu rango, POI' esta vez, te perdonamos tu osadía, 
en gracia ti tu buena volontad, 

La sangre coloró el rostro de Othon tan rápidamente, que UDa 

cosa1 como un relámpago, cruzó por delante de sus ojos; mas 
comprendió que, oponel' una palabra 6 un movimiento,era per­
derse. 

Por lo tanto, permaneci6 inmóvil )' callado. 
Di61e gracias Elena con una mirada. 
Entre aquellos juveniles corazones, que poco hacia se habian 

encontrado por vez primera, existia )'a ulla inteligencia tan sin­
pática y profunda, como si siempre hubiesen sido gemelos. 

El caballo del paje babia quedado sin ginete, y el lacayo lo 
llevaba de la brida. 
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Viólo el príncipe, y distinguió tambien á Otilan, que marcha~ 

o ba detrás. en compañía de Ilermann. 
-Othoo, dijo el príncipe al primero de estos, ¿sabes monlar 

á caballo? 
~-Sl, monseñor, respondió el adolescente, en cuyos labios 

dibujóse nuevamente la sonrisa. 
-Pues bien: cabalga en el alazan del paje; no es justo que un 

"cocedor vaya á pié. 
Olhon hizo UDl reverencia, como signo de aea tamicnto y 

gracias. 
Luego, acercandose al corcel, subió á la silla sin tocar el es­

tribo; con tanta agilida<!. y donaire tal, que era c,-i\lcotc que 
este nuevo t!jcrcicio le era lan familiar COIlJQ el de que acababa 
de dar 1 un instante batia, una gran prueba de pencia. 

La cabalgata continuó su camillo en díreccioo del castillo. 
Al llegar á la puerla de enlrada, observó Olbon el escudo 

que habia encima de ella, y en el cual estaban esculpidas y 
pintadas las armas de la casa de eleves, que consisLian en un 
cisne de plala sobre fODdo de blau y ondas de siDople (1). 

Recordó entonces que el cisne hacia relacion á una antigua 
tradicioD de la casa de Cle"es, la cual á menudo habia oido re· 
latar en su infancia. 

Sobre la puerta veíase un basto y macizo balcoo, llamado de 
la princesa Beatriz, y, entre el baleoo y la puerta. hahia UDa 

escultura de principios del siSlo XIH, que representaba un ca­
balJero dormido en una barca urastrada por un cisne; en 00, 
esta figura heráldica estaba reproducida ea todas parles, enla­
zándose graciosamente á la ornamenlacion mas moderna de 
cierras fachadas del castillo, fabricadas de llueva planta. 

El resto del dia trascurrió en medio de festejos. . 
Othon, en su calidad de vencedur, rué, durante todo el dla, 

objeto de la atencion general; y así, mientras que el prlncil)e 

(1 ) En herftldica, los CJmaUu Ó colores lienen diferente denominacion que 
en ellen~u:lse comUDj asi que, blau signilice :l1.ul ó a'lur, y sinople ,·crdc.­
(N. del T.) 
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daba un suntuoso banquete, ofrecieron á Othon sus camaradas 
una comida, de la cual fué príncipe el adolescente. 

Unicamenle Mildar rehusó participar ac ella. 
Al siguiente dia trajeron :'t Otbon un traje completo de arque­

ro. blasonado con las armas de eleyes. 
Otbon contempló largo rato esta librea, que, por mas militar 

que fuese, no por eso dejaba de ser para el una librea; pero, 
pensando en Elena, sintióse con ánimo supciente. quitóse los 
vestidos 'lllC habia c.}mpr3do en Colooi3, y se puso los que en 
adelante debia llevar. 

El mismo dia entró de fdccion, dcstinándosele á la guarda de 
los torreones y las galerías. 

Llegó el lurno de Olhon, yel jó\'cn arquero fue colocado de 
centinela en una azotea que habia frente ti las ventanas del cas­
tillo. 

Dió gracias al cielo por esta casualidad, 
A través de las ,'en lanas, abiertas Ih1ra dar paso á un ra)'o 

de sol que habia rasgado las nubes, esperaba divisar á Elena. 
No se engañaba. 
Elena apareció lJien pronto, en compañia de su padre y del 

conde de Ra\'enstein. 
Detnviéroose para mirar al jó\'cn arquero. 
Pareciole á Otilan que los ilustres seüores se digllaban ocu­

parse de él. 
Era, con erecto, objeto de su conrersacion. 
El príncipc Ado\(o de eleves hacia observar al conde de Ra~ 

\'cnslcin la buena apostura de su nuevo sen'idor, y el conde de 
Ba\'cstein hacia notar al príncipe Adolro de eleves que su 
nuevo sen'idor, con menosprecio de tod:¡s las leyes divinas y 
humanas, llevaba crecida la melena como un noble, en vez. 
de tener cortos los cabellos, como convcoia á un hClmbre de 
condicion oscura. 

Elena aventuró una palabra, deseando salvar de las tijeras 
la cabellera rubia y undosa de su protegido; pero el príncipe 
Adolro, acatando la justa conscnacion de su ruturo yerno, y 
celoso de las prerogativas rC'icrvadas á la nobleza, respoDdio 
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que los demás arqueros lendrian derecho de quejarse, si se 
rompia en favor de Olhon una regla á la cual ellos clII,Laban so­
metidos. 

OLhon distaba de sospechar lo que á la sazon se tramaba 
contra aquel aristocrático aJorno, que tanto amaba su madre. 

Pasaba y repasaba el adolescente por delante de las velltanas, 
tlirigiendo una ávida mirada al intcrior de los aposentos habi­
tados por la que él, COIl toda Sil alma, idolatraba )'3. 

y sueños de felicidad y pro)"cclos de ven gaza agolpábansc 
juntamente á la cabeza del jóven. enlazados como una serpien­
te ponzoiiosa á un árbol cargado de esquisita fruta; IlIego. de 
cuando en cnantlo. un recucrJo de la cólera llaterna oscurecia 
su frente, deslizándose como una nube entre el pOn'cnir y el 
sol naciente de su amor. 

Al acabar de hacer centinela, enCO:llró Othon. en una ante­
cámara, al barbero del castillo, que le estaba aguardando. 

Enviábalo el conde, y venia para rapar al arquero. 
Othon le hizo repetir dos veces esta órden, }JUcsto que. DO 

pudiendo desterrar los recuerdos tan gratos de su reciente es­
plendor, costábale trabajo creer que la órden en cuestion rc­
zase con él; pero, rellexionando un poco, comprelidió que lo 
que el príncipe exigia era sencillisimo. 

Para el príncipe, Othon no era mas que un arquero, supe­
rior á los otros, es veldad; pero la destreza no cnnoblecia, y 
ünicamente los nobles tenran derecho para traer largo el cabello. 

Menester cra que Othon abandonase el castillo, ó que obe­
deciese. 

Tal era la impt')rtancia que daban enlODces los jóvenes de 
la grandeza á aquella parte de su adorno, que Othon se quedó 
dudoso: parecióle que, ¡lOr su hODor y el de Sil familia, no de· 
bia s.ufrir t.Iegradacion tamaña; p()r otra parle, al punto <¡ue la 
hubiera sufrido, convel'tíasc a Jos ojos de Elena en un simple 
arquero, y mas \'alia pensar en alcjarse de ella que ser rebaja­
do en su presencia. 

En esto estaba de sus rcRcxiones, cuando cruzó por la anle~ 
cámara Adolfo de Cleves, dando el brazo á su bija. 
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Otilon adelantó hácia el principe; y el principe. que reparo 

que el mancebo deseaba habl"le, paróse. 
-~Iooseñor, le dijo el jóveo arquero, perdonadme si oso di· 

rigiros una pregunta; este hombre que está aquÍ. ;,ha venido 
realmente por mandato vuestro á cortarme los cabellos? 

-Sm duda alguna, respondió el príncipe sorprendido; ¿y 
qué? • 

-Que vueseñoría no me ba hablado de tal condicioD, cuan­
do ofreció tomarmo á :iU servicio como arquero. 

-No te he hablado de ",o. repuso el seiior feudal. porque 
creí que no tuvieses esperanzas de conseryar UII distintivo que 
no es propio de tu estado. ¿Desciendes, por ventura, de noble 
sangre para llevar crecida la cabellera, ni mas ni menos que un 
baron ó un caballero? .. 
-y sin embargo. conlesló el adolescente eludiendo la pre­

gunta, á baber sabido que vueseñoría exigiría de mí semejante 
sacrHicio, quizá rechazase sus proposiciones, por mas deseos 
-que yo tuvi eJa de aceptarlas, 

-Todavía es tiempo de volver atrás, mi jónn maese, tlijo 
el príncipe, {Iue comenzaba á encontrar estraño aquel empeño. 
Pero advierte qne no te aprovechará de mucho, porque el pri· 
mer señor por CUlas tierras pases exigirá de ti igual sacrificio, 
'Sin ofrecerle la misma recompensa. 

-Para otro que no fueseis vos, monseñor, replicó Otbon 
eon UD acento de desden que admiró al príncipe é hizo tem­
blar á Elena, fácil seria intentarlo, pero dIfícil salir con su in· 
intento. Yil soy arquero, y, continuó posando una mano sobre 
.sus flechas, llevo, como vueseñoría puede verlo, la "ida de doce 
hombl'es pcndiente de mi cinturon. 

-Abiertas eslán las puerlas del caslillo, quédale ó marcha­
te, baz lo <Iue mejor tc plazca. No pienso retirar la 6rden dada; 
decide libremenle. Ahora .abes las condicione.. l no podrás 
decir que he sorprendido tu buena fé. 

-Ya esloy decidido, monseñor, contesló Olhon inclinándo­
·se con respeto mezclado de dignidad, y pronunciando esla, pa-
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labras con una firmeza)que probaba que babia tor,nado su reso­
lucion. 

-¿Parteo? díjole el príncipe. 
Othou abrió la Loca para rospondef; pero, aMes de accn­

tuar las pal.bras que par. sie!llpre "ebi.n separarle do Elen •• 
quiso contemplar á la j6veu por última ve~. 

Una lágrima asomaba en ~us ojos. 
Yió Olhoo aquella lágrima. 
-¡,Parles? repitió el príncipe, admirado de aguardar tanto 

tiempo la repuesta de uuo de sus servidores. 
-No, monseñor; me quedo. dijo Otbon. 
-Está bien, repuso el gran scüoe; alégrome de que seas mas 

razonoble. 
y prosiguió su camino. 
Nada pronunció Eleua; pero miró á OthoD con tal reconocí­

mit'nto, que, cuando padre é bija estuvieron lejos, vo!"iósc go­
z.osamcote el adolescente hácia el bar~ero, que aguardaba una 
decision. 

-¡Vamos, maestro, le dijo, manos á la obra! 
y empujándole al primer aposento que bailó abierto en la 

galerfa, sentóse yentregó su cabeza al pobre rapista, que dió 
comienzo á la operaclon para que habia sido llamado, sin com­
prender absolutamente nada de cuanto delantc:dc él succdid o 
babi •. 

No por eso dejó de darse prisa, y por lo tanto, al cabo de 
un momcnto. las baldosas estaban cubiertas con las hebras de 
aquclla magnífica cabellera, cuyas rúbias crenchas serviau co­
mo de precioso marco, aun no hacía cinco minutos, al gentil 
rostro del mancebo. 

Quedóse Othon solo, y. á pesar de su respeto á las menores 
insinuaciones de Elena. no podía mirar sin lástima los mecho­
nes sedoso~, con los cuales jugueteaba tan placenteramente la 
madre del adolescente;de pronto creyó percibir, al es tremo del 
corredor, UD leve ruido. 

Prestó alencion, y reconoció las pisadas de la bija del prín­
cipe. 
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Enlonces, aunque por ella hubiese consumado tal sacrificio, 

tuvo ,'crgücol3 de mostrarse con la cabeza despojada de sus 
luengos cabellos,y se ocultó cCln presteza en un hueco de la cá­
mara, delante det cu.t eQlgaba un tapiz. 

Apenas habia hecho esto, lió aparecer á Elena. 
Andaba lentamente, como si buscase alguna cosa. 
Cuando pasó por delante de la puerta, .lanzó UDa ojeada al 

interior de la estancia, fijándola en el pavimento. 
Luego. mirando alrededor de sí, y observaudo que estaba 

sola, delúvose un instante, escuchó. y J en seguida, animada 
por er silencio, entró poco á poco y se agachó, siempre mirando 
y escuchando; después, habiendo recogido un rizo de cabellos 
del jóven arquero, ocultólo en el seno )' se marchó. 

Por lo que respecta á Olbnn, habia caido de rodillas, delrás 
de la tapiceria, con la boca entreabierta y juntas las manos. 

Dos horas mas tarde, precisamente cuando menos se espera~ 
ha, ordenó el conde de Bavenstein á su servidumbre que estu~ 
viese Iista,para partir del castillo de eleves al dia siguiente. 

10<.105 se admiraron de esta stibita resolucion; pero, por la 
tarde, cspal'cióse el rumor, entre la ser'ádumbre del príncipe, 
de que, apremiada por su padre para contestar á l. demanda de 
matrimonio con el conde, que le había sido hecha, la hermosa 
doncella Il3bia declarado que preferla entrar en un conveniO 
anles que dar la mano al conde. 



VII. 

Ocho dias después de los sucesos narrados er. nuestro último 
capilulo, y á punlo que el príncipe Adolfo de eleves íba á le-­
yantarse de la mesa, anunciaron que un heraldo del conde de 
Ravenstein acababa de penetrar en el palio del castillo, trayen· 
do un cartel de reto de su señor. 

Volvióse el príncipe hácia su hija, animado el semblante por 
UDa cspresion en la cual se mezclaba, de una manera intensa, el 
reproche :i la ternura. 

Elena se ruborizó é inclinó la vista al suelo; luego. tras una 
corla pausa. mandó el príncipe que fuese intruducido el men· 
sagera á su presencia. 

El heraldo enlró. 
Era UD jóven hidalgo, ataviado con los colores del conde, cu­

yas armas llevaba bordada. sobre el pecho; saludó profunda­
mente al príncipe, y, con voz henchida á UD tiempo de firme­
za y cortesía, cumplió su mision de guerra. 
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El conde de RncDstein, sin mentar los motivos de su decla­

racion, desafiaba al priocipe Adolfo, donde quiera que le encon­
trase, ora fuese á combate singular, ora veinte contra veiote, 
ora ejército contra ejército, de dia ó de noche, en la montaña 
ó en la llanura. 

Escucho el príncipe el reto hecho de órden del conde. senta­
do y con la cabeza cubierta: después, cuando terminó el mensa­
~ero. púsose en pié, tomó de UD sitial, donde estaba tendido, su 
propio manto de terciopelo forrado de pieles de armiño y lo co­
locó sobre los bombros del heraldo; quit6se uoa radena de óro 
que llevaba al cuello, la pasó al rededor del de aquel, y recomendó 
que fuese tratado como su propia persona. á fin {le que, cuando 
partiera del castillo, fuese diciendo que el príncipe Adolfo de 
eleves miraba lo mismo un cartel de desafio que la invitacion 
para una fiesta. 

Sin embargo, bajo esta apareo le tranquilidad ocultaba el 
príncipe una inquietud muy honda. 

Babia llegado á la edad en que la armadura comienza á pe· 
sar en los hombros del guerrero. 

No tenia élni bijo ni sobrino á quien confiar la defensa de su 
querella; solo contaba con algunos amigos, de los cuales, en 
aquellos tiernitas de guerras J revueltas, en los que cada uno 
tenia bastante eOIl ~U5 propios negocios ó con los del empe­
rador, no se disimulaba que recabaría dificilmente socorros, 
ya que no simpatía. 

No obstante, espidió á todas partes letras, haciendo UD lla­
mamiento á aliados y á amigos; en seguida ocupóse activamen­
te de reparar su castillo y fortificar los puotos mas débiles, abas. 
teciénd,)lo sin tardanza del mayor número posible de v¡tuallas. 

Por su parte, el conde de Ra\'enstein se babia aprovecbado de 
los o~ho antcriores di as, que lIe\'aba de venlaja á su adversario. 

ASI que. poco despues de recibido el mensagc, y antesque 
los aliados y amigos del príncipe de Cleves hubiese o teni­
do tiempo de llegar en ayuda de este, oyose de repenle uoa 
voz que gritaba: 

-¡A las armas! 
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Era la "01 de Othon,cl cual se hallaba de centinela en el adar­

'e, y acababa de divisar, allá en el horizonte. háci a el lado de 
Nimiga, una nube de polvo en medio de la tuul brillaban las 
armas, como chispas en medio de una humareda. 

El príncipe, á pesar de no presumir que tan pronto fuese el 
ataque, estaba á toda hora aprestado para combatir. 

Mandó cerrar puertas y bajar rastrillos, y ordenó á la guar­
nieion que tomase posiciones en las murallas. 

En cuanto á Elima, dirigióse á la capilla de la condesa Dea-
trizo y se puso á orar. . 

Empero, cuando las tropas del conde de Hayenstcin estu­
'Vieron solamente á distancia de media legua del castillo, 
el mismo heraldo, fine )'3 habia venido en nombre de su se­
ñor. destacóse del ejército, precediéndole uo trompetero, y 
avanzó hasta el pié del muro. 

Uoa vez allí, mandó sonar tres veces seguidas la trompela, yel 
heraldo, de parte del contle, retó nueV;lmente al priocipe en 
persona, 6 á un campeon cualquiera que quisiese batirse en su 
lugar, para esto otorgaba tres dlas de plazo, durante los cuales 
él dibia. cada· mañana, presentarse en la pradera que separa· 
ba del rio las fortificaciones, rt!quiriendo al dueño del castillo 
á singular combate; trascurrido dicho plazo, si su reto no era 
aceptaJo. el conde daria la señal de la embestida; luego, ¡nti­
lnado este reto, lIegóse el heraldo á la puel'la, y cla\'o con el 
vuiial, en el mldcrámen, uno de Jos guante, de l'Gulla del con­
de su sellor. 

Adolfo de Clens, por toda respuesta, arrojó uno Je los su­
JOs desde lo alto de las almenas; y después, como la noche se 
echaba COCilD3:, sitiadores y sitiados adoptaron respectivamente 
sus disposiciones, de ataque los primeros y 103 segundos de de­
fensa. 

Sin embargo,Othon, rele\'ado del puesto que guardaba, y 
notando qne no amagaba inminenh:: peligro, había bajado del 
'muro al castillo; pues, recorriendo la partc reservada á los ar­
queros y á los cflados del príncipe, aconteeia que, algunas ,"e· 
ces, el adolescente divisaba á Elena en 105 corredores. 
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Ir Cuando esto acontccia, aunfluc ignorase que bahia sido "ista 

.. por el jóven arquero el día aquel en que recogió el rizo de pe­
lo, sonreiase á menudo la noble heredera, y ruborizábasc siem­
pre; luego, con cualquier pretesto, dirigia, aunque en raras 
ocasiones, la palabra :t Othon: tales días eran de fiesta en el 
corazon del mancebo, y, al punto que ella se habia alejado, iba á 
ocultarse en un rincon apartado y solitario del castillo, donde 
evocaha su memoda las palabras de la jóvcn castellana, y tor­
naba á v cr, cerrando los ojos, la sonrisa y el rubor que las 
acompañ:íran. 

Esta vez de que hablamos, en nno esperó: por mas que 
miraba y remiraba á lajas las \'cnt;mas del castillo y paseaba arri­
ba y abajo por todos los corredores. ni la víó ni la encontró. 

Pensando que estaria EleDa en la iglesia del castillo, dirigió­
se hácia allá el adolescente. 

La iglesia se hallaba desierta. 
No restaba mas que la capilla de la condesa Beatriz. donde 

pudiese estar la jóvcn; pero aquella capilla era reservada. 'i la 
servidumbre del príncipe 00 penetraba en ella jamás, ti me. 
DOS que fuese llamada. 

Titubl!ó un momento Othon, no atreviéndose á seguirla has­
ta dicho santuario; pero, I'ctlexionando que la gravedad de las 
circunstancias podia servi rle de escusa, encaminóse ¡lor (in al 
parage (,)onde contaba COD hallarla. y. alzando la colgaJura que 
pendia delante de la puerta, vió á Elena, que estaba arrodilla-
d. al pié Jel alIar. 

Por primera vez, O~bon penetraba en aquel oratorio. 
Era un tétrico retiro, que inspiraba recogimiento, y en el cual 

únicamente se deslizaba el dia ;i través de pintados vidrios; allí 
entregabase el alml á las dulcisimas fruicioues de la oracian. 

Una sola lámpara, suspendida por cima del altar, ardia freo­
te á un cuadro que represenlaba la misma tradicioa de un ca­
.Lallero armado. cou(,)ucido por un cisne. 

Solamente que, en la pintura, la cabeza del calJallero estaba 
circundada de una refulgente aureola, y, de las dos columoas 
que scrvian de marco al cuadro, veíase suspelldida á la derecha 
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una espada de cruzado, cuya empuiladura y vaina eran de oro, 
y á la izquierda colgaba una corneta de marfil incrustada de 
perlas y rubies; además, entre las columnas, sobre el cuadro, 
como aun hoy dia se lisa en Alemania, estaba colocado un es­
cudo Que sos tenia á UD casco: eran ambos copia del casco y del 
e¡:cudo representados en el retrato, lo cual fácilmente se co­
nacia, porque, así en la tabla como en el acero, ostentábase el 
propio blason, formado por un~ cruz de gules (roja), coronada 
de cspina'5 y esmaltada eu campo de oro, sobre un monte de si­
nople. 

Esta espada y cornela, lo mismo que el casco y el escudo, 
habian pertenecido probablemente al caballero del cisne; yaque 
caballero. sin duda ningulla. habia sido uno de esospios capita­
nes que guerrearon Jurante las cruzadas. 

Acercóse Othon quedamente á la jóvcu, la eual estaba oran­
do en voz baja delant" del caballero, como hubiera podido (ha~ 
cerio en presencia del cruciOjo ó en la de un mártir, y tenia en 
las manos uu rosario de cuenlas de éllano incrustadas de ná­
car. de CUJO remate pendia una pequeña campanilla. que ya DO 
producia ningun son, porque el badajillo, desprendido per la 
vetustez. no habia sido reemplazado. 

Al rUido que hizo Othon. tropezando en un taburete. volvió 
fa cabeza la joveu, y, mu~ lejos de denotar en su semblante re­
sentimiento por babel' sido seguida asi, miróle sf)nriendo tris­
te pero dulcemente. 

--Ya lo estais presenciando. dijo ella; cada cllal de nosotl'os 
obra conformc el espiritu que Dios le ha inrundido. Mi padre S~ 
prepara para la pelea, y)'o cieN al ciclo mis rezos. Vos espe­
rais veocer pOI' medio de la sangre; yo, fio que será por mediJ 
de las lágrimas. 

-¿Que santo invocais? preguntó Othon, cediendo á la.curio­
sidad que le inspiraba la \'istadeaquella illlágen.reproduclda ~I'l 
en la piedra,ora en la taiJla. ¿Es San Miguel ó San Jorje? DeCid· 
me su nombre, á fin de que yo pueda tomar por medianero al 
mismo santo que vos. 

-Ni uno ni olro es, contestó Eleoa: lIamábasc Rodolfo del 
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Alost, yel pintor se elluivocó, pues le puso UDa aureola; la pal· 
ma era lo que le reflenecía, toda , el que fue marlir y no santo. 
-y no obslante, rO(.u50 Otllon, ' 'os le invocais como si 

estuviera sen tallo á la diestra de Dios padre; ¿qué os promeleis 
alcanzar de él? 

-Un milagro, como el que hizo por nuestra abuela, en 
ocasion semejante. Pero. ¡a)' de mi! el .-osarjo de la condesa 
Beatriz está mudo abara, y los sonidos de la campanilla bco· 
dita no despertaran por segunda vez á Rodolfo en Tierra Santa. 

-No puedo daros temor ni esperanza, respondió Olhon, 
pues no se qué es lo que quereis decir. 
-¿~o conoceis Ciila tradicion de nuestra familia? observó 

Elena . 
-Conono de ella solamente lo que "co: ese caballero, que 

(;ruza el Rhin en una barca arrastrada por un cisne, ha Iiber· 
tado sin duda á la condesa Beatriz de algun riesgo. 

-Sí: de uno parecido al que en estos instantes nos amena~ 
za, )' he ahí porque le dirijo mis búplir,as. Mas adelante 05 re· 
feriré esa historia, continuó la jo,'eu, poniéndose en pié para 
alejarse. 
-y ¿por qué no ahora~ replico Olhon,haciendo un gesto res­

petuoso para detener j la noble doncella. El tiempo y el lu­
gar son á propósito para escuchar una guerrera leyenda y una 
traJicion piadosa, 

-Tomad, pues, asiento y oidme, dijo Elena, á la cual no 
hacia falta mas que un preteslo para quedarse junto áOlbon. 

Othon hizo un movimiento de cabeza, indicando que se 
acordaba de la distancia que Elena queria olvidar, y permane­
ció de pié junto á ella. 

- Vos saheis, dijole la jóven. que Godofredo de Bouillon (1) 
(1) ESle God()(rtdo. apellidado de Bouilloll l titulado duque de la Baja­

Lorena, en. hijo de Eusta(IUio JI , conde de Tolosa, y sin'ió con lanta fidelidad 
como bra\'ura al cmper3t1orEnrique Ir en Alemania ven Italia. En t09j ,reto­
nociendo en él todo el mundo grandes dotes militares, fué elegido jefe de los 
'300,000. cruzados que el papa Urbano y log dem~s príncipes crislianos eO\'iaban 
á Palestina, ti reficatar de¡los infieles el sepulcro de Cristo. Nicea. Antioqula y 
Jerasalem, sin contar olras mucilas ciudades:, cayeron en poder de Godolredo de 
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era tio delaprince53 Reatriz de Cle\'c:i. una dI! nueslrasabuelas. 

-Lo sé, respondió el mancebo inclinándose. 
.. -Pero lo que ignorais, continuó Elena, es que el principe 

Roberto de eleves, que se habia (jesposado con la hermana del 
héroe de Oriente, resolvió seguir á su cuñado en la cruzada, 
y, á pesar de los ruego:; (]e su hija Beatriz, prepar6se para 
cum;>lir esta cristiana resolucjon. 

cGodofredo. por mas pi:hlo:io que ruera, habia procurado 3\ 
pronto hacerle desistir de dicho prO)ccto, toda vez quc, par~ 
tiendo para Tierra Santa. Roberlo dejaba sola y sin apoyo ti su 
hija única, la cual á la sazon contaba catorce años escasos. 

cNada, .empero, pudo (Jctcner al viejú guerrero; quien, á lo. 
das las razones que le oponían/contestaba con la divisa queya 
babia inscrito en su bandera: ¡Dios lo quiere' 

-Godolredo de BOllillon, á su tránsito, dcbia 1I,e\'ar en com­
pañía de él á su cuñado. 

«La ruta de los cruzados estaba trazarla á través de laAlema­
nia y dela Hungría, y así no se d~sviaria del camino que debia 
seguir; por otra parle, quería dec!r adios á su sobrinita Beatriz. 

-Dejó., pues, á su ejército, que se componia de díez mil hom­
bres á caballo y de setenta mil infantes, bajo las ordenes de 
sus hermanos EuSt:l:quio y lJorduino¡ agregó les, para este man­
do pro"isional, á su amigo Rodolfo de Alost, y descenrlióel Rhin, 
dirigiéndose de Colonia á Cleves. 

«Seis alí03 hacia que no vicraá la jóven Beatriz; durante este 
~ntérvalo, de niña que antes era,habíase trasformado en muger. 

«Por todas partes se encJmiaba su naciente belleza; la cual 
tan maravillosa debia lIegáf ti ser, que aun ahOl'3, cuando se 
quiere habl3f, entre los comarcanos, de una mujer dechado de 
grácias y perfeccion.dicese: ¡Hermosa como la princesa Beatriz! 

«Godofredo ensayó Due,'os medios, con objeto de obtener 
&uilloD, quien fue electo re.! de Jerusatem por los capitanes del ejército cspe­
dicion3rio el último 3ño del siglo XI. ;Uuru)en tfOO, desplle!! de un aiio de 
reinado, y despues de h3ber oper3do pro1iglos de "3Ior, dpstruJcnJo con "cinte 
roH hombres mas de cicn mil guerreros egipcios. Jamás quiso GodofredlJ llevar 
curona de oro. en UDa ciudad donde Jesús habia sido CQronado de espinas. 
- (N. del T.) 



-74-
de su cuiiado que se quedase al lado de la licrna doncella. 

cPero fué en "allo: el príncipe )3 habia tomado lodas las 
medidas oportunas, par:t acompañar al futuro soberano de Je­
rusalem. 

«(Un escudero, nombrado Gcrardo. famoso Ilor sus fuerzas y 
valor, y el cual poseía la en lera conOanza de su señor, fué des­
tinado por éste para proteger á la jÓ\"eo princesa, recibicudo al 
efecto todos los derechos de tutor y todo el poder de mandatario. 

uPor lo que respecta á Godofredo. el cual, sin duda en un 
momento de presciencia, veia con disgusto tales disposiciooCb, 
dió por único regalo i1 su sobrina el rosario que yo Cenia en 
las manos cuando vos entrasteis afluL 

,Había sido traido de Tierra Santa por Pedro el Ermitaño 
mismo . 

• Y había sido tocado en la tumba de I\ucstroSeüer, y ben· 
dilo par el rc\'erendo padre guardian del Santo Sepulcro . 

• Pedro el Ermitaño hizo don de él :i Godofredo de Bouillon, 
como de 11n tallsrnan sagrado que tenia milagrosas propiedades; 
Godofredo aseguró á la doncella que, si algun peligro la ame­
nazaba, no tenia que hacer sino coger este rosario, recitar algu· 
na plegaria con uncion y fervor, é inmediatamente él oiría, 
donde quiera que se hallare, los sones de la campanillita que 
pehde de un estremo,aunque montañas y mares separasen á en­
trambos. 

«Beatriz recibió con júbilo el precioso rosario, cuyas "irtu­
des tan solo su ra~re, su tio y ella conocían, y pidió al prínci­
Ile permiso para fundar una capilla, destinada á encerrar dig­
namente en un cofrecito de jaspe tan rico presente. 

,No tengo necesidad de deciros que esta peticion le fué al 
punto concedida . 

• Partieron los cruzados. 
-Una inseripcion que "creis a la puerta del castillo, y que 

se dice grabada por m.no d. Godofredo de Bouilloo, indica 
que esto acaeció el 3 de setiembre de 1096. 

uAtravesaron pacíficamente y sin oposicion la Alemania y 
Ilungría, llegaron á las fronteras del imperio griego, y, después 
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de haber permanecido algun tiempo en Constantinopla, pene­
traron en Bitinia. 

«Oirigianse a Nicea, y no habia miedo de equivocarse de ru­
ta. I,ues la marcaban las oSarnelltas de los dos ejércitos que 
precedieron á este otro. mandado el pl'iroero por Pedro el Er­
mitaño, J por Gauthier-sin-Dinero el segundo. 

«A "istaron á Nieca. 
f upongo que conocereis los detalles del cerco. 
ccAI tercer asalto, el príncipe Roberto de Cle,"es fué muerto. 
cEsta nueva tardó seis meses en atravesar la Europa, y,"¡. 

no á cubrir de luto á la jóven princesa Beatriz. 
cContinuó adelante el ejército espediciooario. marchando 

hác1a el Mediodia, sufriendo tales fatigas y privaciones tales, 
que cada vez que divisaban una ciudad preguntaban los cruza­
dos si era aquella la ciudad Je Jerusalem,á donde iball. 

cEn fin, h:zose tan intenso el calor, que los perros de los 
seiiores es~iraban en trahilla, J morian soLre el puño los bat .. 
eones. 

cEn un solo alto, se cuenta que perecieron quinientas porso­
Das, ,icllmas de la sed que esperimenta!Jao, y la cual no po­
dian apagar. 

liDios los tenga en la gloria! 
~dtientras duró tan larga y costnsa marcha, Jos recuerdos de 

Occillcntc asaltaban á los desgraciados cruzados, prescntándose­
les mas frescos y gratos que nunca. 

(En Godorredo habian sido avivados por la muel'te de su cu­
ñado Roberlo de Cle,'cs. 

«Así, pocos dias trascurrian sin que el general cristiano ha­
blase á su jó,'en amigo, Hodolfo de Alost, de su encantadora 
sobrina Beatriz. 

«Seguro Je que ella no Jispondria de su mano sin permiso 
del hermano de su mallre, acariciaba la esperanza. si la santa 
empresa que le llevaba á Palestina no le encaJen aba largo 
tiempo ailá, de unir á RodoJfo y á Beatriz;tan frecuentemente 
habia hablado de la huérfana el jó"en gucrrero, que éste con · 
el uyó por enamorarse de ella, en vista del retrato que se le ha· 
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bia hecho, )' sí, por casualidad, durante un día Gollorredo no 
hablaba de Bealriz á Bodollo, era Bodolfo quien hablaba de 
Beatriz á Godofredo. 

,Llegaron al cabo delante de Ántioquia. 
fDespues de un sitio de seis meses, la ciudad C3)Ó en po­

der de los cristianos; pero, á las marchas bajo un 501 abrasador, 
á la sed en el desierto, sucedió bien pronto. otro azote no me­
DOS terl ilJle: el hambn'. 

((No babi~ posibilidad de pcrm3nccer mas tiempo en la ciu­
dad conqUistada, la cual habia sido antes tenida por puerto de 
salv3cion. 

cJerusalem consideróse. por lo tanto, no solo como término 
de la cspedicion, sinó tambien CI)mo una necesidad. 

([Los cruzados salIeron de Antioquia, entonando el salmo: 
Le/'unieú el Señor, ) .ms enemigvs dispersndos !eran. y enea­
minaronse á Jerllsalcm, á ruya "ista por fin lIegaroD. divisan­
do á la ciudad sagrada desde las alturas de Emmaus. 

«De los ciento3 de milc3 de guerreros que habíau partido 
para Tierra Santa. que dahaná la sazan cuarenta mil únicamen­
te. 

cAl dia siguiente comenzo el sitio. 
cSucediéronse tres asaltos, sin resultado. 
-El último duraba desde hacia tres djas. cuando finalmente, 

el viernes 15 de julio de t099, el día mismo y á la hora en 
que Nuestro Señor Jesucristo rué crucificado, dos hombres tre­
paban ;110 allo de las murallas . 

• Pero uno cay6, y quedó en pié el otro: el que habia queda­
do en pié era Godofredo de Douillon, y El que habia caido era 
Rodolfo de A losl, promelido de Bealri •. 

• Desvanecióse el sueño dorado del vencedor • 
• Godofredo de Bonillon fué elegido re,·, sin cesar, empero, de 

.er soldado. • 
«De regreso de una espedicion contra el sultan de Damasco} 

el emir de Cesarea "iuo á él y ofrecióle frutas de PalestiDa . 
• Godofredo tomó ulla manzana de cedro, y la comió . 
• Cualro dios después, el 18 de julio de 1100, espiraba Irás 
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once meses de reinado y cuatro años de ausencia. 

cPidib que su sepulcro fuese elevado cerca del de iU jó\'en 
amigo Rodolfo de Alost, y cumplióse su volunrad postrimera .• 



VIII. 

cLas nuevas del teatl'o de la guerra \'coian, unas en pos 
de las otras, á resonar en Occidenle~ Y. de todos los ecos 
que despertaban, el mas doloroso era el que gemia en el cora~ 
zoo de Beatriz, la cual su'po sucesivamente la muerte del prín­
cipe de eleves Sil padre. de Sodolfo de Alost su prometido, y 
de Godofredo de Bouillon su tio. 

(ela mellOS dolorosa dé estas tres nuevas era la de la muerte 
de Rodolfo, á quien ella no habia conocido; pero los otros dos 
allecimicntos hilciául1 dos veces hUt:rfarla; perdiendo á Godo­
redo de Bouill/)n, creyó perder un segunde padre. 

-Un dolor más se unió a lus anteriorc!!: durante los cinco 
años trascurridos desde la partida de los cruzados hasta la muer­
te de Godorredo. Beatriz habia crecido á la par que en edad, en 
belleza; era á la sazon una graciosa joven de diecinueve aiios" 
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Y apercibió se de que aquel csC'uGero, al cual habia sido confiada. 
DI) se mostraba insensible al senlimienlo que ella IIlspiraba á 
cuantos la contemplaban. 

cSiu embargo, en tanto que contó con un defensQr, Gerardo 
babia encerrado su amor 011 el fondo do su alma. 

,Pero, lan pronto como vló á Beatriz huérfana y sin apovo, 
au'c\'ióse á declarar á la j(hen su pasion. . 

((Beatriz acogió esla confesioH como cumplía á la hija de un 
príncipe; pero Gerardo, antes de arrojar lejos de sí la máscara, 
habia adoptado su r~sOhltion: I'esporl'lió á la princesa que la con­
tedio. un año)' un dia para Su duelo, y que, trascurrido dicho 
tiempo, debia prepararse á darle el título de esposo. 

,Uoa trlsfofm3cion radical lIe había operado: el set\'idor lubla~ 
ha como amo • 

• Beatriz era dehil, y hallábase aislada y sin de(CDsa; niogun 
socorro podia esperal' de los hombres. Por lo tanto, llamó en 
su auxilio á Dios. y Dios le envió, sinó la esperanza, al me­
DOS la rpsignacion . 

• En cuanto á Gerardo, hizo cerrar el mismo dja las puertas 
del castillo, y puso en cada una guardia doble~ temien(lo que 
Beatriz intentase la fuga. 

e necordarei~ que Beatriz habia hecho fabricar esta capilla, pa­
ra depositar aquí el rosario milagroso, que su tia le hab,a dado. 

IISI GOHorredo hubic~c \¡vido entonces. niDgun temor senliría 
la jdven princesa. pues su corazon rebosaba fé, y él habia dicho 
que donde quiera que se encontrase, separado por montañas ó 
por mares, llegaría á sus oido:; el son de la campanilla santa, lo 
cual seria hastlnte para que Godofl'edo volase en socorro de su 
sobrina; empero, Godofreuo estaba muerto, y. á cada Patcr nos­
ter. por mas que repicase la campanilla, Ilinguua esperanza abri­
gaba Beatriz, pue:; no había ninguna Lle que tal nombre la pro­
porcioDase un derensor. 

fOcslizárou~c los dias; luego, Jos meses; por fin, se cump1ió 
el año. 

«Ger3rdo no habia dl'jado de vigilar escrupulosamenle á la 
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j6vcn un momento, de sue~lc que nadie .sabia la apurada es­
tremidad á que estaba reducIda. 

,Por otra parte, en aquella época, la Oor de la nobleza bata­
llaba en Oriente, y á penas <Iuedaban cabe la5 márgenes del 
Uhio dos ó tres caballeros que hubiesen osado, conociendo la 
fu erza y el arrojo de Gerardo, tomar la defensa de la bella 
cautiva. 

cAmaneció el últimodia . 
• Beatriz, como de costumbre, acababa de elevar á Dios sus 

oraciones; el sol brillaba puro, como si la luz celeste no alum­
brase mas que escenas de felicidad. 

cLa joven rué á sentarse en 8U balcon, fijando los ojos en 
el parage de la ribera donde habia perdido de vista á 8U padre 
y á su tio • 
• cHácia aquel mismo parage. ordinariamente desierto, pare­
cí61e di~tingujr un punto movible, cuya forma no podia ella 
precisar, á causa de la distancia; pero, tan pronto como lo di­
visó, parecióle, ¡cosa estraña! que dicho punto se movía así 
por ella, y, con esa supcrsticíon que únicamente lienen los aHi· 
gidos, concentró todas sus esperanzas, sin pensar cuáles podia 
tener toda\'ia, en el desconocido punto que á medida que baja­
ba por el Rhin comenzaba á adquirir formas. 

_los ojos de Beatriz estaban fijados en él; con t3uta per­
sistencia , que la fatiga aun mas que la peoa hacíale nrter 
lágrimas. 

(tEmpero, á tra,'és de este ,'elo de lágrimas, principiaba á 
distinguir una barca. 

cAlgunos instantes después. vió lajóven que la barca venia 
tirada por un cisne y ocupada por un caballero, que estaba 
derecho en la proa, con el rostro vuelto del lado del castillo, 
~e igual modo que ella, desde el balcon del caslillo, lo volvi. 
hácia el caballero¡ en la popa relinchaba un corcel, enjaezado 
como para entrar en batalla. 

cA medida que la barca se acercaba, tornábanse mas claros 
los delalles: el cisne eslaba sugeto con cadenas de oro, y el 
caballero:armado de punla en blanco, á escepcion de su casco 
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yde su escudo. colocados junto á él; de manera ql1cfácil rué ver 
tlUC era UD gallardo jóven de venlicil1co á vcntiocho afio!', de tez 
10513<h pOI' el sol de Oriente. pero cuyos blondos)' ondulantes ca. 
bellos revclJban su orígen septentrional. Beatriz estaba talmente 
sumida en esta contcmplacion que no reparó como los baluar. 
tes se coronaban de soldados, aira idos tambico pO!' el singular 
espectáculo que presenciaban; y la contemplacion de la jd. 
vell era taOlo mas profunda. cuanto que ya no cabia en­
gaño: la barca ,'cnia rectamente, hácia el castillo. Así que 
estuvo frente por freute, lomó tierra el cisne, y el caballero cu­
brióse con su casco, embrazo el escudo, salló á la orilla, tiró 
de las riendas al caballo, (Inl! salló trás de él. ). acomodóse en 
la silla. Luego, haciendo con la mano una seña á la obe­
diente ave, adelantó en dlreccion del castillo, mientras que la 
barc:l, remontando el rio, tornaba á emprender igual camino 
que á la venida. 

«LlegadQ á cincuenta p~sos de la pUérta principal, el caballe­
ro cogió ulla corneta de marfil que traia en bandolera, y, aeer­
cánlltJla á los labios, dió al vieuto trés prolongados y estriden­
tes tañidos, como para imponer silencio; en seguida, con aceo­
to ,-igoroso, 

ee-¡Yo, esclamó, soldado del cielo y noble de la tierra, á ti 
Gerardo~ castellano del castil(.), ordeno en nombre de las leyes 
divinas y humanas que renuncies á tus pretensiones sobre la 
mano de Beatriz, á quien tienes prisionera con mengua de su 
nacimiento y de su rango. yque salgas al punto de estcc~stillo. 
donde has entrado Como scn'idor y mandas como amo; SIIlÓ, le 
desafío á todo trance de combate, á lanza y espada, á huella y 
puñal, como traidor y desleal que tu eres. lo cual proba­
remos nos con la aluda de Dios y de Nuestra Señora de Monte­
Carmelo y en prenda he ahí un guante. 

cOiciemlo esto, el caballero despojase de un guantelete de 
acero, que arrojó en tierra, y enlonces pudo verse que en uno 
de sus dedos brillaba el diamante que debisteis reparar en ma­
no de mi padre. y el cual es tan precioso que por sí solo vale 
la mitad de un condado. 
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cGerardo era valiente; así que, por toda rcsput:sla, fué 

abierta la puerla principal. . 
• Uo paje salió á recoger el guaotelete, yen pos uc) paje 

annzó el castellano, c¡iicndo su armadura de guerra y cabal­
gando sobre su corcel de batalla. 

cNi ulla palabra cambiaron entre sí los dos adversarios. 
fEI desconocido caballero bajo la vi~cra de su caSCOj Ge­

Tardo hizo lo propio . 
• Los campeones tomaron, cada uno por su parte. el campo 

que creyoron necesario; enristraron las lanzas, y corrieron 
uno contra otro á todo el galope de sus caballos. 

nGcl'ardo, ya os lo dije y repito, pasaba por uuo de los 
hombres mas fuertes y mas esCorzados de Alemania. 

eTenia una coraza forjada por el mejor armero de Colo­
uia. 

,El hierro de su lanza hahia sido templado en la sangre de 
un Loro, despedazado por perros, en el momento en qu~ la 
~J ngre aun manaba hiniente en las convulsiollcs ue agonia del 
animal; y sin embargo, la lanza del anliguo escudero del prín­
cipe de Cle\'es se rompió, como si fuera de vidrio. contra el es· 
etldo del caballero, eu lanto que la lanza del caballelo tra-;pasaba 
del mismo golpe el escudo, el peto yel corazon de su enemigo. 

(Ca~o Gerardo , sin articular una sola palabra. sin haber te­
niJo tiempo de arrepentirse, como si un rayo le hubiese Jerri­
baJo • 

• YolviÓse el descouocido campeaD hácia Beatriz, que esta­
ba postralla de hinojos, dando gracias a Dios. 

((Tan ,'eloz habia sido el combate, y la eSlupcfaccion que le 
siguió tan ~rande. que los hombres de armas de Geranio, al 
ver rodar a su amo, ni aUIJ habian pensado en cerrar la puer­
ta del castillo . 

• Entró, pues, el caballero en el primer patio, sin resisten­
cia; apeóse, aló las bridas á UDa escarpia de hierro, y adelantó 
bácia la escalinata. 

((Cuando ponía un pié sobre la primera ~rada, Beatriz apare­
ció en la última, 
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-Salia á recibir á su libertador. 
f - Vuestro es este caslillo. seiíor caballero} dijole. pues to 

que acabais de cOllqui5tJrlo. Miradlo como si os perteneciese 
Cuanto mas tiempo moreis en él, mayor será mi contento . 

• --Señora, respondió el vencedor, no es á mi á quien dcbej,) 
dar gracias} sinó á Dios, pues Dios es el que me CIH ia en so­
corro vuestro. Por lo que atañe al castillo, ha servido de cuna 
á vuestros padres y abuelos deslle diez si{;los bá; y yo anhelo 
que toda\'13 la sea de vuestros descendientes, por espacio de 
alros diez siglos. 

IC lluborizósc Beatriz, pnes ella era la ultima de la familia . 
• :Xo obstante. el caballero habia admitido la hospitalidaJ. 

ofrecida. 
cEra jóveu y galan. 
_Beatriz era la unica dueña de su carazan. 
«A cabo de (res meses, entfarnuos jóvenes apcrcibiéronsc de) 

(Iue hauia entre ellos por una parte mas que amistad, y mas 
que reconocimiento por la otra. 

dlabló ..le amor el caballero; j ' , como parecia yástago de una 
ilustre casa, aunque no se le conociesen tierras. ni condado. 
BeatriZ, que era rica por los dos, sintiéndose dichosa con hacer 
al , un bIen á aquel que tanto habia hecho por ella, ofreciól e 
con su mano su principado, que f'1 caballero habia rescatad o 
de IIna manera tan decidida, y sobre lodo tan inesperada • 

• EI estrangero hincose de rodillas ante Beatriz : la jbven JI! 
suplicó qUE: se levantase. 

f-Perdon J señora, dijo el caballero; teniendo necesidad de) 
,"uestra indulgencia, así permaneceré hasta tanto que la oh~ 
tenga . 

• -E-=plicaos. dijo Beatriz; os escllcho, pronta á obede · 
ceros anticipadamente, como si j-a fuéscis mi esposo J señor. 

f - ¡,ty de mi! esclamó el caballero; pareceraos sin duda 
estraíio que, recibiendo tan gran merced ue vós, no pueda 
aceptarla sinó con una condiciono 

{(-Concedida, contesló Beatriz. ¿Cuál es'! 
.-Que nunca me prcgunteis ni mi nombre, ni uc tlóndc vengo) 

• 
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ni en qué lugar supe el peligro de que estabais amenazada; por~ 
que, ~i respuesta á estas tres cosas me exigiéreis, yo os amo 
tanto que no tendria ánimo ~u(jciente para rehusar, y, luego 
que hubiese res()omlido, yo no podria permanecer mas tiempo 
á vuestro lado, y ",ara siempre nos ¡::epararíamos. Tal es la cou­
dicion <Iue me ha ~ido impuesta por el poder que me guio á tra­
l és de montes. de llanuras y mares, dlVante el largo viage em­
prendido para venir á ,libertaros. 

f-Y ¿qué importa vuestro nombre? ¿qué importan el sitio de 
donde vcngais, ni la persona que os ha revelado que yo esta­
ba en peligro? Abandono el pasado por el porvenir. Vuestro 
nombre será el de Caballero del Cisne; ,"'coís de una tierra 
de bendicioll, y Dio, es quien os envió. ¡Para qué saber mas? 
Tomad mi mano. 

((Bes6ta el caballero con trasporte, y, un mes después, unía 
á los dos jóvenes el capeJlan del castillo en este mismo orato­
rio en el cual Beatriz, temiendo verse forzada á contraer un ma­
trimonio que miraba con repugnancia, tanto habia orado y llo­
rado por espacio de uu año)' un dia. Elcieto bendijo (al enlace. 

((En el trascurso de tres años, Beatriz hizo al caballero padre 
de tres hijos, á los cuales pusieron por nombre Roberto, Godo­
[redo y Rodolfo· 

cTrascurrieron otros tres años, reio3udo entre la esposa y el 
esposo una pal. inalterable, que les hacia disfrutar una felici­
dad que creeríase pertenecer á otro mundo diferente de éste que 
habitamos. 

--Madre mia, suplicó cierto dia el tierno Roberto entrando 
ell el castillo, dime el nombre dc mi padre. 
~-y ¿por qué prc~unlas eso? 
«-Porque el hijo del baron de A'peren mo lo pregunta . 
• -Tu padre sc llama el caballero del Cisne, respondió Bea­

triz; no tiene otro nombre. 
uConlentóse el niño con esta respuesta. y marchó á seguir 

jugando con sus jovcDritos amigos. 
«en afio mas trascurrió, 00 ya en medio de los trasportes de 
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felicidad de antes, sinó eu esa dulce calma que anuncia la 
Intimidad de las almas. 

• -Madre mia, dijo cierto dia el pequeñuelo Godofredo; 
cuando arribó aquí mi padre, en una barca lirada por un cisne, 
¡tle dónde venia? 
. f_Y ¿por qué preguntas eso? repuso Beatl'iz, exhalando un 
suspiro. 

«-Porque el hijo ,del conde de Megen me 10 ha preguntado. 
f-Yenia de UD pals lejano y desconocido, contestó la madre; 

lIe ahí todo lo que yo sé. 
{(Esto satisfizo al niño, que trasmitió á sus jóvenes C3mara~ 

das las palabras de Beatriz, )' continuó jugando á orillas del rio, 
con el descuido propio de su edad. 

({Pasó otro aüo, Juranle el cual sorprendió el caballero á 
su mujer cavilosa é inquieta. 

«Sin embargo, no diO muestras de apercibirse de dio. \' re .. 
dobl6 sus cuidados J caricias. -

tt -)Jadre mia, dijo cierto dia Rodolro, el menor de los tres 
hermanitos; cuando te libró de poder del malvado Gerardo 
¿quién habia ¡nrorcado á mi padre de que tú necesitabas su 
:l\uda? 
. e-Y ¡,por qué preguntas eso? balbucib Beatriz, derraman .. 

do lágrimas. 
((-Porque el hijo del margrave de Gorl..um me lo ha pr e­

gunlado. 
f-Dio~, contestó la Iriste madre; Dios, que \é :i los que 

sufren, )¡$ envia sus :íngeles I)ara darles valimien'o . 
.1::1 niño no insistió mas . 

• Estaba acostumbrado á mirar en Dios un padre, y, por tan­
to, no se admiró de que ua padre hiciese por su hijo lo mismo 
que Dios habia hecho por su madre . 

• Pero la princesa Beatriz contemplaba las cosas de distinta 
manera. 1 

((llabia reflexionado que el primer teso ro de sus hijos .era e 
.pcllido del padre. 
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"Ahora bien: sus tres hijes no tenian apellido . 
• Frecuentemente, la pregunta que cada uno hrtbia hecho, 

seriale repetida por hombres; y no les era dado responder á 
los hombres de igual rno()o que ella babia respondiJo a los 
niños . 

• Sumcrgiósc. IlUe~J en una melancolía profunda)' continua; 
y al cabo, sucediere lo que sucediere, determinó eIi~ir de su 
esposo la revelacion del secreto <Iuc · babia prornclidi> res­
petar. 

e El caballero echó de ver esta melancolia creciente, y adj· 
"illÓ la causa. 

c~las de una vez, al aspecto de Beatriz, á la sazon tao 
de~graciadJ. tentado eHU\'o de descubrirle todo; pero. al 
punto mismo, le contenia la idea de que tal confillcllcia iría se­
guida de una eterna separacion. 

cEn fin, Beatriz no pudo reprimirse mas tiempo; corrió, 6 
mas bien voló á presencia del caballero, y, cayendo arrodillada 
a sus plaotas, rogóle en nombre de sus hijos que dijese quién 
era, de dónde venia y qué persona le habia enviado. 

((Palideció el caballero, como si se acercase el último ins­
tanle de S:J vida; des¡Jués, ,osando los labios en la frente de 
Beatriz, y besándola, 

.-¡Ay de mi! así debia suceder) murmuró suspirando; todG 
lo sabrás esta tarde . 

• Y, tras esto, scparáronse. 
«Beatriz permaneció un ralo inmóvil, á semejanza de una ("s~ 

tatua clavada en el pavimientoj por fin levantóse. a1zaodo los 
ojos al ciclo, y qui~o alargar los brazos como para detencr á su 
esposo; sus brazos tornaron á cacr sin fuerzas . 

• Diríase que un poder sobreoaturalla impelia á averiguar 
el secrelo de la vida del caballero del Cisne. 

_Eo aquel instaolc:, el sol, tao resplandeciente hasta enton .. 
ces, comenzó ;i palidecer poco á poco. 

,Un pabellon de blancas nubes, impelidas por el viento de 
la mañana, deslizábase por la atmósfera, como el \'elo de una 
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de esas baJas de los lagos del Norle, desprendido de su blonda 
cabellera. 

«Fueron espesando los ,"apares, y un tupido manto gris cu. 
brió el 37.U1 del cielo, rc(]ejaIHJ.ose en la corriente del Hhin. 

f-¡AJ! esclamól Beatriz; ¡esposo mio, uo quiero saber Da­
da ... nada! 

• Pero el caballero ya eslaba lej os del alcance de su voz. " 
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• La hora de comer pasó para ellos t.Iesapercibida 
.Serian las seis de la tarde, poco mas ó menos, cuao(l.o los 

dos esposos fueron á sentarse en el baleoo. 
((Beatriz part'cia estar aun ~Ias pesarosa, mas procupada; 

en el semblante del caballero vClase retratada la tristeza. 
((Entrambos guardaron silencio algunos instantes, y Sus mi­

radas se dirigieron instintiyamente hácia el sitio por donde ha­
bia aparecido el caballero el día de su combate COIl Gerardo. 
Divisábase el mismo punto, en el propio paragc del rio. 

({Beatriz se sobresaltó, ) suspiró su esposo. 
,Esta impresion , que conmo,ia á -un tiempo sus dos almas, 

}Iizo que se acordasen una yotro de que entrambos estabaD allí: 
encontráronse sus ojos. 

uLos del caballero estaban humedecidos, y denotaban un 
sentimiento de t.D bonda tristeza, que Ilcalriz no pudo sopor. 
tarlo serer.arnentc, y dejóse caer de rodillas. 

{(...,;,..¡Oh! ¡no! ¡DO. amigo mio! csc1amo alzando la "ista hácia 
Su espo5\oj no quiero oir una palabra de ese secreto que 
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tan caro debe costarnos. Olvida la demanda que te he hecho; 
)'. inó I:!ga!l UD apelliJo á lIueslros hijos, ellos serán tan deno­
dados CODO su padre, y ganarán uno con las puntas de sus 
lanlas. 

u-Escucha, Beatriz, dija el cabJllcro; todo está previsto por 
el Srñor, y, puesto que ha permitido que tu m~ hicieses tal pe­
ticion, señal es de que mi última hora ba 'sonado. Nueve años 
be pasado junto á tí .... nueve años de UDa ftlicidad impropia 
de cale mundo; esto e, mas de lo Que lIingun hombre ha alcan­
zado. Dá. como JO, alabanzas fI Dios )'oye lo que VD) á relo'elarle. 

"-¡NI oca palabrJl. ni una sola palabra! prorrumpió Bea­
tril; arrodillándose ~'o l~ lo suplico. Pero el caballero este 0-
dió el brazo en direccion del punto que, á cada momento que 
trascurria. hacíase mas y mas perceptible. y Beatriz reconocío 
la barca arrastrada sobre las ondas por el cisne. 

(-Ya lo \'és, dijo el caballero: ha llegado el dia de la re~ 
vel::.eion. Escucha .... escucba, pues. lo que lan largo tiempo 
has tenido deseos de saber, y que yo debo confiarle, puesto 
que .uí lo has pedido . 

• Beatrlz, sollozando, reclinó su cabeza so!Jr~ las rodillas 
del caballero • 

• Miró éste á su esposa con una indefinible espresion de 
amor y tristeza. y, colocandQ ambas manos sobre los hombros 
de l. affigida mujer, 

<1- Yo soy, dijole, el compañero (le armas ele tu padre, Ro­
berto de Cleves, y el amigo de lu tio, Godofredo de Bouillon ; 
)"0 soy el conde Rodolfo de AloSI, mllCrlO eu el cerco de Je­
lusalem. 

«Beatriz arrojó UD grito, irguió su cabeza abatida,)' fijó en el 
caballero una mirada de espanto. 

(cQuiso hablar; pero su voz no acertó á proferir sinó sonidos 
inarticulados, como los que se escapa:! de nues tra garganta 
duraute una pesadilla. 

«(-Si, yo soy, continuó el caballero; Jo que le digo es inau­
dito. Empero, acuérdate, Beatriz. que )'0 habia eaido pelean­
do como bueno en la tierra de los milagros. El ISeiior hizo 
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por mí lo mismo que por la bija de Jairo y el hermano de 
Magdalena. ¡He ahí todo! 

((-¡Ab! ¡Dios mio! esc1amó Beatriz levautánJose)' tomando 
asiento al lado del caballero: lo que contais es increible. 

4<-Crei.l que mas fé abrigaIJa tu pecho, Beatriz. 
t-¡,Sois Rodolfo de Alast? murmurÓ la princesa. 
(-El mismo. Godofredo~ hien lo ·sabes, me habia coco· 

mcndado, de igual modo que á sus d03 hCR'manos, el mando 
del ejército para nnir él en busca de tu padre. Cuando estuvo 
de \'uelta, talmente le maravillaba lu junnil belleza, que du­
rante todo el camino no habló mas que de tí. Si Godofredo 
te amaba como á noa hija, puedo decir que )'0 era aruado de 
Godofredo como hijo suyo: asi que, desde el instante que babia 
tornado á verte, ulla sola i..:ea se apoderó de él: la de unirnos. 

GA la sazon contaba yo veinte años, y tefiia el alma tan 
l'irgen como la de una tierna doncella . 

• EI retrato que de tí me hizo inOamó mi corazon, y pron­
to, muy pronto le amé tan ardientemente como si ~'o te cono­
ciera desde niño . 

• Oe tal sllcrle 10(,]0 estaba coo\'cnido entre los dos, que ya 
no me llamaba mas que ~u sobrino . 

• Murió tu padre. 
GLlorélo, como hubiera llorado por el mio. 
«Al exhalar el postrimer suspiro me dió su bendicion, y me 

renovó su consentimiento, que dado ter1Ía. 
«Desde entonces te miré como prometida mía, y tu recuer­

do desconocido, pero siempre presente, floreció en mEdio de 
todos mis pensatnicnlOSj tu nombre se mezcle) en todas mis 
<lraciones. 

,Llegamo~ á la ,·isla de Jtrusalem . 
• En tres asaltos, rechazonos el enemigo: el último duró se­

senta horas . 
• Menester era renunciar á la ciudad sauta, Ó conquistarla 

aquella vez . 
• Godofredo ordenó otro alaque • 
• El y yo juntos lomamos el mando de UDa columna, Y pu.i-



o 

• 

-91-
IIlall05 á su cabeza: levantamos dos escal3s, y trepamos uno al 
lado del otro; en fin. Ilegamo~ á lo alto del muro. y me afian­
c~ con un hrazo á una almena; vi brillar el hierro de UDa lan­
za, )'. al punto mi,¡mo, sucedió á esta especie de relámpago un 
agudo dolor. y un estremecimiento helado recorrió todo mi 
cuerpo . 

• Pronuncié tu nombre, y luego cai tle espaldas, sin que nada 
mas viese ni sintiese .. , Estaba muerto. 

cNinguna iuea cOIl:scrvo del tiempo que permanecí aletarga. 
do por ese sueíio sin suciios que st." llama la muerte . 

• Cierlo dia, parecióme que una mano se ()o:iaba sobre mis 
hombros. 

cVagarncnte creí que el dia de Jos3l'hat habia llegado para 
los mortales todos . 

• Un dedo tocó mis párpados; abriérollse mis ojos, y vi que 
yacía tendido en un sepulcro, cu~' a losa habíase alzado por sí 
sola; delante de mí, en pié. estaba un hombre, en Quien reco· 
ci á Godofredo, aunque un manto de púrpura pendia ¡Je sus 
J)ombros. y UDa corona real ceñia !IoUS sienes y una aureola ro· 
deaba su frenle. 

clnclin6se hácia mí, introdujo su hálito en mi boca, y sentí 
entrar nuevamente en mi pecho la vida, la sensibilidad que 
habia 11l;ido. 

IISin embargo, se me figuró que todavia estaba sugeto al se· 
pulcro por solidas cadenas. 

"ntenté hablar. pero mis labios separáronse sin proounciar 
sonido alguno. 

-«¡Despiértate, Rodolro, pueslo que el Scñor lo permite! 
gritó Godolredo; y ahora ¡presta atendon á mis palabras! 

IIHice entonces un mo\' imienlo sobrehumano . en el cual sc 
aunaron !(ldas las fuerZ1s nacientes Je mi nueva "ida, y mur 
muré tu nombre. 

-"De ella es de quien te vengo á hablar, dijome Godofredo . 
-c(Pero, interrumpió Beatriz, ¡tambien Godofl'edo estaba 

muerto? .. 
jI-Sí: un VCDcDo)e babia arrebatado de cste mundo, y re· 
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eomcndó, antes de morir, que reposase su cuerpo cerca del 
mio; cumplióse la voluOlad del i1u$tre fina~o, )' fué ,inhu­
mado con SUi vestiduras reales; solo que, al manto de purpura 
y á la diadema, Dios habia añadido una aureola. 

(IGodofredo relatóme estas cosas. sucedidal\ desplJé$ !le mi 
fallecímif'nto, y las cuales, por tanto, yo no podia saber. 

t_¿Y Beatril? le pregunle. 
c-lIéno5 lIeg3dos ya á lo que la cpncierne. re5pondió. 
cYo, como tú, dormia ell la tumba, aguardando la hora del 

juicio final, cuando me pareció que poco á I)OCO, como si des· 
perlase de un sueno profundo, tornaba á la vida. 

tE) primer sentido 3vi\'ado en mí. fué el del oido: creí per· 
cibir los sones de una pequeña campanilla. y, á medida que 
iba recobrando la exislencia, hacíanse los sone::l mas distintos. 

«Bien presto reconocí que eran los de la campanillita regala. 
da á Beatriz . 

• A) propio tiempo vínome la memoria de lo pasado, y recor· 
dé las maravillosas )r(lpiedades del rosario traido por Pedro el 
Ermilaño. 

«Beatriz estaba en peligro, no cabia duda. y el Señor permi· 
tia que el tañido de la campanilla sagrada llegase hasta mi lum· 
ha, de5perlándome en brazos de la muerte . 

• Abrí eu seguida los ojos, )' hallémc en medio de densas ti· 
nieblas . 

• Uo temor terribl~ se apodero de mí: 
.Como nin~uoa conciencia tenia del tiempo tr3~currido .. fi· 

guróseme que habia sido sepultado ,·¡vo; pero .. al punto mismo, 
un olor de incienso perfumó la bóveda mortuoria . 

.. Oi cánticos celestes: dos ángeles apartaron la piedra que 
cerraha el sepulrro .. y columbré á Jesucristo, sentada cerca de 
su santísima madre. sobre un trono de nubes; quiso prosternar· 
me, ptro no pude ejecutar el menor movimiento. 

«No obstante, sentí desatarse los lazos que trababan mi len. 
gua y esclamé: 

- .¡Sefior! ¡Señor! ¡bendito y alabado seais! 
«El Cristo entreabrió á su vez los labios, )' sus palabras lIe-
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garoo hasta mí, dulces como el preludio de un arpa . 

• -Godofredo, mi nohlc y piadoso siervo, lno oyes nada? 
me dijo. 

f- j \y, si, mi sefior Jesucristo! rC3pondió; oigo Jos !mies 
de la campanilla santa, que me anuncia que la muger cuyo 
padre ha muerto por vos, cu)'o prornetil1o ha muerto por "OS, 
eUJo tio ha muerto por \'OS, cstj en peligro, y á nadie mas 
que á VO.i tiene para socorrerla. 

c:-¡Pues bieo! ¿que es lo que puedo hacer por If! dijo el 
Cristo. Yo soy el Dios remunerador: pide. y lo que me pidie­
res otorgado te será. 

f -¡Oh mi señor Jesucril'ito! nada tengo que impetrar de 
vuestra bondad infinita para mí, pues me habeis dispeo:lad o 
mas mercedes que á hombre alguno. Vos me elegisteis para 
capitauear á los cruzados, y rescatar la ciudad santa; vos me 
d,stejs una corona de orQ l)ara ceiii¡' tt mi frentc, allí donde os 
la ciñeron de espiuas, y por fin he mucrlo ca gracia. Por 
tanto, nada os pido para mi, ¡oh mi Dios! V ahora menos que 
Dunca, puesto que mis ojos mortaleS' han corntemplado ,'uestra 
divinidad. Mas si osase rogaros por airo .... 

,-¿No te acabo de decir que lo que me ¡:.idiere,; concedido 
será? UCSPUé3 de haber prestado fé 5. mi palabra durante tu vi­
da, ¿dudarías de ella al despertar del sueño eterno? 

«:-¡l'ues bien, mi señor Jesucrjslo~ respondi'Q; vos que leeis 
cn el londo del corazon dc los hombres, vos sabcis con qué 
pesar he bajado á la lumba. Por e5pacio de cuatro aüos babia 
nutrido una consoladora esperanza: la de unir al que amo co­
mo UIl hermano á b que amo corno Ulla bija; halos separado 
la muerte. RodoJfo de AloSl muri6 en defensa de "uestra 6ao­
tbima causa. ¡Pues bien! mi señor Jesucristo, concededle los 
dias que éJ debia vivir, y permitid que corra en auxilío de su 
prometida, a la cual un gravc peligro amenaza cn este mo­
mento, á dar crédito á los sOlles de la campanilla. que no cesa 
de tañer, prueba de que la jÓ\'CD no cesa de orar . 

• -Cúmplanse tus deseos, dijo el Cristo; que RodoJfo de 
AJosl se Je.-aole y vayaá vaJerá Su prometida. Le doy Iiceocia pa-
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fa abandonar su sepultura. hasta el dia en que su esposa le pre­
gunte quién es, de dónde "iene y qué persona le elnia. Estas 
trés preguntas seran la sriíal de que otra vez le llamo a mí. 

<_ Seuar, Señor! csclamé segunda vez; ¡bendito y alabado 
!1cais! 

«Apenas hube concluido uc prouunciar e;)tas palabras, cuan­
do pasó, como una c:\halacion, entre I}lí y el cie~o, y todad(s· 
apareció. 

cEntonces alcérnc de mi sepulcro, y ,ioc junto al tuyo. 
( y apo)é una mallO en tus hombros, á nn de despertarte 

del lelargo de la muerle. 
e y tllqué con el dedo tus párpados, para que abrieses los 

ojos; y sobre tus labios esparcí mi hálito, para que recobrases 
la voz, la vida.-

.y ahora. Rodolfo de Alost, le\'ánlate, pues ('s la voluntad 
de Dios Todopoderoso que corras á dar auxilio:í. Beatriz, J que 
te quedes á su lado hastl tanto que ella te pregunte qUJén 
eres, de dónde \icncs y qué persona te envia. 

((~o bien calló Godofredo, cuando sentí desatarse los lazos 
que me ataball á la tumba. 

tErguímc del sepulcro. y erguíme lan lleno de vida como 
antes de recibir el golpe mortal; como habia sido cnterrado 
con la coraza y c.lemas arneses de guerra puestos. me encontré 
armado de punta en blanco} á escepcion de mi espada, que 
habia sollado al caer de la escala abajo, y probablemenle no 
ha sido po~ible hallar. 

(cEntonces Godofredo me ciñó su propia espada, que era Je 
oro} colgóme del cuello la corneta que salia u!ar para guiar :i 
los suyos en la pelea, y colocó me en un dedo el anillo que le 
habia regalado el emperador Alejo. Luego, abrazándome, 

e-Hermano, me dijo, Dios me llama á su seno. Tapa otra 
\'ez el sepulcro con la losa, y, hecho esto, ,-é. sin perder UD 
miauto, :í socorrer á Beatriz. 

«En seguida torub á tenderse Godofl'cdo en su sepulcro, cer­
ró nuevamente Jos ojos, y murmuró como anles: 

.-¡Señor, Señor! ¡bendilo y alabado scaís! 
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ulnclinéme con ohjeto de a~ra7arle por vez postrera; pero 

ya estaba sin atirnla, durmiendo el suclio de los justos. 
_Acomodé en su sitio la piedra, que un deJo di\'ino habia 

ap.utado; tras esto, fuí tÍ arrodinarmc delante riel altar, oré 
tervorosamenle, )', sin pertler un minuto, rcsol\í volar en tu 
ayuda. 

«(Bajo el pórtico de la iglesia encontré UII caJJallo enjae­
zado como para (entrar ell combate, y una lanza estaba de­
recha, "rrimada á la pared: ni un momeoto du¡Je que uno y 
olra eran para mí. 

.Empuñé la lanza, cabalgué, y. pensando que ti Señor !labia 
fiado al Instinto del bruto el cuidado de gu ¡arme. drjéle suel­
tas las ripndas sobre el cueHo, para que emprendiese el camino 
que fuere de su antojo. 

I.\travcsé la Siria, la Capadocia. la Turquía, la Tracia, la 
Dalmacia, la Italia y la Alemania, yen fin. dcspues de un año 
) un dia de "iage, llegué j las or¡lIas del Rhin. 

t.\lIi encootre UDa barca, a la cual estaba sujeto un cisne 
con cadenas de oro. 

«Entre PO la barca; poco de~pués avistaba el castillo. 
«Lo demás ~-a lo sabes, Beatriz. 
H-j \}! suspiró ésta; he ahí el cisne y la harca. qu e 

abordan al mismo parage donffc años hace han abordado; pero 
ahora, ¡desgraciada de mi! vienen á buscarte. ¡Rodolfo l Rodolfo, 
perdóname! 

__ Nada tengo que perdonarle. Beatriz, dijo el caballero 
abrazándola El tiempo preJijado ha lra:\currido. Dios me lla­
ma; CbU es todo. Démosle sracia~ por los nueve alios de felici­
dad que nos ha otorgado. y pidámosle años semejantes, aunqu e 
de felidad suprema, para el reino de los cielos. 

«Tras este mandó venir el caballero á sus tres hijos, que 
cstal.an jugando en la ccn:ana pradera; al punto acu~iero~ .. 

«PfJmeramente abrazb á Roberto, que era el pnmogcmto; 
diólt su escudo y su espada, ) le Dombr6 sucesor. 

«Luego abrazó á Godofl'cdo, queera el segundo; le .~Dtregó 
la corneta de marfil, y le concedió el condado de Loueo. 
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f finalmente, dló un aLrazo á su hijo menor. Rodollo, donán­

dole el anillo y el condado de Messé. 
«Hecho todo esto, estrechó el caballero por última vez á 

Beatriz contra su pecho, ordenóle que permaneciese donde es· 
taba. y recomendó á sus tres hijos, quienes la veian verter lá­
grimas sin comprender la causa, que consolasen á su afligida 
madre . 

• Descendi6 al palio, y 3m encllntr6: enjaezado como la "ez 
primera. al caballo que le habia traido desde P3Ie51in~; cruz6 
la pradería, volviendo á cada paso la cabeza. entró en la barca 
y luése por donde hahia venido, no tardando en desaparecer 
entre las nacientes sombras de la noche, anticipadas por la den-
53 cerrazon. 

cA. contar desde entonces. la princesa Beatriz sentábase to· 
dos los dias, hasta su muerte, en el baleon que sabeis; pero 
jamás tornó á divisar la barca, ni el cisne. ni el caballero.) 
-y yo venia á rogar á Rodolfo de Alost" continuó Elena. 

'que alcaD7asc de Dios un milagro parecido al que, en su mi­
sericordia, plugo hacer por la princesa Beatriz. 

-A5i sea, dijo Otl1on sonriéndose. 

• 



,. 

x. 
El conde de Ra.en.tein habia cumplido su promesa. 
A la salida del sol, v¡6se en la pradera, que separaba del 

eastillo el cio} OOlar 5U bandera por cima de su tienda ya 
alzada. 

A la puerta de la tienda estaba colgado el ~scudo del conde, 
en cuyo centro brillaban sus armas, que eran de gules con un 
leon de oro rapante sobre un peñasco de plata; )'. de hora en 
1lOra, un trompetero, saliendo del p8bellon y volviéndose suce­
sivamente hácia los cuatro puntos del horizonte , daba al aire 
un toque de desafio. 

Trascurrió el dia sin que persona alguna eontesta!lc al reladel 
poderoso señor feudal ; pues, segun creemos haber manifesta­
do, los aliados, los amigos y parientes del príncipe Adollo de 
Clevc.:i habian sido prevenidos asaz tarde, ó eslaban ocupados 
~o guerrear por su cuenta ó por la del emperador; de suerte, que 
ni uno solo babia acudido al llamamiento. 

El viejo guerrero paseábase COD preocupado aspecto por los 
baluarles; Elena rezaba en la capilla de la princesa Beatriz, y 
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01110n aposlaba poner lres flechas de seguida en el leon ra­
,paute del conde de Ravenstein. 

En cuanto á Hermano, habia desaparecido, siQ que fuese 
dado averiguar por qué causa; y, al toque de diana, no se ha­
bia presentado, ni tampoco nadie por el. 

Llegó la noche, sin cambiar la situacion respectiva de si-
tiadores y sitiados. ~ 

Elena DO osaba mirar á su padre. 
Consistia esto en que, á la sazon, entreveia todas las conse­

cuencias de su repulsa, y esta repulsa habia sido tan súbita é 
inesperada, que la jóven temblaba á cada momento que el an­
ciano principe le preguntase la razon de proceder tal. 

El dia amaneció tan triste Y. amenazador como la víspera) y, 
con el primer rcsplacH;lor del dia, oyose el primer toque de 
desaüio. dado por los clarines del ejércilo del conde de Ra­
venslein. 

El príncipe subia de hora en hora al adarve, volviéndose 
como el trompetero, bácia los cuatro puntos cardinales, y juran­
do que. en los tiempos desu mocedad, semejante reto nose hu­
biera repetido sin que diez campeones se presentasen, para de­
fender una causa tan sagrada como la suya era. 

Elena apenas se separaba de la capilla de la princesa Beatriz. 
Olho!) estaba siempre sereno y descuidado, en medio de la 

gener:i\ inquielud. 
Hermann no habia relornado. 
Pasó la noche culre desalieuto y zozobras. 
El nuevo dia era el último del plazo acordado. 
Al siguiente debian comenzar los ataques y asaltos, y la vida 

de algunos centenares de homllres pagaria el capricho de una 
muger. 

Asi que, cuando las primeras tintas de la aurora comenza­
ron á teñir de rosicler el cielo, bácia la parle de oriente, Ele­
na, que durante toda la noche habia estado llorando y orando 
en la capilla, resolvió sacrificarse para terminar esta querella. 

Cruzaba el palio para ir á presencia de!lu padre) que se 
enconlraba, segun la habian dicho, en la sala de armas, cuao-
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l· do supo que á la llamada de la diana, Otllon á su vez babia fal. 

tado, creíasc que, de igual modo que OCI'mano, babia huido 
del caslillo. 

Este último golpe acabó de abatir á Elena. 
Olhoo .bandooaba al padre de l. jóvco prince.a; Olhon de. 

sertal1a cuando la ayuda de un hombre, y, sobre todo, de un 
hombre tan diestro como él, tao necesaria era para la derensa 
del castillo. Tal cosa era uoa de esas que ni aun habia sos .. 
pechado la jóveo. y debía ejercer en su delCrminacion UDa in. 
fluencia rápida y decisiva. 

Adolfo de Cleves estaba ciíiéadosc la umadura 
El aociano caballero habia evocado los recuerdos de su ju­

,'entud, y, nando en Dios, esperaba que Dios le devolvería el 
vigol' de la virilidad; estaba, pues, decidido á medir sus armas 
coo el conde de Ravenstein. 

Comprendió Elena, á la primua ojeaJa, el cúmulo de des­
gracias Que en pos de Sl podia traer resolucion semejante. 

Arrodillóse á las plantas dc su padre, diciéndole que estaba 
pronta á desposarse con el conde. 

Pero, esto diciendo. tanto dolor revelaba el acento de la jó­
ven, tantas lágrimas ft sus ojos asomaban, que el anciano prín­
cipe calculó que valia mas para él perecer en la demanda, 
que vivir y ver á su llija única sufriendo eLcrl1amente,como en 
aquel entonces surria. 

A punto que el príc.cipe alzaba á Elena, y la e¡¡trechaba con­
tra su corU-ZOD, sooó el toquo de reto. (lue, dehora cn hora, 
parlia del real del coode de llaveoSlein. 

Padre é hija cstremeciéronse al propio tiempo, como heridos-
por UD mismo golpe. . 

Un silencio de muerte sucedió al bélico tañido de elarlD. 
Empero. esta vez rué corlo el silencio: los sones de una cor­

nela re~pondieron al reto que se acababa de hacer. 
El principe y Elena se estremecieron nuevamente, aunque á 

jmpulsos de la alegría. 
Llegabales uo campeou. 
EDlrambos subieroD al b.lcOD de la princesa !lealriz, para 
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ver de qué parte venia aquel inesperado socorro, y fuéles fácil 
enterarse, pues todos los brazos y los ojos todos estaban esten .. 
didos y fijados en igual direcciono 

Un caballero, armado de. todas piezas. y con la visera cala· 
da, bajaba por el Bhio en una barca, trayendo á su lado un 
escudero armado como él. 

Su raballa de guerra, atado á la proa de la embarcacioD, y 
como su amo cubierto de acero, contestaba con relinchos al 
doble toque de combatelque acababa de'escuchar. 

A medida que la barca avanzaba, podiao distinguirse las ar­
mas del caballero. que consistiao en un cisne de plata sobre 
fondo degule •• 

Elena no acertaba á recobrarse de su sorpresa. 
Rodolfo de Alast ¿habia oido sus suplicas? y un derensor so .. 

brenatural ¿renoval'ia por ella el milagro que Dios habia hecho. 
en favor de. la condesa Beatriz? 

Como..qoiera que fuese, la barca continuaba acercándose, en 
medio de la admiracion general. 

En fin, atracó al mismo parage donde se habia detenido, dos 
siglos y medio antes, la del conde Rodolfo de Alost. 

El desconocido caballero saltó á la ribera, hizo saltar en se .. 
guida al corcel, montó, y, mientras que su escudero permane ... 
cia en la barca, fué á saludar al príncipe Adolfo y á la prince. 
sa Elena; tras esto. encaminándose derechamehte á la tienda 
del conde de Ravenstein, tocó su escudo con la punta de la 
lanza, en señal de que le desafiaba á muerte y á todo trance. 

El escudero deL conde de Ravenstein salió al puntó, y exa­
minó cuáles eran las armas del caballero encubierto. 

Este traia una lanza en la mano, una espada pendiente del 
custado, una hacha colgada del aFIon de la silla y ademas, pen .. 
diendo del cuello, veíasele el puñal llamado de misericordza. 

Finalizado dicho exámen, tornó á entrar el escudero en la 
tiellda. 

Por lo que atañe al caballero, después de haber saludado se­
gunda vez á los que venia á dar valimento, tomó el campo que 
le hacia falta, y, deteniéndose á cien pasos, de la, tieuda, proxi. 
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mamentc, aguardó á su adyersario. 

No fue larga la espera . 
El ronde ya estaba arm:allo de punta en blanco, de suerte 

que no tenia que hacer sinó cubrirse la cabeza con el casco pa~ 
fa entrar en liza. 

Por lo tanto, sali6 prontamente de su tienda. 
Trajéronle su caballo de gnem, y cabalgó en ,,1 con un 

ardor, que probaba los deseos que tenia de no retardar ni un 
s~guodo aquel combate, aceptado de una manera tan es'raña por 
el cab.llero del cisne de pi. la. 

Sin embargo, por mas priaa que le aguijase, lanzó UDa mi­
rada á su enemigo. á fin de reconocer, si posible eral por 
algun signo heráldico. con qué bomhre tenia que haberse­
I.s. 

El caballero encubierto llevaba por cimera de su casco, ca. 
mo única señal distintiva, una pequeña corona de oro cuyos 
florones estaban recortados en forma de hoja!lo de vid; lo que 
denotaba que era príncipe, ó bijo de príncipe, 

Hubo un momento de silencio, durante el cual cada uno de 
los dos campeones apre3lo sus armas, y Jos e8pecladores pudie, 
ron bacer un rápido paralelo entre uno y otro. 

El conde de RavensLein , que podia contar de treinta á treinta 
y cinco aiios, estaba en todo el vigor de la edad , y, firmemen. 
ie colocado sobre su corcel de guerra, era el tipo de la fuerza 
material, 

EchálJase de ver que taoto esfuerzo costaría arrancarlo de los 
arzones, como derribar por el pié una encina. y falta haría un 
rudo leñador para llevar a cabo empresa tal. 

El desconocido caballero, al contrario, por lo que podi:tjuz­
garse de él por la gracia de sus movimientos, salia apenas de la 
adolescencia: su armadura. apesar de cerrar perfectamente. 
tenia la llexiLilidad de la piel de una serpiente: sentíase, diga· 
moslo así, circular bajo aquel elástico acero uoa sangre j6veD, 
y, "cncedor ó vencido, era dado cvmpreuder que debia atacar 
ó de(ender:fe con recursos bien direrentcs de Jos que !a natura­
lez. h.bia pueslo á dispos;cion del conde de R.venslc,". 
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Sonaron los clarines de éste. y respondióles la corneta del 

caballero encubierto: el príncipe Adolfo de eleves, que desde 
su balcon dominaba el lugar del combate como uo juez del 
campo, gritó entusiasmado por los recuerdos de su juven. 
tud: 

-iId. nobles caballero,! 
Al punto mismo, los dos adversarips corrieron briosamente 

uno contra otro, chocandolpróximamente á la mitad de la dis· 
tancia que concertado habian. 

La lanza del coade resbaló sobre el borde del escudo del 
caballero, y fué á romperse contra la tarja que llevaba suspen· 
dida del cuello; en tanto que la lanza del caballero, dando en 
la cimera del casco del conde, despedazó las correas que lo su· 
jetaban bajo la barba y arrebató lo de la cabeza de éste, quieD: 
quedó con ella desnuda y desarmada; al mismo instante, 
algunas gotas de sangre que rodaban á lo largo del rostro del 
sitiador I probaban que el hierro de la lanza, á la vez que ha­
bia arrebatado el caso, habíale rasguñado el cráneo. 

El caballero del cisne de plata se detuvo, con objeto de dar 
al conde tiempo para tomar otro rasco y otra lanza; indican­
do, con eslo, que no queria aprovecharse de la primera venta­
ja conseguida, y que se bailaba pronto á proseguir el combate 
caD armas iguales. 

Comprendió su adversariQ esta cortesia, y vaciló antes de de-
cidirse á sacar partido de ella. ~ 

No obstante, como su contrario le acababa de dar una prue­
ba, en aquel primer encuentro, de que no e~a un combatiente 
que debiera desdeñarse,. arrojó el inútil trozo de astil que 
en las manos le quedaba, 'amó de las de su escudero un casco 
nuevo, y. desviando con un brazo la lanza que le presentaba, 
desenvainó la espada, dando á entender que prefería conlinuar 
el duelo á esta última arma. 

Inmediatamente el caballero imitó á su enemigo, punto por 
punto, tirando á un lado la lanza y sacando la espada; hecho 
lo cual saludó, como esperando la vénia del conde. 
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Otra Tez ,onaron ruidoumcnte los clarines, , entrambos 

campeones precipitárODse uno contra otro. 
Desde los primeros lajos y reveses. conocieron los especta­

dores que sus previsiones no sOlldríao Cal! idas: el uno contaba 
con su fuerza, y COD 5" agilidad el otro. ~ 

Cada cual obnlla en consecuencia, descargando golpea de 
filo el primero. é hiriendo de punta el segundo; el conde de 
R. veDsleio, procuraba hacer pedazos la armadura de su ene­
migo: el encubierto caballero. trataba de fabear la del suyo. 

Era .. quella una lucha terrib le: el conde de Rncnslein, ases­
tando cuchilladas á dos maDOS como un leñador, hacia saltar, á 
cada mandoble que descarGaba, algunas astillas de hierro; el 
cisne de plata habia completamente desaparecido, caiase el es­
cudo pedato tras pedazo. y la corona de oro estaba rola. 

Por su parle, el caballero desconocido habia bu~cado todas 
las aberturas posibles. para deslizar por alguna de ellas la muer­
te en el coraZOD de su adversario; y, de debajo de la gola y 
de las hombreras de la coraza de éste, manaban algunas Gotas 
de sangre, que corrian por la armadura del conde, indicando 
harto bien que la punta de la espada penctrára por cuantas 
aberturas topó. 

Siguiendo de tal suerte, el resultado del combate era cues 
tion de tiempo. 

¿Resistiría la armadura del caballero del cisne de plata hasta 
tan lO que el conde de Revenslein perdiese sus fuerzas, á causa 
de las dos ó tres heridas que parecia haber recibido? 

He ahí lo que todo el mundo se preguntaba, en vista de la 
táctica adoptada por cada cual de los combatientes. 

FlOalmente. una cuchillada descargada por el conde de Ra­
'·enstcin desbarató completamente la parte superior del casCO 
de su ad,·crsario, dejándole el cráneo poco menos 'lue sin de­
fensa. 

Desde eotooces todas las probabilidades de triuofo parecie· 
ron ioclioarse del lado del conde,y hubo uo rato de terrible 
angustia para el príncipe y para Elena. 

;Uas no rué de larga duracioo, pues el joveo campeoD del 
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prícipe comprendíó que era tiempo de cambiar de táctica; en 
su consecuencia, cesó de asestar golpes, para ocoparse única· 
mente de pararlos. 

V¡óse, á contar desde aquel momento, una justa maravillosa: 
el caballero del cisne de plata delúVlJse, inmóvil como u na es· 
tálna, y lan solo su espada y su brazo semejaban estar anima .. 
uos, puesto que la espada de su ad",ersario, tropezando por to­
das partes en la suya, no tocó mas la armadura del desconocido 
paladino 

Hábil era el conde en el manejo de las armas; pero todl.ls los 
recursos de las armas parecían muy familiares á su enemigo. 

Las dos aceradas bojas seguianse UDa á otra, como si UD 
iman las atrajc!e mútlJamente, 

Creeríase que eran un relámpago cruzándose con otro relám· 
.pago, ó dos aguijones de serpjentes que triscan. 

Sin embargo, tal lucha DO podia prolongarse. 
Las heridas del conde, por leves que fuesen, dejaban escapar 

bastante sangre, que corria hasta las guaMrapas del caballo. 
Deteníase además la sangre en pi casco, y. de vez en cuando 

el conde se veía obligado :í resoplar por los agujeros de la vi­
sera. 

Conoció que sus fuerzas comenzaban á debilitarse, y que se 
enturbiaban sus miradas, 

La destreza del adversario del conde érale á la salO o per­
fectamente demostrada, para que nada esperase de la espada. 

Así que, lomando una resolucion desesperada, con UDa mano 
a.rrojó lejos de sí el arma inútil, y con la otra arrancó presta­
mente su hacha, pendiente del arzoo de la silla. 

El caballero hizo otro tan lo, con una precision y una pronti. 
tud lale~, que parecia cosa de mágia. y los dos combatientes 
halláronse prontos á principiar de nuevo la lucha~ lucha que, 
esta "ez, debia ser decisiva. 

Pero, á Jos primeros hachazos que uno )' otro campeon se 
asestaron, apercibiéronse de que babia cambiado enteramente 
-su respectiva siluacion. 

Era el conde de Ravenstein quien se tenia á la defensiva, y 
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el caballero del cisDe de plata quien, á su turno. atacaba; 
con lal vigor y rapidez tal, que DO era dado seguir con la vista 
el arma corta y pesada que centellaba en sus manos. 

.l\lostróse, por espacio de un instante, digno el conde de su 
nombre y fam::i. 

Al caho, parando tarde un golpe, un hachazo de su adver. 
sario caJó á plomo sobre el casco del poderoso señor de Ra. 
vcoslein, hizo añicos la cimera y la coron3 del conde, y, aun 
cuando el bacha no penetrase halta la cabeza, hizo el efecto de 
UDit maza. 

El conde, aturdido, ioclinóse sobre el cuello de su caballo, 
y 3siólo con ambas m:mos, buscando instintivamente un 
apoJo. 

Luego dejó caer el arma que continuaba empuñando lo. 
davia. 

Y, después de tacHar un momento. rodó al suelo. sin que 
su contrario tuviest! necesidad de redoblar los. golpe" . 

.!.corriéronle los escuderos, y le\'antaroll la visera del casco 
de su señor: el conde arrojaba sangre por la nariz y PQr la bo­
ca, y estaba completamente desvanecido. 

Por lo tanto, fué trasrortado á su tienda, y, al desarmarlo, . 
hallároole otras cinco heridas en diferentes parajes del cuerpo, 
además de la5 de la cabeza. 

Por lo que respecta al caballero del cisne de plata, t(\rnó 
á colgar su hacha del arzon de 1::.. silla , metió la espada en la 
vaina, recogi61alanz8, y, adelantando de nuevo hácia el bal­
can de la condesa Beatriz, saludó al príncipe Adolfo y á su hi­
ja; en seguida. cuando creian que iba á entrar su liber­
tador en el castillo. dirigióse á la ribera. desmontó, \'olvib á 
entraren la barca, llevando tras de sí al caballo, y la barca re­
montó al punto el Rhin, arrebatando al vencedor misterioso. 

Dos boras mas tarde, el conde. que recobró los sentidos, 
orden6 que sin pérdida de tiempo se levantase ('1 campamento, 
y él y su ejército dieron la ,'uelta. camiLlo de Ravenstejn. 

Después de mediodia llegó el conde Karl de Ilomburgo, 
«:on una veintena de hombres de armas. 
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Acudia en socorro del principe Adolfo de Clevest quien, se­

gun saben nuestros lectores, habia enviado meosages á todos 
sus amigos y aliados de las cercanías. 

Inútil era ya el secorro; mas no por eso el veterano 
guerrero rué menos afectuosamente acogido y dignamente 
festejado. 
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XI. 

En tanto que en eleves tenian lugar los sucesos que narra­
dos quedaD, el landgrave Ludwig. no teniendo la a su lado mas 
que á su antiguo amigo el conde Karl de llomburgo. conti. 
nuaba en el castillo de Godesberg. llorando á Emma. que s. 
obslinaba en no regresar, y á Otbon, á quien él juzgaba 
muerl<J, 

Vanamente procural>a el conde infiltrarle una doble espe­
ranza, diciéndole que su muger ie perdonaría, y quc su hijo 
SiD duda habia ganado la opuesta márgen á nado, escapando 
asi á los encargados de custodiarlo. 

El infeliz landgrave no quería dar crédito á estas palabras de 
esperanza, y replicaba que, habiendo condenado sin misericor­
dia. sin misericordia era á su vez condenado. 

Semejante \'iolenlo estado de cosas DO podia durar; pero, en 
cambio, una melancolía profunda sucediólc t y el landgrave se 
encerró cn los mas apartados aposentos del castillo de 
Godesbcrg. 
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Solamente Homburgo era admitido junto á él, y aun lrascur­

rian dias enleros, de cuando en cuando, sin que lograse Ue· 
gar hasta allá. 

El buen caballero no sabia qué partido adoptar: ora queri. 
ir en busca de Emma, al COI1,ento de Noncowert, aunque 
lcmia que una nueva repulsa agra\'ase la pena del espolo; 
ora queria correr en pos de Otho!), indagando el paradero 
del adolescente; pero temblaba ante la idea de que una in­
dagacion inútil llenase basta el borde la copa de amarguras 
del padre. 

Pugnando con estos cncontrado~ pensamientos se bailaba, 
cuaudo lIegarou al castillo de Godesberg las letras del priDripe 
Adolfo de Cleves. 

En aIra circunstancia cualquiera, el landgrave Ludwig hubié· 
rase apresurado á acudir en per80na á aquella invitacion de 
guerra; pero talmente abismado estaba en su dolor, que confirió 
plCDOS poderes ;i Homburgo, y el buen caballero, despues de 
haber aparejado por si propio á su amigo Haos con el arnés 
de batalla) segun añeja costumbre .. púsose ala cabeza de veinte 
hombres de armas y se encaminó al principado de Cleves, á 
donde liegO la tarde misma dd dia en que se habia verificado, 
entre el caballero del cisne de plata y el conde de RavensteiD, 
el combate por nosotros descrito . 

El conde Karl habia sido recibido como un antíguo compa­
ñero de armas. y encontró el castillo entregado al regocijo. 

Una sola circunstancia, de la cual nadie acertaba á darse 
cuenta, pro)'cctaba su sombra l abre la resplandeciente alegría 
del principe. 

Era ésta la desaparicion del caballero encubierto, el cual de 
una manera tan estraiia y rápida se babia alejado, que el prjn­
cipe vióle desaparecer antes de bailar medio de retenerle. 

Durante la noche, únicamente de él se habló y de la miste­
riosa aventura acaecida, y todos se retiraron á reposar, sin ha. 
ber dado con \ID cabo del o,illo. 

De tal modo se habi. fijado el espiritu del prlneipe en UD 50-
o pensamiento, una vez terminado el combate, que únicamente 
1 
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cuando se vi6 solo acordóse de la desereian de sus dos arque­
ros, Hermano y Otbon. 

L. cooducta d. elJos. en los momeoto. de peligro. le pa­
reció tan incomprensible por parte de estos dos hombres, que 
resolvió, si por ventura tornaban al castillo sin poder dar 
plausible escusa, despedirlos ignominiosamente á presencia de 
los demás arqueros 

En su consecuencia, dióse órden :\ los ccn ticclas de noche que, 
caSQ de volver al castillo OlboD y Hermano antes del amanecer, 
previniesen al príncipe por la mañana temprano. 

Al dia sIguiente, al faJar el alba, un page entró en la cá­
m.ra del príncipe. 

Los dos desertores habian penetrado en el alojamiento t!e 10.$ 
cuardias,bácia las dos de la madrugada. 

Vistióse el príncipe acto conliollo, y mandó que hiciesen 
comparecer á Othon. 

Diez minutos después, el jóven arquero se presentó delante 
su señor. 

Tanta serenidad se retrataba en su semblante, como si DO 
eebase de ver los motivos de aquel llamamiento. 

Miróle el príncipe con severidad; pero lo que obligó á Othon 
á inclinar la \'istr al suelo, ante la terrible mirada de Adolfo 
de eleves, fué visiblemente un sentimiento de respeto, no de 
'Vergüenza. 

Nada podia comprender el príncipe de aplomo tal. 
Interrogó á Otbon. y el mancebo respondió á lodas las pre­

guntas del príncipe con mesura, pero con firmeza: habia esta· 
do ocupado, durante todo el dia an\eriofJ en UD importantísi­
mo negocio en el cual Hermano le habia secundado; yeso era 
cuanto podia decir. 

Por lo que .laDia á l. r.lta de Herm.nn, cargaba el adoles· 
cente con la responsabilidad; Jlorque él,Otbon, ~e babia pren· 
lido de la influencia que tema con el jóven, quien le era deudor 
de la vida, part hacerle faltar á sus deberes. 

Tampoco compreodia el principe esta obstinacion; mas, co· 
IDO á una falta conlra las prescripciones de la disciplina militar 
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añadia una desobediencia al poder señorial, manifestó á Othon 
qUQ, aunque con pena, \'eia~c oblig:lto ;'1 despedir á un lan diestro 
arquero, puesto que era contra todas las reglas establecidas 
en el castillo que un ecrvidor suyo EC alejase sin obtener licen­
cia para hacerlo, y retornase luego sin querer decir de dónde 
venia; en consecuencia de esll), el joven arquen.! podia consi­
derarse como libre, y cntrar al serviCio del señor que mas de su 
agrado fuere. 

Dos Jólgrimas asomaron al borde de los párpados de Othon; 
pero, al punto, secas fueron por la llamarada que io,"adió su ros­
tro, y, sin oponer palabra, ¡neliDose el jóven arquero y salió de 
la estancia. 

No sin pena , como sabemos, llabia tomado el principe tal 
resolucion, y menester le fué apelar á la cólera. despertada en 
él por la obstinacion del culpable, para castigarlo tan sc\'cra­
mcnte. 

Asi que, pensando que el mancebo searrepintiria, corrió el 
principe á una yentana, que daba al palio que debia atravesar 
Othon para dirigirse al alojamienlo do los arqueros, y recatóse 
deln}s de UDa colgadura, a fiD de no ser descubierto, seguro 
de que iha. :1 verle desandar lo andado. 

Pero Othon !'.c alejó lentamente. sin volver bacid atrás la 
cabeza. 

y el príncipe le seguia con los ojos, perdiendo unaesperall­
za á cada paso que el adolescente camin:.ba, cuando vi6 ade­
lantarse, por el lado opueslo del palio, al conde Karl de Hom­
burgo, que iba á vigilar por sí mismo que el de"ayuno de lIaos, 
su corcel favorito. fuc:.c dado á la hora acostumbrada. 

El viejo conde } el jó\'en al'quero marchaban, pues, al en­
cuentro uno de otro. cuando, alzando la vista cntrambos, que­
daron parados, como detenidos por un mismo y oculto resorle. 

Olholl i1abia reconocido á Karl; 1\.arl habia reconocido á 
Olhon. 

El primer movimiento del mancebo fUt! el de alejarse; pero 
110m burgo le estrechó eutre sus bral0s, reteniéndole apoyado 
eOnlr~ su eorazon con loda la fuerza de que era capaz la an-
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ligua amistad que, treinta años hacia, unia al buen cabaHcro 
y al landgr3\e de Godesberg. 

Creyó el principe que el conde Karl de 110m hurgo perdía el 
juicio. 

Un conde abrazando á un arquero parecíale tan estaño espectJ. 
culo. que no acertaba á dar crédito á lo que contemplando 
estaba. 

Ijar tallto, abrió la' ventana, llamando á K31'1 con todas sus 
fuerzas. 

A esta aparicion, solamente tuvo nuestro jóvcn tiempo para 
rogar al caballero que le guardase secreto, y encaminóse 
presurosamente á los departamentos de los gllardia~, mieotrdS 
que I1omburgo se acercaba, acatando la invitacion tlcl prin­
cipe. 

El príncipe hizo varias preguntas ~ Homburgo; pero éste. á 
su vez. nada quiso descubrir. 

Contentóse con responder que Othon, habiendo estado largo 
tiempo al servicio del landgra\'c de Godesbcrg, érale conocido 
desde ni¡¡o. y tanto afecto le profesaba que, al encontrarlo, no 
habia sido dueño de reprimir un lH'imer movimiento dejúbilo . 

Por lo demás, 110 dejaiJa de coO\'cnir, con la franqueza ha­
bitual en cl,que a'luel primer movimiculo le haIJia llevado 
mas aHa de los limites que permitia el decoro. 

El principe, que se dolia de la severidad que habia usado 
con Othon, p/lrque sospechaba algun misterio en la estraña 
ausencia del mancebo, aprovecllóie de la ocasion que se le 
presentaba para deshacer lo que habia hecho, 

En su consecuencia. llamó á un criado. y ordenóle que fuese 
á decir al arquero que podia permanecer en el castillo, pues­
to que, ft instancias del conde Karl de Homburgo. le olorgaba 
Su perdoR. 

Mas el criado \"ohió á ttOCO rala, manifestando que el man ­
eeuo hauia desaparecido en compañía de Hermano. y nadie 
podia decir positivamente etué habia sido de entrambos. 

Preocupado quedó se alguu tiempo el principe; tanto, qu e 
ohidó el coml.Jate de la víspera, aunque bietJ. pronto este re-
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' cuerdo tornó á ocupar su espírilu, deplcrando el teoer que 
dejar .in recompensa la adhesion y el valor del caballero eu­
cubierto. 

Consultó al conde Karl sobre lo que, tocante á esto, debia 
ejecutar; y el buen caballero aconsejóle que proclamase que la 
mano de Elena, perteoeciendo de derecho a su defensor, el 
caballero del cisne de plata no tendrip que hacer sinó presen .. 
larse para recibir tal recompensa, que era preciosa aun para 
un hijo de rey, á causa de la hermosura y riquezas de Elena. 

Aquella misma tarde partió del castillo el conde Karl, apesar 
de las instancias del {)rincipe; negocios de import30cia 9 decia 
Karl, llamaban te aliado de su antiguo amigo el landgrave de 
Godesberg. 

Otbon estaba aguardando al caballero en Kerveinhelm: allí 
fué donde supo la desesperacion del landgrave. 

Todo se habia borrado en el jóveo, ante la idea de los sufri· 
mientos de su padre; todo, hasta el amor que hacia palpitar su 
carazan por Elena. 

Asi qu~, exigióle al conde quese pusiesen encamino sin pér .. 
dida de tiempo. 

El conde abrigaba una esperanza, y era la de conducir, á la 
vez, á presencia del landgrave, la esposa y el hijo de éste; 
pues esperaba que una palabra de Othon ebtendria de su padre 
lo que losruegos del esposo no habian podidO obtener. -

No se equivocaba Homburgo. 

Tres dias despues coqtemplaba,á través de lágrimas de albo­
rozo, á su antiguo amigo. apretando entre sus brazos á su 
muger y á su hijo, que él babia creido perdidos para siempre. 

En cambio, el castillo de eleves parecia desierto: la partida 
de Othon habíale arrebatado la animacioD. 

Elena oraba sin tregua en la capilla de la princesa Beatriz, y 
Adolfo de Cleves no cesaba de mirar desde el baleon. por si 
veía retornar al caballero del cisne de plata. 

Padre é hija no se reunian mas que á las horas de comer. 
Cada nno estaba inquieto por la tristeza del otro. 
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Finalmente, el principe Adolro resolvió ejecutar al ('lié de la 

letra el consejo dado por el ciJndl! I\arl. 
y cierta larde, (',uando Elena, que habia estado orando toda 

1:. mañana, se retiraba á continuar SIlS rezos, dctúvola su 1)3. 
drc á punto que trasponia el umbral. 

-Elena,la dijo, desde el día del combate en que tan dicho. 
samentc te libertó del conde de Ravenstein, ¿DO has pensado 
alguna vez en el caballero desconocid o? 

-Si tal, padre mio, respondió la jÓ"en; y tanto es así, que 
creo no haher dirigido ulla aracian á Dios, de3de aquel dia. sin 
suplicarle que le recompensase, puesto que vos no podeis ha­
cerlo. 

-La única recompensa que convendría á un tan noble y jó. 
ven guerrero, COIDO daba indicios de ser el encubierto, es la 
mano de la que él ha salvado, reruso el príncipe. 

-¡,Qué csl: 'is diciendo, padre mio? .... esclamó Elena tor. 
Dándose encendida. 

-Digo. respondió el príncipe, DOlando en la espresion del 
rostro de su hij1. mas sorpresa que inquieLud; digo que e.;toy 
apesar .. do por no haber puesto mas prollto en ,'¡as de hecbo el 
COD'.jO de K,r! de I1omburgo. 

-¿Y qué consejo es ese'! preguntó EleDa. 
-Sabr';slo mañana, contesto el conde. 
Al dla siguiente, partieron unos heraldos para Dortreck y Co­

lonia, proclamando doquiera que el prillcipe Adolfo, DO ha .. 
liando. para premiar al que habla combatido por su causa 1 la 
de su hija, mas noble recompensa que la mano de es la misma 
bija. pre\-enia al caLa llera del cisne de plata que dicha recom­
peu,a le aguardaba en el castillo t.1e eleves. 

lláeia la cODclusion del sétimo dia, á puoto que el principe 
y Elena estában sentados cn el bafeo n de la princesa Beatriz, 
la jó\'cn posó vivamente ulla de sus manos 'Sobre el brazo de 
su padre, mientrls que con la otra le mostraba un punto De. 
gro, que se divisaba en el rio, á la parte de la punta de Dor. 
nick; esto es, en el propio parage donde habia desaparecido 
Roberto de Alost. 

E. breve aquel pooto hizose mas y mas visible. 
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Reconoció Elena, la primera , lJ.ue era una barca montada por 

trés señores y seis remeros. 
Bien pronto rué dado distinguir que los primeros eslahan cu­

biertos de acero, que lfaian las "iseras caladas, y el del medio 
embrazaba UD escudo blasonado. 

Los ojos de la jó,'cn fijarouse tenazmente en el escudo. 
Al cabo de un instante, no hubo ya.duda: el escudo ostenta­

ba un cisne de plata sohre campo de bl:w. 
Hasta el príncipe} no obstante su debilitada vista, comenza-

ba á distinguirlo. 
Adolro d. Cleves rebosaba con lento. 
Elena estaba trémula 
Atracó por fin la embarcacion. 
Los tres caballeros saltaron á tierra, y dieron á aodar en 

direccion del castillo. 
Tomó de la mano el príncipe á Elena, y, obligándola á bajar, 

la condujo casi forzo samente al encuentro de iU libertador. 
En lo alto de la escalinata , faltó el ánimo á la jóveo, y tU\'O 

que detenerse Adolfo de Cle\'cs. 
En aquel momento, los trés armados penetraron en la plaza 

de armas. 
-Bien \'cuídosl caballeros. quien quiera que seais, díjoles 

el príncipe; si alguno de yosotros es verdaderamente el valero­
so campeon que con tantos brios vioo en nuestra ayuda, acér­
que¡;e y alce la visera de su casco, á fin de que yo pueda abra­
zarle a roStro descubierto, 

Al oir esto. el que Iraia el escudo blasonado quedósc un mOa 
mento parado. apoyánrlose en el hombro de 1010 dos caballeros 
que le acompañaban, pues parecia estar tan trémulo como la jó· 
ven princesa. 

Pero al punto dliminó Sil emocion; y subiendo una á una las 
gradas de la escalinata , siempre seguido por sus compañeros. 
delúvose en la penúltima, hincó una rodilla en el suelo anleEle­
na, y, tras un instante de vacilacion.levantó la visera del casco. 

-¡Olhon el arquero .•.• ! esc\amó el príncipe estupefaclO. 
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- ¡Segura eslaba )·o! murmuró la ruborosa doncella, ocuhan-

do el roslro en el pecho de su padre. 
- Mas ¿quien te habia dado derecho para llevar un casco co­

ronado? repuso el príncipe. 
-~li naci"lJiento, respondió el mancebo con esa voz dulce y 

firme. que el padre de Etena en él habia observado. 
--¿Quién me Ig alesligu:Há? continuó Adolf ... de eleves, du­

dando de la respuesta de su ex -arquero. 
- Vo, su padrino. dijo el primer armado adelantándose 
-Yo, su padre, dijo el I)lrO, avanzando hasta colocarse á la 

par tlel primero. 
y entrambos, al pronunciar las anteriores palabras, alzaron 

.i su ,ez las viseras de sus cascos. 
Eran Karl de Jlomburgo y Ludwig de Godesberg. . 
Ocho dias después, los dos jóvenes desposábanse en la capI­

lla de la princesa Beatriz. 

'Ved ahí la historia de Olhlln t:l arquero, tal como)'o la (l í. 
eonlar á ofillas del Sllin. 

FIN. 
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